
        
            
                
            
        

    
 

 
Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por la cual no tiene costo alguno. 
Es una traducción hecha por fans y para fans. 
Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. 
No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales,
recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña
en tu blog o foro. 
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Sinopsis
 
Una noche cambia todo para ambos… 
A la edad de veinticinco años, Evianna Halle tiene un título de maestría y un corazón roto. En un esfuerzo por seguir adelante, acepta un trabajo como niñera para Nicholas Wilder, un viudo reciente con una hija joven. Pero cuando conoce a Nick, su joven y amable empleador, se da cuenta que tal vez el universo los reunió en el momento adecuado por una razón, incluso si no es convencional.
Día a día, aprenden a sanar como uno solo. Nick y Evi descubren que tal vez la amistad (y eventualmente el amor) puede superar el desamor de la peor clase, aunque eso signifique abandonar la vida que creyeron vivir y abrazar un nuevo y desconocido futuro.
And Then You,  es un romance emocional contemporáneo sobre el amor inesperado y cómo encontrar tu camino de nuevo cuando pensabas que todo lo bueno en tu vida se había ido para siempre.
 

Prólogo
 
Traducido por Genevieve & Addictedread

Septiembre 2013
 
Cuando me acerco, extiendo la mano y siento la rugosa herida a través de mi frente.
Conmoción: la primera palabra que viene a mi mente.
Isabel: la



segunda



palabra



que



llega



fugazmente



en



mi
subconsciente. Como si fuera una señal, giro la cabeza en busca de mi esposa.
Esposa: la tercera palabra que siento reverberar en mis huesos. Estoy muerto, como si ya supiera que ella ha sido separada de mí como una arteria que ha sido accidentalmente cortada en la mesa de operaciones.
Accidentalmente.
Todo esto sucedió accidentalmente.
 
Más tarde aquella noche
 
Camino miserablemente a la mugrienta estación de café y vuelvo a llenar mi pequeña taza de papel por cuarta vez. No sé por qué estoy bebiendo mucho café. No es que tenga que estar despierto. Puedo garantizar que no dormiré en el 
futuro. No importa el resultado. Mientras me siento y bebo el desagradable líquido, Bria se agita a mi lado. Soy un pésimo padre por dejarla dormir aquí. Pero, ¿qué otra opción tengo?
Veo a la familia a mi lado interactuar: una esposa, un marido y sus dos hijos pequeños. Se ven felices. ¿Cómo alguien consigue felicidad en un hospital?
No puedo quedarme quieto. Soy demasiado impaciente. Puedo sentir el incómodo gorgoteo del miedo que se me sube por el esófago, quemándome. Inmovilizándome. Y sin embargo, no puedo quedarme quieto. El sistema nervioso de mi cuerpo está siendo devastado por la cafeína, y mi mente está entumecida por el pánico y el temor. ¿Cómo concilio los dos? ¿Es posible?
Así que me molesto. Me paro. Me siento de nuevo, porque no hay nada más que hacer.
¿Dónde están Cecelia y Frank? Se suponía que estarían aquí hace treinta minutos. Como si mi mente los llamara de alguna manera, escucho la entrada del hospital abrirse. Cecelia corre, con Frank caminando lentamente detrás de ella.
Ella se ve alerta y atenta.
Él se ve terrible.
—Oh, Dios mío, Nick, ¿qué pasó? —Su pánico aumenta mi presión arterial, y puedo sentir mi garganta estrechándose y mi sangre hirviendo en mis oídos. Ni siquiera puedo pensar en las posibilidades, así que estoy seguro que no voy a hablar con Cecelia al respecto.
—No lo sé —respondo honestamente—. Lo siento mucho. Estaba manejando, y… —Me alejo. Odio lo indiferente que sueno. Sé que es la conmoción, trabajando su manera en mis acordes vocales sin corazón. Eso es lo que me dijo el doctor. Que estaba conmocionado. Que podría estarlo durante días.
Pero me importa. Siento. Lo siento todo, en cada esencia de mi ser. Puede que no esté mostrándolo, pero está ahí, justo debajo de la superficie de la conmoción.
—¿Y Bria?

Hago un gesto a la pequeña figura que yace en la silla de la sala de espera. Cecelia se precipita y me quedo allí con Frank. Sólo me mira. Normalmente, cuando él me da sus miradas de acero, quiero acurrucarme y esconderme en cualquier lugar, menos bajo su mirada.
No esta vez.
Porque esta vez, estoy entumecido. Ha pasado demasiado. Y no me importa si nunca le he agradado. Ya no importa.
—¿El doctor ha salido? —pregunta, su voz áspera.
—Todavía no. —Mis ojos se mueven instintivamente hacia la puerta.
Meto las manos en los bolsillos de mis pantalones. Quiero salir de aquí, de esta mierda mental. Quiero despertar y hacer que todo esto sea una especie de pesadilla enferma.
Frank y yo nos dirigimos a Cecelia, que ahora acuna a Bria en sus brazos, a pesar de que Bria es una niña y es demasiado grande para ser cargada de esa manera. Me doy cuenta que Cecelia está llorando. Frank se sienta junto a Cecelia y me pide que me siente a su lado. Así que lo hago. Y esperamos. Ninguno de nosotros dice nada.
Coloco mi cabeza en mis manos. Todavía huelen a jabón del restaurante. ¿Cómo puede ser que la última vez que me lavé las manos, mi esposa y mi hijo estaban vivos y bien? Y ahora…
La puerta se abre de nuevo, y esta vez es la puerta que separa la sala de espera del resto del hospital. Es la puerta que he estado mirando durante toda la noche. Miro al médico mientras camina hacia nosotros. Su frente está húmeda de sudor, trago con fuerza.
No. 
De repente, siento que el pánico se eleva en mi garganta, y amenaza con ahogarme. Estoy siendo ahogado por el miedo. Había escuchado la expresión antes, pero esta es la primera vez que lo estoy experimentando.
El médico pasa y camina hacia la familia sentada junto a nosotros. Yo exhalo y escucho su conversación.

—Su padre está bien —dice, hablando a la matriarca de la familia— . Encontramos el coágulo a tiempo, y no hay daño inmediato a su corazón. Se está recuperando ahora mismo, pero pueden ir a verlo en unos minutos.
Ellos intercambian bromas, y el terror toma el lugar del pánico. Trato de no ser un pesimista, pero a veces no puedo evitarlo, y ahora mismo es uno de esos momentos. ¿Porque es posible tener dos buenas noticias en una sala de emergencia? ¿O es 50/50? Si es 50/50, eso puede significar sólo una cosa. Espero que Dios sea más como 60/40, o incluso 70/30.
Por favor, Dios, que estén bien.
Camino alrededor de la habitación. La anticipación me está matando. Me froto la frente y me muero de dolor cuando paso mis dedos sobre la herida abierta allí. Todo lo que tengo es un rasguño.
Un puto rasguño.
Bria, gracias a Dios, no fue herida de ninguna manera. Estaba dormida, sólo
despertó



brevemente



cuando



tomamos



la



ambulancia



al
hospital. Rápidamente se quedó dormida, demasiado joven para comprender las terribles circunstancias. Fuimos liberados después de una hora, y ni siquiera tengo una conmoción cerebral, ni una sola maldita cosa excepto este corte en mi frente, que ni siquiera necesitaba puntadas.
Nos dijeron que esperáramos noticias de Isabel y Matthias. Ambos estaban inconscientes, y yo estuve conmocionado al darme cuenta que algo podía estar mal. Algo podría estar muy mal.
La puerta se abre de nuevo y otro médico entra. Somos los únicos aquí, así que sé que viene por nosotros. No lleva blusones sangrientos como el último. Lleva una bata de laboratorio blanca y su cara es ilegible.
Todos caminamos hacia él ansiosamente.
—¿Nicholas Wilder? —dice, mirándome. Asiento—. Su esposa y su hijo sufrieron múltiples laceraciones en la cabeza, el cuello y los brazos. Dado que fueron expulsados desde el auto, también sufrieron hemorragia interna mayor.
—Se detiene y me mira. Siento que la sangre se va de mi cara.
—Isabel se quitó el cinturón de seguridad para amamantar a Matthias — susurro, tratando de explicar.

—Ya veo —dice solemnemente. Él baja la mirada.
No. 
—¿Cómo están? —pregunta Cecelia, y su cara está mojada de lágrimas. Bria está en sus brazos, todavía profundamente dormida. Una especie de instinto paterno me llena, y estoy agradecido por un segundo que ella no se enterara de nada. No, tiempo presente: no se entera de nada. ¿No es eso lo que la mayoría de los padres quieren? ¿Tratar de esconder los horrores del mundo de sus hijos?
—Tuvimos que realizar una cirugía de emergencia en ambos. El cerebro de Isabel empezó a hincharse, y tratamos de reducir la hinchazón de todas las maneras posibles. Matthias… —Sacudió la cabeza—. Matthias era demasiado pequeño…
Siento que el suelo se balancea debajo de mí y siento como si me hubieran disparado. Mi corazón, todo, me duele. Las lágrimas comienzan a empañar mi visión.
—¿E Isabel? —susurro. Mi voz es apenas audible.
El doctor sacude su cabeza.
—Tratamos, Nicholas. Las lesiones eran simplemente demasiado…
—No… —pronuncie y extendí la mano para agarrar su chaqueta—. Por favor, dígame que están bien —le ruego, mi voz es áspera—. ¡Por favor! —Él no dice nada mientras recorro su cara buscando respuestas.
—Se han ido, señor Wilder. Lo siento tanto. Esta es la peor parte de mi trabajo. Intentamos todo lo que podíamos…
No escucho el resto. Veo destellos de manos mientras el doctor se acerca a Bria. Cecelia colapsa en los brazos de Frank. Las manos del doctor, las manos de Frank…Cecelia desmayándose.
Las palabras del doctor se vuelven distantes, confusas. La cafeína está haciendo que mi corazón quiera explotar. O quizás no es la cafeína. Tal vez es Isabel.
Isabel.  Tengo que llegar hasta ella.

Corro.
—¡Señor Wilder! —grita el doctor después de que yo irrumpa a través de la puerta y entre a la parte principal del hospital.
Veo a una mujer de pie en el escritorio de la recepción. Qué loco pensar que esta mujer estaba sentada aquí, probablemente escribiendo a ciegas en una computadora mientras mi esposa se está muriendo cinco puertas hacia abajo. Ella me grita que me detenga.
Veo la sala de operaciones al final del pasillo. Sé lo suficiente sobre hospitales para saber que probablemente ella aún está ahí. Ella estará ahí hasta que obtengan espacio en la morgue. Odiaba saber eso.
Escucho los pasos del doctor detrás de mí mientras empujo, y allí está ella, acostada sobre su espalda, cubierta de la cabeza a los pies con una fina sábana azul. Solo sé que es ella porque veo su largo y rubio cabello cayendo por un costado de la mesa de metal.
Su hermoso y rubio cabello. 
—¡Isabel! —grito, acercándome a ella y quitando la sábana de su rostro.
Ni siquiera me doy cuenta que estoy llorando hasta que veo el agua golpear su cara perfecta—. ¡Isabel!
Caigo al lado de la mesa y sollozo, agarrándome el estómago. Siento el contenido de mi estómago revolverse, y lo siguiente que sé es que estoy teniendo arcadas sobre el suelo.
Sé lo suficiente sobre salas de operaciones para saber que eso no estaba bien. Tendrían que volver a esterilizar todo ahora.
Siento una mano en mi hombro, y es el doctor. Me esté hablando, pero no lo escucho. Me rebajo más y continúo vomitando. Alguien me levanta y veo por última vez la cara de mi bella esposa, antes de que me saquen de la habitación.
—¡Suélteme! —grito, alejándome del alcance del médico.
—¡Nick! —advierte Frank desde mi costado—. Contrólate.
El cabrón ni siquiera está llorando. Su propia hija está muerta, a metros de distancia, y ni siquiera está llorando.

—¿Dónde está Matthias? —grito.
—Ya está en la morgue—contesta el médico.
Caigo al suelo y grito dentro de mis manos. Veo a Cecelia caminando rápidamente hacia nosotros, cargando a Bria.
—Necesito un minuto —digo con fuerza. Me levanto y entro a la sala de operaciones, cerrando la puerta detrás de mí. Esta vez, el doctor no me detiene.
Isabel se ve tan tranquila. Sé que eso es lo que todos dicen sobre la gente muerta, pero es verdad. La oí gritar cuando nos estrellamos contra el árbol.
Recuerdo su grito distorsionado mientras ellos volaban a través del parabrisas.
Me sorprende que no luzca preocupada. Ella siempre estaba preocupada por algo.
Mientras la miro, empiezo a sentirlo todo. Me siento feliz porque probablemente no sufrió. Me siento enojado porque me la quitaron cuando ella es mi todo. Me siento triste por la vida que Bria llevará de aquí en adelante. Y
luego, me siento culpable, la emoción más fuerte de todas.
Esto es enteramente mi culpa.
Mi esposa y mi hijo están muertos por mi culpa.
Porque jodidamente la deje amamantarlo en el asiento trasero.
Porque llovía y golpeamos el agua.
Porque yo derrapé.
Porque ellos murieron.
Ellos están muertos.
Muertos. 
Me paro junto a Isabel y quito el pelo de su frente.
—Iz, lo siento tanto—susurro—. Se siente como un sueño, como que no es real, y tengo fe en Dios que despertaré mañana y esto solo será una horrible pesadilla. Porque si lo es, sé que mecerás mi cabeza y me silenciarás, diciéndome que todo va a estar bien. Tal vez hagamos el amor. Tal vez te traiga el desayuno 
a la cama o nos riamos porque Bria estaría bamboleándose en su habitación y nos preguntaríamos si en primer lugar, alguna vez se fue a dormir.
Acaricio su cara mientras las lágrimas caen por la mía. Me agacho y la miro.
—Porque este no puede ser el final, Iz. Porque se supone que envejeceríamos juntos, criaríamos a nuestros niños juntos y nos mudaríamos juntos a alguna horrible comunidad de jubilados en Florida. No puedes dejarme todavía. Sin embargo, ellos me dicen que ya lo has hecho. Ya te has ido. —Agarro el borde de la mesa mientras lo digo. Me estremezco, sollozándole a la nada. La necesito. La necesito aquí para consolarme, pero no está. Ya no está aquí—. ¿Qué hay de Bria? ¿Cómo se supone que le diga que dos de sus personas favoritas se han ido? —Mi voz se quiebra y continúo llorando sobre su cuerpo sin vida.
—Te necesito, Iz —Estoy sollozando ahora, y luchando para respirar.
Puedo sentir el pánico comenzar a burbujear dentro de mí, porque sé que esto es real. No es un sueño, y verdaderamente se fue. Pero ella es mi número uno. No conozco la vida sin ella—. Te amo.
No paro de decirle que la amo. Lo digo una y otra vez hasta que mi voz es ronca, y siento que Frank me saca de la habitación.
—Tu hija está despierta —dice él en voz baja—. Tienes que hablar con ella.
—No ignoro el hecho de que él usara la palabra hija en lugar de su nombre. Mi hija. Somos solo ella y yo ahora. Mi respiración se atasca en mi garganta. Apenas he formado las palabras en mi mente y ahora tengo que pronunciarle las palabras a mi hija. ¿Cómo?
—Por Bria —me recuerda él. Salgo y rápidamente me limpio la cara con la manga de mi camisa. No quiero que me vea llorar. No aún. No ahora.
Por Bria. 
Me compongo lo mejor que puedo y mi angelito me mira con curiosidad.
—Mami se ha ido —susurro, agachándome hasta su nivel. Siento que mis labios tiemblan.
—¿Cuándo regresará? —pregunta ella inocentemente, su voz de niña perfora mi corazón.

—Ella no va a volver—digo, esforzándome—. Matthias se fue con ella. — Inclino mi cabeza hacia abajo y lloro.
Ella corre a mis brazos mientras llora, obviamente consciente de que lo que sea que tuvo lugar esta noche era muy grave, y que su madre y su hermano se han ido.
—¿Te vas a ir? —pregunta, su voz ahogada en mi camisa.
—No, pequeña. Ahora solo somos tú y yo. Tenemos que cuidarnos el uno al otro. ¿Bien? —Mi voz se quiebra nuevamente y lloro en el hombro de mi hija de tres años.
—Está bien, Papi —gime, agarrándome fuerte.
Veo a la familia de cuatro personas de la sala de espera pasar delante de nosotros lentamente, dando una mirada comprensiva en nuestra dirección. Los miro y sonrío, aunque es más como una mueca.
Porque, aunque conseguimos el peor final del 50/50 del reparto, al menos solo una familia tiene que sufrir ahora.
Solo desearía que no fuera la nuestra.
 




Uno
 
Traducido por Addictedread 
 
Junio, 2014
 
Sacudo mi cabeza justo cuando un pedazo de papel arrugado golpea mi cabeza. Genial. Me quedé dormida en la biblioteca otra vez. Reviso mi reloj. Once p.m. Intenté trasnochar, pero esta es la segunda vez en una hora en que me he quedado dormida en mi asiento. Mi cuerpo está diciéndome claramente que vaya a casa. Las dos personas sentadas al otro lado mío, una pareja, parece, están riéndose mientras miro alrededor, confundida. Solo puedo asumir que están detrás de la bomba de papel. Me asombra cuán inmaduros pueden ser los de primero.
Guardo mi computadora y mi libro Cumbres Borrascosas. Irritada, lo empujo dentro de mi mochila de lona. El libro y yo estamos oficialmente en guerra. Estoy recogiendo investigaciones suplementarias sobre el tema de mi tesis, y Cumbres Borrascosas está resultando más difícil de trabajar que mi tema La función del “Felices Para Siempre” en el romanticismo y en la literatura de la Inglaterra Victoriana, de lo que pensé anteriormente.
Pasé meses investigando la Literatura Inglesa y las subsiguientes historias de amor contadas por Austen, Lord Byron, Charlotte Brönte, etc. y prácticamente escribí un libro sobre cómo las historias de amor y sus posteriores felices por siempre, impactan a los lectores de una manera positiva. Amo el amor. No tengo miedo de admitirlo. Mi libro favorito de todos los tiempos es Orgullo y Prejuicio.
¿Hay una mejor historia de amor allí afuera?

Entonces decidí incluir la investigación sobre Emily Brontë.
Su idea de una historia de amor me estaba cabreando. No me malinterpreten, creo que “Cumbres Borrascosas” es un libro fantástico. Pero simplemente no puedo estar detrás de la historia de amor. No encaja con el resto de mi investigación. De hecho, refuta mi investigación de alguna manera, porque va demostrando que el amor es transversal a la muerte, y la muerte ciertamente, no es algo que considere un Felices por Siempre.
Camino rápidamente hacia mi auto en la orilla del campus. Me graduaré en una semana, entonces terminé. Pasé casi siete años aquí, habiendo logrado mi licenciatura y ahora, una maestría en Literatura Inglesa. Es petrificante, saber que estoy lanzándome hacia el mundo real con una mierda de título.
Eso no se puede negar. La Literatura Inglesa es una especie de licenciatura insensata. Es una licenciatura genial si quiero enseñar, pero tengo serios problemas con el sistema escolar Americano, así que he estado dándole vueltas a la idea de enseñar en el extranjero. Mi amiga Mia enseña en Abu Dhabi hace años y lo ama. Honestamente, no tengo idea dónde terminaré en el mundo real; pero mi novio, Dan, ya me ha prometido una entrevista en la editorial donde trabaja.
No es lo ideal, pero encontrar un trabajo incluso remotamente relacionado con mi licenciatura es sorprendente. ¿Me pregunto si Dan se mudaría conmigo a Abu Dhabi?
Enciendo el auto y una de mis canciones favoritas comienza. Naïve de The Kooks. Instintivamente comienzo a bailar mientras conduzco. Pienso enviarle un mensaje de texto a Dan, pero podría ser agradable sorprenderlo. Conduzco por la I-5, giro en East olive Drive, y luego a la derecha en Thirteenth Avenue. Busco un lugar para estacionar. No me encanta este barrio, pero Dan y yo dudamos en irnos porque el alquiler es barato y está cerca de todo. Encuentro un lugar y estaciono en paralelo.
Recojo mi mochila y camino rápidamente hacia nuestro edificio de apartamentos. Estoy feliz de sorprender a Dan. Si alguien puede hacerme sentir mejor sobre mi información para comparar y contrastar a las hermanas Brontë, es Dan. Estará feliz de yo esté en casa. Y estoy de ánimo para cocinar algo importante, así que empiezo a inventar una idea para cupcakes, basado en los ingredientes que tenemos en nuestra nevera. Sería un experimento de cupcake.
Tal vez debería haber ido a la escuela culinaria…

Hablando de Dan, mi mente comienza a correr cuando pienso en nuestra conversación de anoche. Él fue muy serio, seguía mencionando nuestro futuro juntos y en cómo empezaba a darse cuenta de lo que quería de la vida. Sin embargo, tuvo que interrumpirlo y nuestra charla fue puesta en espera. Voy dando saltos el resto del camino hacia nuestro edificio, feliz y enamorada. ¿Tal vez él continúe la conversación esta noche?
No quiero decir la palabra con “P” en voz alta, pero Violet piensa que va a hacerlo oficial pronto. Y Dios, quiero esto tan desesperadamente.
Revuelvo mi bolso buscando mis llaves, finalmente las encuentro y abro la puerta. Las luces están apagadas y huele como una perfumería. Eso es raro.
Me detengo y miro alrededor.
—¿Hola?—grito.
Él debe estar en el dormitorio. Pongo mi bolso sobre el sofá y paso por alto la puerta del dormitorio.
Ahí es cuando oigo una risilla.
Una risilla femenina. 
¿Qué? 
Mi corazón se detiene y trato de recomponerme. Tal vez Violet y Marcus estén por ahí. A veces todos ellos pasen el rato en la habitación, es el único lugar donde tenemos televisión. Tengo que ser racional. Mi primer instinto siempre es irracional y siempre me preocupo por nada. Esto es nada.
Tal vez. 
Abro lentamente la puerta del dormitorio.
Y grito.
—¡Evi! —gritan Dan, saltando de la cama desnudo… desnudo. Mia, una de mis mejores amigas, se envuelve en las sábanas de seiscientos hilos que ella me ayudó a seleccionar en Target. Él rápidamente se pone un par de vaqueros— . ¿Qué…qué estás haciendo aquí? —pregunta él con incredulidad, como si yo fuera la que estuviera haciendo algo malo aquí. Como si lo estuviera interrumpiendo. Mia solo suspira exasperada y tira el edredón sobre su cabeza.

—¿Qué mierda está pasando? —grito. Siento que las lágrimas empiezan a salir de mis ojos—. ¿En serio, Dan?
Él camina hacia mí, pero yo retrocedo. Siento mi corazón acelerarse y aprieto mis ojos.
Esto no está pasando. 
Esto no está pasando. 
Esto no está pasando. 
—¿Evi? —dice Mia, levantándose de la cama y tirando la sábana que la cubre con ella.
Esas malditas sábanas de Target. Estoy a punto de cortar a la perra. Y no a cualquier perra. ¡Una de mis mejores amigas! Pensé que cosas como éstas sólo ocurrían en las películas…
—Saca tu trasero de prostituta de mi casa. ¡Ahora! —grito, lanzándome hacia ella. Dan corre y me retiene. Lucho contra él, golpeando mis puños contra su pecho cincelado. El pecho que lo ayude a esculpir al entrenarlo en el gimnasio.
¡Y yo odiaba el gimnasio!
Todo lo que quiero hacer ahora es patear a Mia, darle un puñetazo a Mia, golpear a Mia… matar a Dan.
—Evi —advierte Dan—. No lo hagas.
Me doy la vuelta. Él luce anonadado por toda la situación.
—Por favor, dime que esto es solo una especie de malentendido. —En el momento en que lo digo, quiero levitar fuera de mi cuerpo, apuntar un dedo hacia mí y reírme socarronamente. Porque creo que esa es la pregunta más estúpida que he hecho. Por supuesto que no es un malentendido.
—No. No es un malentendido —dice él, se acerca a Mia y se para a su lado—. Estamos enamorados, Evi.
Tienes que estar jodidamente bromeando. 
Siento que la bilis empieza a elevarse desde mi estómago, y sé que voy a vomitar pronto. Corro al baño y procedo a vomitar mi cena. En el fondo, sé que nunca podré comer fettuccine alfredo otra vez, y no solo porque lo estoy 
vomitando, sino también porque desde ahora, siempre será la cosa que comí la noche que Dan me engañó. Él ni siquiera entra para ver si estoy bien. Y él siempre entraba para sostener mi cabello. Siempre. Aprieto el inodoro y grito, fuerte, sollozando. Limpio y me levanto, lavo mi cara y comienzo a recoger mis cosas como una chica grande.
Cuando termino, camino de nuevo hacia el dormitorio, ignorando a mi novio engañador y a mi amiga promiscua. Lanzo todo dentro de una maleta, tomando airadamente unos pocos pares de ropa y zapatos, mientras Mia se sienta en la cama con Dan. Ambos me miran con curiosidad, como si yo estuviera a punto de tener un quiebre psicótico.
Y es cuando lo veo. Dan aparta un mechón de cabello del rostro de Mia y ella le sonríe.
Sonríe. 
Trato de suprimir el vómito que amenaza con volver a subir, y en su lugar me giro para enfrentar a Dan.
—Volveré por mis cosas mañana. —Honestamente estoy demasiado sorprendida para entender lo que está sucediendo, pero algún instinto de supervivencia me está diciendo que salga de aquí ahora mismo.
—Evi… —Dan toca la cama junto a él. Veo que Mia se levanta y camina hacia el armario, donde su ropa se encuentra en un montón en el piso. Vomito.
Probablemente ella hizo un striptease para Dan. Ella siempre fue presumida con respecto a su cuerpo.
La odio.
Me mira con simpatía, pero no dice una palabra.
—Siéntate, Evi —ordena Dan. Como una debilucha, voy. Pero es solo porque necesito más que una explicación. Él es mi vida, mi otra mitad. Hemos sido pareja por siete años. No puedo creer que esté dispuesto a tirarlo todo, por la promiscua Mia.
Me gusta ese apodo y prometo usarlo de ahora en adelante.

A regañadientes voy a sentarme a su lado, aunque estoy destrozada.
Quiero abrazarlo y pedirle que me diga que todo va a estar bien. Pero también quiero ponerme de pie y patearlo rápidamente en las bolas.
—¿Cómo pudiste?—susurro.
—Lo siento. No lo planeé. Solo… sucedió. Iba a decírtelo pronto. Intenté decírtelo anoche.
Ah, la palabra con “P” era en realidad una palabra con “I”. ¡Infiel!
—¿Quieres estar con ella? —pregunto resignadamente. Mi voz es apenas audible. No puedo creer que le esté diciendo estas palabras. A Dan.
—Sí.
—Bueno…bien. Porque me mudaré —digo petulantemente, poniéndome de pie.
—Gracias —responde él y tengo que retenerme para evitar asestarle un golpe en la mandíbula.
¿Gracias? 
Remuevo las lágrimas mientras paso junto a él, para tomar mi maleta.
—Empacaré tus cosas y las llevaré a casa de tus padres mañana —dice él.
—¿Eso es todo? ¿En serio?
Él simplemente se encoge de hombros y mira hacia abajo culpablemente.
—Vete a la mierda, Dan. Vete a la mierda.
—Evi… —Dan se acerca a mí.
—Tú me destrozaste. Ambos.
Cubro mi boca con mi mano para amortiguar mis sollozos, mientras camino hacia mi auto, la maleta a cuestas.
Hay tantas cosas que quiero decir, hacer, golpear… pero justo ahora, solo necesito alejarme.
Él la ama.

Él ama a Mia.
No a mí.
Quizás el “felices por siempre” esté sobrevalorado.
 




Dos
 
Traducido por Brisamar58 
 
Septiembre de 2014
 
Se necesita niñera ¡URGENTE!
Se busca una niñera residente para comenzar a trabajar lo antes posible.
Paga muy buena. Se prefiere con experiencia con niños. No aburrida. Se solicita referencias. Por favor, envíe un e-mail para más información.



Nicholas Wilder
Nick.wilder@hotmail.com 
 
De: “Evi Halle” 
Para: “Nicholas Wilder” 
Fecha: 4 de septiembre de 2014 9:02 a.m. 
Asunto: Niñera no aburrida
Hola señor Wilder,
Mi nombre es Evianna Halle, y tengo 25 años. Vi la publicación acerca de su necesidad de una niñera residente, y estoy muy interesada. He enviado mensajes a un MONTÓN de personas por correo electrónico, así que espero que responda a este. También siento la necesidad de afirmar que no soy aburrida (¿estoy leyendo eso correctamente?). Si es así, creo que nos llevaremos bien.
No tengo mucha experiencia con niños, pero descubrirá que aprendo rápido. Tengo un hermano menor, así que aunque no tengo experiencia 
“profesional”, tengo mucha experiencia personal con niños. Bueno, un niño, pero es de muy alta demanda, así que creo que puedo manejar cualquier cosa. Excepto caca. No creo que pueda manejar caca.
 
Lo siento, ¿eso fue inapropiado? He enviado tantos correos electrónicos; es posible que esté perdiendo la cabeza.
Probablemente quiera saber más sobre mí, ¿verdad? O no…
Probablemente lo he asustado a estas alturas. Ahora estoy viviendo con mis padres… larga historia que involucra a un malvado ex novio. La parte de “residente” de esta publicación de trabajo me agrada por razones obvias.
Siento que debo borrar las dos últimas frases, pero como este es el 1.458.987º correo electrónico que he enviado, lo voy a dejar. Tengo la sensación de que todas mis solicitudes de trabajo están siendo succionadas por la Nube de todos modos. Cambiando de tema… pero ¿qué es la Nube? Suena tan ominoso.
Acabo de graduarme de la Universidad de Washington en una Maestría en Literatura Inglesa. Como era de esperar, hay exactamente cero perspectivas de empleo para mí, por ello mi correo electrónico para usted.
Juro que soy una persona normal que busca un trabajo normal. Si, por casualidad, sigue interesado en contratarme, estaría eternamente agradecida.
También me gusta hornear cupcakes, así que tendría eso como un bono.
Gracias por su tiempo, y espero tener noticias de usted. Ojalá.



Evi Halle
 
De: “Evi Halle” 
Para: “Nicholas Wilder” 
Fecha: 4 de septiembre de 2014 9:04 a.m. 
Asunto: ¡Por favor, ignore el último correo electrónico! 
Estimado señor Wilder,

Me disculpo por mi falta de profesionalismo en mi anterior correo electrónico. Sólo para que sepa que soy una adulta altamente respetable y responsable que es más que capaz de cuidar de tu hijo(s).
Gracias,



Evi Halle
PD: Si mis responsabilidades cotidianas, de hecho, incluyen caca, eso está bien.
P.P.D: Mi ex no es tan malo. No es malvado. Él no vendrá detrás de mí con un cuchillo o algo así. Sólo me engañó y me rompió el corazón. Pero estoy bien.
Estoy cien por ciento estable emocionalmente. Lo juro.
 
De: “Evi Halle” 
Para: “Nicholas Wilder” 
Fecha: 4 de septiembre de 2014 9:06 a.m. 
Asunto: POR DIOS… POR FAVOR NO ME JUZGE. 
Estimado señor Wilder,
Nuevamente… disculpas. No puedo creer que dije eso. Ignore por favor mi último correo electrónico. He vuelto totalmente incómodo a esto ahora. Tengo un mal caso de vómito verbal electrónico, especialmente en situaciones como esta.
Espero que todavía me considere. Soy el tipo de persona que realmente brilla en persona, no por correo electrónico.
Obviamente.
Saludos,



Evi Halle
 
De: “Nicholas Wilder” 
Para: “Evi Halle” 

Fecha: 4 de septiembre de 2014 9:10 a.m. 
Asunto: Entrevista
Estimada señorita Halle,
Gracias por enviar los que pasaron a ser los tres emails más entretenidos de mi jornada de trabajo hasta el momento. Estaremos encantados de recibirla para una entrevista. Prometo que no hay materia fecal involucrada en sus responsabilidades cotidianas. Mi suegra se entrevistará con usted, ya que es ella quien ha estado cuidando a Bria, mi hija de cuatro años, durante el último año.
Tiene suerte, sucede que me encantan los cupcakes. Y parece que no es aburrida.
Ni siquiera me haga empezar con lo de la “Nube”.



Nick Wilder
PD: Su ex parece un estúpido.
 




Tres
 
Traducido por Flochi & Smile.8 
 
—No me importa lo que Dan haga en su tiempo libre, Vi. Puede tener sexo con quien se le plazca. Solo espero que le salgan verrugas genitales.
Violet se ríe entre dientes en el teléfono, e intento ignorar el sentimiento de pavor cada vez que hablo de Dan.
—No sé lo que vi, Ev. Pudo haber sido cualquiera… —Su silencio en el otro extremo sugiere que de verdad lo vio con ella. 
No me importa. 
No me importa. 
No me importa. 
El mantra se repite en mi cabeza y trago con fuerza. No puedo hablar más de esto.
—Vi, tengo que irme. ¿Puedo llamarte luego de mi entrevista?
—Sí. ¿Me repites cuándo es?
—A las ocho.
—¿No es un poco tarde para una entrevista?
—Eso pensé también, pero tal vez la hagan luego que Bria vaya a la cama… —Violet se ríe suavemente—. ¿Qué?
—Nada. Me refiero a… es solo que… ¿tú? ¿Cuidando a un niño?

—Disculpa —digo de manera acusadora—. Soy perfectamente capaz de cuidar de Elijah, así que no tengo dudas de que me destacaré como cuidadora de un extraño.
—Él es tu hermano. Y tiene doce. No cuenta si los dos se sientan y juegan videojuegos todo el día. Eso no es exactamente ser niñera.
Fulmino con la mirada al teléfono.
—Te equivocas.
—Como sea, Evi. Llámame cuando acabes. ¿Me repites dónde viven?
—West Bellevue.
Vi suelta un largo y lento suspiro.
—¿Son ricos?
—No lo sé —digo, ligeramente molesta—. No sé nada sobre ellos, más que el hecho que al señor Wilder le gustan los cupcakes.
—¿Qué hay de la madre?
—No lo sé. Él dijo que sería entrevistada por su suegra.
—Hmm. —Conozco sus sonidos de desaprobación, y este sin lugar a dudas es uno de ellos—. ¿Quieres que vaya contigo?
Suspiro.
—No. Gracias. Estaré bien.
—Bien. Ten cuidado, Ev. No te metas en ningún auto extraño. —Es tan paranoica sobre las cosas más ilógicas. En su mente, todo el mundo va a atraparnos, y si no, están pensando en ello.
—Lo prometo —susurro antes de terminar la llamada.
Pongo mi teléfono boca abajo en mi mesita de luz y miro alrededor del cuarto escasamente decorado. Todavía es raro estar de nuevo aquí, a pesar de que he estado viviendo con mis padres desde esa noche hace tres meses.
A los veinticinco, es un poco vergonzoso admitir que vivo con mis padres de nuevo. Me incorporo y estiro, llevando mis brazos sobre mi cabeza y 
moviéndolos de lado a lado. Una de mis manos golpea la pared. Sin dudas es más pequeño aquí de lo que recuerdo.
Elijah golpea mi puerta.
—¡Ya está la comida!
Me asusta, y cuando abro la puerta, él ya se ha ido.
Los chicos de doce años no tienen paciencia.
Bajo la escalera alfombrada en saltos, de dos a la vez.
—Evianna, vas a caerte y romperte el cuello uno de estos días —me reprende mamá desde la base de las escaleras.
—No, no pasará —respondo—. Es alfombra. Es suave. Además, no voy a vivir aquí mucho tiempo —digo en tanto me dirijo a la mesa. Mi madre chasquea la lengua sentenciosamente.
—¿Necesitas que te lleve a tu entrevista? —pregunta papá mientras mastica su espárrago fuertemente.
—No, conduciré yo —digo—. Sin embargo, gracias.
—¿De verdad vas a ir a una entrevista para ser niñera? —pregunta Elijah, y lo miro confundida—. Quiero decir… estarás cuidando del bebé de alguien — dice, como si eso explicara mi confusión. Ladeo la cabeza y me cruzo de brazos.
—¿Qué estás insinuando? —digo con aspereza. Comienza a comer su pollo, simulando ignorancia—. Elijah, ¿qué quieres decir?  —siseo. Señala a su boca llena.
Buen intento.
—Creo que tu hermano está intentando decir que estamos… sorprendidos —añade mi madre.
Elijah termina de masticar.
—Sí. Quiero decir, eres una gran hermana. No me malentiendas. Pero no es como si deberías ser niñera de alguien más. Me diste helado de cena la otra noche, y me dijiste que podía quedarme hasta tarde si quería, siempre y cuando no le dijera a mamá y papá.

—¡Elijah! —grito, fulminándolo con la mirada—. ¿Cuál es el punto de un secreto si vas y te sueltas de boca a los dos días? —siseo mordazmente—. Desde ahora en adelante, es brócoli de cena y nueve en punto a la cama. —Mamá y papá simplemente se sientan allí, sonriendo—. ¿Están de acuerdo con Elijah? —digo, un poco herida de que mi propio hermano no crea que soy una buena niñera.
Se miran entre sí, incómodos.
—Umm… —dice mi madre antes de poner un gran trozo de papa en su boca.
—Bueno… —comienza papá. Parece que está a punto de decir algo, pero en cambio, se encoge de hombros y sigue comiendo.
—Tendré que informarles que resulta que soy una excelente niñera. No me hubieran pedido una entrevista si pensaran que no estaba calificada —digo de mal humor.
—Seguro estarás bien —dice mi madre poco convincentemente.
Pongo mis ojos en blanco.
Mi propia familia tiene cero fe en mí. Qué reconfortante.
Picoteo mi comida por otro minuto o dos. La verdad es que no tengo hambre. Estoy sorprendentemente nerviosa por mi entrevista. También no quiero mancharme mi vestido con comida.
Odio los vestidos. 
Violet me prestó uno de sus vestidos para mi entrevista en un intento de ayudarme a parecer semi-profesional. “Para compensar tus locos emails” había dicho. El único problema es que este vestido es un poco corto. Violet es alta y delgada, tipo delgada supermodelo. Soy delgada también, pero de forma distinta. Soy delgadamente gorda. Y definitivamente no tan alta como Violet. La tela negra se aferra con fuerza a mi pecho y caderas; los dos lugares que sin dudas no quiero acentuar. Sin embargo tendrá que servir, porque mi guardarropa consiste principalmente en básicos universitarios: pantalones de yoga, sudaderas, vaqueros y camiseta de breteles. Nada de eso es apropiado para usar en una entrevista.

—¿Vas a comer algo, Evianna? —pregunta mi madre mientras me mira.
Odio cómo usa mi nombre completo. Prefiero Evi.
—Sólo estoy nerviosa —mascullo, e intento comer un par de bocados de pollo.
—Lo estaría también, si fuera a ser entrevistado para un trabajo para el que estuviera sumamente descalificado —murmura Elijah, y lo empujo juguetonamente. Se ríe y sigue comiendo.
—Ustedes apestan —digo en voz baja. Su comportamiento ciertamente no hace nada para apaciguar mis nervios. En todo caso, lo están haciendo peor, mucho peor.
—Evi, cariño, sólo estamos bromeando —dice papá, riéndose para sí—. En su mayor parte.
—Te ves bien —agrega mamá, sonando optimista.
Pico mi pollo, sin mirar a ninguno de ellos.
—Sí, muy bien —concuerda papá, chocando sus labios fuertemente mientras mastica su pollo.
Me pongo de pie. No quiero escuchar más de sus bromas.
—Debería irme —digo, excusándome. Recojo mi plato—. Tráfico — susurro antes de llevar mi plato al fregadero.
—¿Vas a comerte eso? —pregunta Elijah, señalando a mi plato con la comida sin comer.
—No. Es todo tuyo —digo, dejando el plato de comida sobre su plato. Lo juro… los chicos preadolescentes nunca están llenos.
—¡Bueno, buena suerte! —dice alegremente mamá desde la mesa—.
¿Seguro que no quieres un trabajo conmigo? ¡El Shoe Barn siempre está buscando más empleados!
Tengo que contener una arcada física ante su sugerencia. Preferiría morir que trabajar en The Shoe Barn. Los pies me dan asco.
—Estoy bien —digo un poco muy empalagosamente—. Gracias de todos modos.

—Siempre podrías quedarte aquí hasta que encuentres algún cambio de carrera —sugiere papá por millonésima vez—. Tienes un título, después de todo.
No necesitas un trabajo que un estudiante secundario podría tener.
Me pongo de pie y le lanzo una mirada asesina.
—Un título inútil —digo, restándole importancia a él—. Este es el único trabajo que me respondió el email. Está difícil allá afuera. Además, por más agradecida que esté de tener padres que me dejarían mudarme de vuelta sin gastos, no creo que sea buena idea. Por el bien de todos —digo, sonriendo—.
Aunque si esto no funciona, tal vez me convertiré en stripper.
—Oh sí, ahora esa suena más como tú —dispara mamá dulcemente, tomándome en broma.
—Sí. Evianna, la bailarina exótica —agrega papá mientras mi hermano ríe histéricamente a su lado—. Sería una vista para ojos irritados.
—Oh Thomas, Elijah… no se burlen —añade mamá, viniendo en mi defensa. Le lanzo una mirada agradecida—. Saben que Evianna no sabe bailar.
Me giro hacia ella, y frunzo el ceño. Traidora.
—Gracias, a todos —digo con amargura—. Ha sido un placer, como siempre. —Agarro mi bolso y abrigo—. ¡Adiós! —grito antes de cerrar de un portazo detrás de mí.
La puerta rechina de forma amenazadora cuando camino a nuestra entrada, como si la fuerza del golpe pudiera romperla en piezas. No me sorprendería. Nuestra casa se ha estado cayendo a pedazos desde que nos mudamos hace veinte años. Mis padres son demasiado tacaños para arreglar algo, lo que significa que pasé la mayor parte de mi niñez esquivando cubetas para atrapar la lluvia, viviendo sin secador, y pintando sobre grietas de techos en vez de arreglarlos. No éramos pobres, de por sí, pero definitivamente no éramos ricos. Todo eso está bien al crecer, pero desde que me marché a la universidad y viví por mi cuenta, he comenzado a darme cuenta lo frugales que son mis padres y, desafortunadamente, cuánto me gustan las secadoras y techos funcionales.
Entro rápidamente a mi auto. Mi auto, mi orgullo y alegría, es un Toyota 1990 Camry destartalado y viejo. Su nombre es Trisha. La compré en mi último año de la secundaria con mis ahorros de varios trabajos por unos enormes 
ochocientos dólares. Ella nunca me ha decepcionado desde entonces, y sigue resoplando a lo largo de las casi cuatrocientos mil millas. Planeo conservarla para siempre, si puedo.
Aunque apenas comí, me compruebo los dientes en el espejo retrovisor.
Fui uno de los niños afortunados que no necesitó frenillos al crecer. Mis dientes blancos y perfectos siempre han sido extrañamente perfectos. Miro al resto de mi cara. Es una buena cara; la que considero “lo suficientemente atractiva” y es simétrica, aunque mi nariz se desvía un poco a la derecha: resultado ser golpeada con una bola de softball cuando tenía siete. Mis ojos verdes son grandes, y en mi opinión, mi cabello marrón castaño me hace ver común. Por más que quiera teñirlo de rubio platino y azul, mi madre me asesinaría. Mi nariz torcida está salpicada con unas cuantas pecas, y tengo piel oliva. Tengo labios gruesos, algo bueno saliendo de mi rostro genérico. Dan solía amar mis labios. Siempre lo decía.
Pongo el auto en reversa y salgo, asegurándome que sé a dónde voy antes de entrar en la I-90 hacia Bellevue. La única razón por la que conozco de Bellevue es porque todo el mundo sabe dónde vive Bill Gates.
Voy a sentirme tan fuera de lugar allí.
Enciendo la radio para tener algún ruido de fondo, pero lo único que sale es una canción pop pegadiza, y tengo que apagarla inmediatamente. Es una distracción, y ya estoy demasiado nerviosa. Y no hay absolutamente nada de tráfico, algo con lo que había contado, así que voy a llegar temprano. Horripilante.
Cruzo el lago Washington, y pronto estoy al otro lado, el lado rico.
Salgo de la carretera, y mis direcciones me llevan por una ruta sinuosa a través de las calles residenciales donde todo se oculta detrás de árboles y setos.
Así es como se sabe que esta gente tiene dinero, todo está escondido detrás de árboles enormes. Mis direcciones me llevan por una estrecha carretera de dos carriles, y tengo que entrecerrar los ojos en todos los buzones de correo para ver qué casa es la correcta. Por último, encuentro la dirección correcta, y estaciono en el imposiblemente largo camino de entrada.
Por supuesto que es una mansión. Por supuesto. 
Rápidamente estaciono detrás de un Porsche Cayenne y me doy cuenta que es un híbrido. Sólo en Seattle.

Dado que llego quince minutos antes, saco mi teléfono y le envió un mensaje a Violet, escaneo la casa para asegurarme que no estoy siendo vigilada.
Es, masiva como, masiva. O tal vez sólo estoy acostumbrada a los pequeños bungalós artesanos de mi barrio. Es de noche, así que no puedo ver mucho, pero parece de madera, y se asemeja a una gran cabaña en el bosque. Dado que la posición es interna, supongo que técnicamente viviré aquí. Si es que consigo el
trabajo… 
Mierda, Vi. Este lugar es enorme. BlahVue es como esperaba, sin embargo, y estoy
segura que me sentiré muy pobre en el momento en que entre. 
Ella me envía un mensaje casi de inmediato.



DIME TODO CUANDO TERMINE. 
Le prometo que lo haré, y me siento allí durante cinco minutos más, jugando con la radio antes de decidir que, siete minutos más temprano, no es demasiado pronto. Paso los dedos por mi pelo largo y decido en el último minuto ponerlo en una coleta. Tengo demasiado pelo como para saber qué hacer con él, por lo que, a fin de evitar el desastre inevitable después, casi siempre lo tengo que recoger. Saco el espejo de la visera hacia abajo brevemente para comprobar mi cara y me reviso.
Servirá.
Me levanto de mi auto y me pongo mi chaqueta. Todavía no estoy del todo cómoda con cuán estrecho es el vestido, y mi chaqueta cubre todo.
Debería simplemente haberme puesto unos malditos vaqueros desgastados.
Cierro mi auto, pero pronto me doy cuenta que no tiene sentido en este barrio. Este es el tipo de lugar que tiene un programa de vigilancia vecinal. Dios, esos voluntarios deben estar tan aburridos cada noche. Bellevue tiene alrededor de un asesinato al año.
Pongo mi bolso sobre mi hombro y camino hasta la puerta principal.
Reviso mi teléfono de nuevo. Seis minutos pronto.
¿Debería esperar? ¿Debería llamar? ¿Debería…?

La puerta se abre, y una mujer mayor con pelo corto rubio me saluda.
Huele a algún tipo de perfume lujoso.
—Hola, debes ser Evianna Halle. —Ella extiende su mano, y la sacudo. Me han dicho que mi apretón de manos es demasiado débil, por lo que agarro su mano con fuerza para compensarlo.
—Sí, hola —contesto.
—Ven adentro —dice, moviéndose cómodamente a un lado y permitiéndome entrar—. Soy Cecelia, la suegra de Nick —dice con dulzura.
Sonríe, y todo su cuerpo parece relajado y cómodo, como si fuera el tipo de persona que hace un montón de yoga.
—Gracias, señora… —dejo de hablar, dándome cuenta que no sé su apellido.
—Oh, me puedes llamar Cecelia. ¿Fue bien el viaje? —pregunta, apresurándome a entrar y agitando su mano para que la siga—. Puedes dejar tu abrigo y el bolso sobre el sofá —dice, señalando a un pequeño sofá de terciopelo en el vestíbulo.
—El viaje fue bien —digo, quitándome el abrigo. Mi capa de protección se ha ido. Me siento tan expuesta, a pesar de que sé que el vestido se ve bien.
Inconscientemente tiro en el dobladillo de todos modos.
Echo un vistazo alrededor. Oh, definitivamente, tienen dinero. Me pregunto lo que Nick y su esposa hacen para vivir. Suelos de mármol pulidos recubren el vestíbulo, y más allá de eso, suelos de madera rústica, del tipo que cuesta mucho dinero. Muebles de época conforman el resto del gran vestíbulo, y veo una tumbona en la sala de estar, justo a la derecha. No puedo dejar de imaginar a los miembros de la familia descansando en esa tumbona, tomando bebidas de personas ricas. Espero que no sean estirados.
—¿De dónde vienes? —pregunta Cecelia, y tengo que apartar los ojos de un gran retrato que cuelga de la pared.
—Oh, sólo de Seattle. Cerca del Monte Baker.
—Ah, ya veo —dice, y me doy cuenta que probablemente no tiene ni idea de dónde está. No si ella vive en Bellevue. Soy consciente de que estoy haciendo suposiciones flagrantes sobre una familia que apenas conozco, pero la brecha en 
Seattle, cómo Bellevue se considerado el Beverly Hills del noroeste del Pacífico, es bien conocida, especialmente entre mis amigos y yo. He vivido aquí toda mi vida, y nunca me aventuré a Bellevue. Nunca he tenido una razón para hacerlo.
Hasta ahora.
—¿Son esos los niños? —pregunto, señalando el retrato. Dos niños están sentados junto a una chimenea encendida. Se ve demasiado perfecto para ser una verdadera chimenea. Un bebé, un niño, posiblemente basado en su mameluco azul, y una niña pequeña. Están sonriendo a la lente de la cámara. Miro más de cerca. Debe ser Bria. Nick mencionó que tenía cuatro años. Esta debe ser una vieja foto. Pensé que era un niño. No dos. No estoy seguro que pueda manejar a dos.
Estoy tan poco cualificada. Elijah tenía razón.
Cecelia aclara su voz y me señala para que camine por el pasillo con ella, ignorando descaradamente mi pregunta. Siento que mis manos comienzan a sudar, y las limpio en mi vestido.
—Tienes un hermano más joven, ¿verdad? —pregunta Cecelia.
—Sí, Elijah. Tiene doce años.
—Maravilloso. ¿Te hiciste cargo de él?
—Sí. He estado cuidando de él desde que nació. Mi madre trabaja a tiempo completo.
—Ah, ¿dónde trabaja? —Los ojos de Cecelia se iluminaron.
Mierda.
—Mmm… es comerciante —digo, evitando una respuesta directa.
—¿Y tu padre?
—Trabaja en Microsoft.
No mentía, técnicamente. Él trabaja para una compañía de tecnología que trabaja para Microsoft.
No es que me avergüence de mis padres o lo que hacen para ganarse la vida. Respeto que ambos trabajen a tiempo completo para asegurarse de que Elijah y yo tengamos una vida cómoda. Honestamente, odio The Shoe Barn con 
pasión, y es más fácil explicar que mi padre trabaja en Microsoft en lugar de una empresa que trabaja para Microsoft.
—Adorable —dice, y toma un asiento en la mesa del comedor, haciendo un gesto para que haga lo mismo.
Echo un vistazo a la cocina, y es tan masiva como el resto de la casa.
Nuestra cocina es pequeña. Apenas podemos encajar dos personas allí. Pero en esta cocina probablemente podrían caber veinte, cómodamente.
Coge un trozo de papel, y sus ojos lo escanean con avidez. Me doy cuenta con horror que ha impreso mis correos electrónicos, los que le escribí a Nick Wilder.
Oh mierda, oh mierda, oh mierda. 
—¿Literatura inglesa? —pregunta ella, mirándome cálidamente.
De todas las cosas embarazosas sobre esa hoja de papel, ¿eso es lo que escoge?
—Sí —digo con timidez—. Amo los libros.
—Eso es maravilloso. Bria ama los libros, también —dice, todavía sonriéndome—. ¿En qué te especializaste?
—Literatura británica —digo—. Suena más impresionante de lo que es.
—Disparates. Me encanta Austen, Dickens, Orwell…
—¿A quién no? —Sonrío.
Me pongo muy incómoda cada vez que hablo de mi especialidad. No sé por qué. Creo que todavía estoy esperando que la administración me pida mi diploma de vuelta o que venga corriendo detrás de mí gritando, “¡Impostora, impostora!” La universidad fue muy fácil para mí, y muchas veces me sentí como si hubiera pasado mis clases por pura buena suerte o algún tipo de problema técnico administrativo. Además, cuando tienes una carrera de literatura, la gente siempre pregunta si has leído su libro favorito, y si no es así, eso hace que la conversación sumamente incómoda.
—¿Tienes novio, Evianna? —Me ahogo con mi saliva mientras pregunta eso. Debe notar mi vacilación, porque sigue—. Sólo te lo pregunto porque es una 
posición interina. Nick tiene reglas estrictas acerca de extraños en la casa. Eso es todo.
—Oh —digo, un poco aliviada—. No. Ya no. —Señalo al papel en sus manos. Seguramente ha leído todo acerca de las cosas embarazosas que revelé sobre Dan.
—Sólo quería comprobar —dice ella cálidamente.
Tan intimidante como es, me gusta Cecelia. Es amable y atenta. Debe ser una gran abuela para Bria y… Ni siquiera sé el nombre del niño.
—¿Qué edad tiene el otro niño? —pregunto—. Nick sólo mencionó a Bria —explico mientras su expresión cae. Me mira con curiosidad—. El retrato — aclaro aún más, señalando al vestíbulo detrás de nosotros.
—Ah —dice lentamente—. Me has pillado con la guardia baja. Él falleció.
—Oh… —digo, mordiéndome los labios—. Lo siento, yo no sabía…
Ella levanta una mano, y se ve como si estuviera a punto de decir algo.
Miro mientras que casi empieza a hablar y luego se detiene. Me siento muy mal.
¿Por qué pregunté eso?
—No te disculpes —dice en voz baja—. Sucedió hace un año. Matthias, mi nieto, e Isabel, mi hija, murieron en un accidente de auto.
—Oh, Dios mío —susurro, tapándome la boca con la mano—. Eso es tan horrible —digo, mordiendo mi labio inferior una vez más. Ahora me siento como una idiota por sacar el tema.
—Sí, fue horrible. —Reflexiona sobre sus palabras por un segundo, cayendo tristemente contra su silla—. Pero —dice, enderezándose—, a pesar de que nunca los olvidaremos, la vida continúa. Es todo lo que podemos hacer…
por Bria. Ella es tan feliz y optimista. Es difícil no amar la vida a su alrededor.
—No puedo esperar para conocerla —digo, con ganas de cambiar el tema.
No tenía idea de que ésta era el tipo de situación en la que me encontraría.
De repente tengo dudas acerca de todo. ¿Estaba lista para trabajar para un viudo reciente y una hija sin madre?

—Creo que a Bria le gustarás —dice Cecelia suavemente, mirándome—.
Vas a encajar aquí.
—Espero que sí —contesto, sonriendo genuinamente. Me siento muy cómoda aquí, a pesar de conocer la situación y a pesar de ser de Bellevue.
—No tienes nada de qué preocuparte. Me gustas. Tienes una buena energía, algo que creo que Nick y Bria necesitan, así que sólo diré cosas buenas.
¿Tienes alguna pregunta para mí?
—Um —digo, no estoy segura de sí tengo alguna pregunta—. ¿Cómo son las horas?
Cecelia se ríe. —Oh, claro, las horas y la paga, por supuesto. Serán cuarenta horas a la semana estándar de trabajo, aunque ya que estás interina, Nick quizás te necesita más a menudo si está lejos. Se te pagarán horas extras por ello, obviamente. La paga es buena, veinte dólares por hora incluyendo baja por enfermedad y dos semanas de vacaciones por año. Todo esto es negociable. Nick realmente sólo quiere a alguien que conecte con Bria, y está dispuesto a negociar todo esto. La experiencia pasada, la remuneración, las horas… todo es negociable. ¿No te importa viajar? Es posible que Nick te pueda pedir que viajes con él y Bria, si se presenta la ocasión.
—Por supuesto —digo, asintiendo—. Eso suena bien para mí. —¿Viajar?
Sonrío.
Se levanta, sosteniendo su mano.
—Fue encantador conocerte, Evianna. Te llamaremos si Nick cree que eres una buena opción, pero como he dicho, sólo diré cosas buenas.
—Gracias, Cecelia —digo mientras comienza a mostrarme el camino afuera—. Fue encantador conocerte también.
Ella me abraza justo cuando estoy a punto de salir, y no estoy seguro de qué hacer, así que me quedo ahí como una idiota. Después de uno o dos segundos, pongo mis brazos a su alrededor flácidamente. No reacciono bien con el contacto humano inesperado.
Estoy frente al retrato. Incluso mientras Cecelia se aparta y me dice adiós por la puerta principal, Matthias me sonríe. Sus ojos me siguen el resto de la noche.
 




Cuatro
 
Traducido por Genevieve 
 
De: “Nicholas Wilder” 
Para: “Evi Halle” 
Fecha: Septiembre 6, 2014 10:01 p.m. PST 
Asunto: ¿Cuándo puede empezar? 
Evianna, 
Mi suegra te adora. Confío en su juicio, así que te estoy ofreciendo el trabajo. Sé
que no tienes mucha experiencia, pero la recomendación de Cecelia fue brillante, y ella
parece pensar que encajarías bien aquí. Además, no estoy buscando a Mary Poppins. Sólo
busco a alguien responsable a quien realmente le agraden los niños. Encajas. 
¿Cuándo puedes empezar? 
 
De: “Evi Halle” 
Para: “Nicholas Wilder” 
Fecha: Septiembre 6, 2014 10:23 p.m. PST 
Asunto: RE: ¡PUEDO EMPEZAR YA! 
Querido Nick,
¡O.P.D!
¡Gracias, gracias!
Puedo empezar de inmediato.
(Sácame de esta casa) 




Evi
 
De: “Nicholas Wilder” 
Para: “Evi Halle” 
Fecha: Septiembre 6, 2014 10:29 p.m. PST 
Asunto: RE: ¿Puedes empezar el lunes? 
Evianna, 
¡O.P.D! (¿Yo dije eso?) 
¿Puedes empezar el lunes? Cecelia te llamará con los detalles. 
Nick 
 




Cinco
 
Traducido por Genevieve 
 
—No puedo creer que te hayan contratado. —Mi madre sonríe al lado de mi tocador. Ha estado aquí por la última hora, ayudándome a empacar.
—No sé por qué estás tan sorprendida —dije, apretando los dientes. Lancé mis camisetas en una maleta—. No es que sea una loca. Soy una graduada universitaria. De hecho, tengo dos títulos universitarios. Nunca he tenido problemas con la ley. Soy mentalmente estable. Soy normal —digo, aunque sé que mi madre va a reír. Lo hace.
—No es eso, Evianna. Es sólo… es un giro sorprendente de acontecimientos, eso es todo.
La miro mientras doblo un par de vaqueros.
—Sí, bueno, cuando tu novio de siete años te engaña y no tienes otro sitio donde vivir, conseguir un trabajo es lo primero que debes hacer. —Levanto mi mano porque sé que está a punto de insinuar que tengo un lugar para vivir—. Y
por otro lugar para vivir, me refiero a un lugar en que una persona normal de veinticinco años, debe vivir. Eso no incluye esta casa, en mi opinión.
—Sólo diré una cosa —responde. La miro y espero—. Siempre eres bienvenida aquí.
Me suavizo un poco. Sé que está siendo sincera. Sé que mis padres me aman. Pero… es tan raro vivir en casa después de vivir sola. Algunas personas pueden hacer que funcione. Sólo sé que no puedo. Y si soy honesta… extraño el apartamento que compartía con Dan. No tanto debido a Dan, debido a que era mi propio espacio, y tener mi propio espacio era muy importante para mí.

—Lo sé, mamá —digo, caminando y abrazándola—. Hasta que encuentre el trabajo de mis sueños, necesito algo de independencia. Eso es todo.
—Está bien —dice, asintiendo—. Si necesitas algo… Sé que no ha pasado tanto tiempo desde Dan…
—Detente —le suplico—. Por favor, no digas su nombre.
—Bueno. Aquel que no debe ser nombrado —añade, riendo entre dientes—. Sólo estoy diciendo… ¿tal vez necesitas más tiempo para sanar?
Giro la cabeza y la miro.
—Han pasado tres meses. He estado deprimida por mucho tiempo. Creo que no tengo nada que sanar, honestamente. Lo único que necesito es un nuevo comienzo. Necesito poner un poco de tiempo y espacio entre todo… para procesar todo. Este es el siguiente paso lógico.
—Lo sé, cariño, y estamos orgullosos de ti —dice, acariciando mi brazo— . ¿Qué hay de la comida? ¿Tienes cocina? —pregunta. Su pregunta es válida. Por supuesto, mi madre quiere asegurarse de que comeré.
—Mi casa de huéspedes tiene su propia cocina, aunque cuando Cecelia llamó ayer, dijo que puedo usar la casa como si fuera mía cuando esté allí, incluyendo su refrigerador.
Ella asiente con aprobación.
Seguimos doblar la ropa perfectamente en la maleta, una de las dos maletas que mi familia posee en realidad. La única vez que fuimos de vacaciones como familia fue cuando fuimos a Vancouver un fin de semana cuando tenía diecisiete años. Mi madre me explicó en ese momento que quería que todos fuéramos internacionales. Incluso tuvimos pasaportes para la ocasión. Ten en cuenta que Canadá está a sólo dos horas y media en auto. Fue divertido.
No necesitamos una gran cantidad de cosas al crecer, lo cual fue bueno porque no podíamos pagar un montón de cosas. Pero mis padres se aseguraron de compensarlo con amor. Nunca necesité nada, y mis padres siempre fueron afectuosos y cariñosos. Me siento afortunada de ser cercana a mi familia. Nada se compara con la camaradería de la familia cercana.
—¿Y los muebles? —pregunta, mirando a mi cama.

—No. Cecelia dijo que la casa de huéspedes está amueblada. Sólo llevo ropa y adornos, como cuando me fui a la universidad.
—Está bien —dice con escepticismo.
La miro. A los casi cincuenta años, parece que no ha pasado de los treinta.
Es más baja que yo, con el pelo corto y castaño y ojos marrón oscuro. Ella es medio puertorriqueña, aunque no sabe ni una palabra en español. Es hermosa, exótica.
Tengo ojos verdes por mi padre, que es alto, pálido y mitad escocés. Elijah y yo conseguimos nuestro color de piel de mamá. Parece que siempre estamos bronceados, y mi papá siempre está quemado por el sol.
—Espero que no te hagan trabajar demasiado. He escuchado historias de horror sobre niñeras que viven en casa…
—Tengo la sensación de que son bastante relajados.
—Está bien —dice, sin estar convencida. ¿Qué es lo que las hace tan escépticas acerca de todo?—. Dios, toda la situación es tan triste —dice ella suavemente—. Viudo con una hija joven. Ni siquiera puedo imaginarlo. —Ella coloca una pila de ropa al lado de la maleta. Se está llenando. Sé que no podré lleva toda mi ropa esta vez, pero como mi familia y yo estuvimos de acuerdo en cenar los domingos, puedo reponer mi ropa cada semana.
—Lo sé —murmuro, pensando en Matthias. Algo en sus ojos todavía me persigue. Tal vez sea porque era tan joven cuando… ni siquiera puedo pensar en ello. Es demasiado trágico.
—¿Qué hace el señor Wilder para ganarse la vida?
Miro hacia abajo y frunzo el ceño. No recuerdo que Cecelia me haya dicho lo que hace. Me encojo de hombros.
—En realidad no lo sé. Cecelia nunca lo dijo. Debe de ser algo extravagante… —Me callo. Le he contado a mi madre de la casa gigante y los muebles de lujo. Continúo—. La casa es seriamente enorme —digo, sonriendo— . No puedo esperar para mostrarles.
—No puedo esperar para visitarla —dice, sonriendo—. Espero que te guste.
—Estaré bien —digo por milésima vez.

Mi mamá continúa ordenando mis ropas en silencio. Siempre puedo decir cuándo quiere decir algo, porque se queda inútilmente callada. Está siendo innecesariamente tranquila ahora mismo.
—¿Así que nunca lo has conocido? —pregunta.
—No. Se había ido a trabajar cuando fui a la entrevista.
—Huh —murmulla, e inmediatamente sé que está pensando en algo extravagante o inapropiado.
—¿Qué? —pregunto, mirándola de lado—. Puedo ver prácticamente las ruedas girando —la acuso.
—Nada nada. Sólo me pregunto cómo es él. Me pregunto si, sabes… días largos, viviendo con él, si es atractivo. Es un viudo, después de todo…
—¡Ew, mamá! —grito, lanzándole una de mis almohadas—. Es padre. Es probable sea viejo. Eso es asqueroso —digo, golpeándola con la almohada de nuevo—. No puedo creer que lo sugieras.
Ella sólo se ríe y me golpea en el trasero antes de salir.
—No siempre puedes escoger de quien te enamoras —dice ella, y antes de que pueda lanzarle otra almohada, se ha ido.
Suspiro y saco la maleta y la ropa de la cama. Caigo en el edredón suave y cierro los ojos.
Es verdad. No tengo ni idea de cómo es él. Suena agradable en sus mensajes de correo electrónico, pero es mi jefe. Sacudo la cabeza violentamente por incluso permitirme pensar en ello.
—¡Evi! —grita Elijah desde el fondo de la escalera—. ¡La cena está lista!
¿Era demasiado difícil subir las escaleras y decírmelo en persona?
Básicamente, me llamó como ganado. Podría haber usado un cencerro.
Es tan perezoso.
Bajo las escaleras y noto las velas sobre la mesa. Dios mío, mi mamá se ha esforzado porque es “mi noche”. Grita con entusiasmo cuando me siento y me da un pequeño paquete.

—Sólo un pequeño regalo ya que te vas —dice con aire de suficiencia—.
Pensé que lo disfrutarías durante tu tiempo libre.
Sonrío y la abrazo fuertemente alrededor de la cintura desde donde estoy sentada.
—Gracias —digo, y empiezo a abrir el paquete. Mi sonrisa se ensancha cuando me doy cuenta que es un libro.
Los libros son el mejor regalo del mundo.
—¡Mamá! —Jadeo. Es una hermosa, edición de tapa dura de Orgullo y prejuicio, mi libro favorito—. ¿Cuánto costó esto? —pregunto, volteando el libro encuadernado en cuero.
—Oh, nada, querida. —Me abraza y se va a sentar al lado de mi padre.
—Ahora tendrás algo que leer —añade, sonriendo.
No les cuento los doce libros que introduje en los bolsillos exteriores de la maleta hace un momento.
—Gracias —digo—. Esto significa mucho. —Aferro el libro a mi pecho y me levanto para ponerlo en mi habitación. Cuando he terminado, regreso abajo, y mi mamá está sirviendo mi comida favorita: lasaña. Veo a mi madre con amor.
—Gracias. —La abrazo de nuevo antes de sentarme.
—Bueno, ¿quién sabe cuándo comerás otra lasaña? —bromea, refiriéndose a mis habilidades culinarias o la falta de ellas. Soy una gran panadera, pero la cocina no es mi fuerte.
—He hecho lasaña antes —digo con reproche—. Resultó bien…
Elijah se ríe. La fulmino con la mirada. Se aclara la garganta y hace que parezca que está tosiendo. Sirvo a todos los demás, y luego tomo una porción generosa para mí. La lasaña de mamá es la mejor. Podría comer toda la sartén.
—Come —dice, señalando mi plato—. Has perdido peso desde tu ruptura, y pareces una ramita —añade—. Y tampoco lo digo en el buen sentido.
Madres. 

—El twig está muy de moda —bromeo, chupando mis mejillas—. Voy a comer papel para la cena —digo, fingiendo un acento francés y posando ridículamente.
Elijah ríe, y mi madre golpea mi brazo.
—Lo digo en serio. Come —ordena.
A veces me pregunto si es realmente italiana y no puertorriqueña.
Devoro mi comida y pido más, para el placer de mi madre. Conversamos un rato sobre mi nuevo trabajo. Pienso en el día siguiente, y cómo tengo que estar allí temprano. Nick me quiere allí antes de marcharse de viaje.
Otro viaje.
Abrazo a Elijah y a mis padres antes de dirigirme arriba para terminar de empacar. Me siento como si fuera a la universidad de nuevo, como si estuviera en el precipicio de algo grande. No puedo negar las mariposas nerviosas revoloteando en mi estómago. Después de todo, seré responsable de otro ser humano, algo que nunca he hecho por alguien que no sea Elijah. Es aterrador y desalentador, pero sé que soy capaz.
Me cambio de pijama y termino de empacar lo que queda de mis pertenencias personales. Cargo mi teléfono y voy a cepillarme los dientes. Una vez que termino de prepararme, y puedo estar segura que todas mis pertenencias están empacadas, me subo a mi cama y apago las luces.
Estos últimos tres meses fueron duros, no puedo negarlo. Si nada más, ansío un nuevo comienzo. Un nuevo trabajo, un nuevo lugar para vivir… un descanso. Me siento como la mitad de la persona que solía ser, me imagino una tortuga con la mitad de un caparazón. La otra mitad está en otra parte, reservado para la persona que más me lastimó, Dan. Quizás nunca me curaré. Tal vez nunca consiga recuperar la otra mitad del caparazón. Pero tengo que intentarlo. Y
aunque mañana se sienta importante por varias razones, lo más grande que puedo esperar es ser feliz otra vez.
Todos merecen ser felices.
Limpio una lágrima salada de mi mejilla. Casi nunca lloro, pero por primera vez en tres meses, no estoy llorando por Dan o Mia, o porque la vida no funcionó como esperaba.

Estoy llorando lágrimas de alegría, porque sé, por primera vez desde que lo conocí, que Dan y yo nunca debimos estar juntos. Y se siente bien estar avanzando.
Se siente bien estar haciendo algo por mí.
Realmente espero que este trabajo funcione. Necesito que funcione.
 




Seis
 
Traducido por Caami & Addictedread

Subo a la casa Wilder justo cuando el sol comienza a asomarse a través de los árboles. Son las seis y media de la madrugada, dios mío. Parpadeo, tratando de despertarme. Tomo el último sorbo de mi café y estaciono en mi lugar designado. Cecelia me dijo donde estacionar, junto a un Porsche Cayenne.
Excepto que… no está allí, así que estaciono en el lugar donde creo que es.
Tendrá que serlo.
Dudo si debo aparecer en la puerta principal con mi maleta, o si debería dejarla en el auto. Le echo un vistazo a mi atuendo. Hoy estoy vestida más sensatamente, jeans ajustados, zapatillas, y una sudadera suelta deportiva con capucha. Decido traer todo hoy. Además, nada es más profesional que aparecer en tu nuevo trabajo de interna con una maleta a las 6:30 de la madrugada, ¿no?
Abro mi maletero y saco la pesada maleta. Golpea el hormigón y cae sobre su costado. Miro alrededor, preguntándome si alguno de los ricos vecinos se está preguntando quién está haciendo un escándalo tan temprano un lunes por la mañana.
La arrastró detrás de mí mientras camino hacia la puerta principal. Toco el timbre, y luego de unos segundos, oigo tacones golpeando el mármol. La puerta se abre.
—¡Ah, Evianna! Bienvenida, bienvenida—dice Cecelia, besando cada una de mis mejillas antes de quitarme la maleta—. Déjame —dice, agarrando el mango. Trato de disuadirla, pero saca mi mano del camino y me guía por la casa.

—Te enseñaré tu cuarto, y entonces podrás entrar y conocer a Bria. Aún no está despierta. Desafortunadamente, Nick tuvo que irse a trabajar hace unos minutos, así que te lo perdiste. Volverá mañana en la mañana.
¿Se fue otra vez? Caray, ¿este tipo alguna vez está en casa?
Asiento, y me conduce por el pasillo hacia la cocina. Abre la puerta trasera y me guía afuera. La casa de huéspedes es un pequeño edificio en el borde de la propiedad, se ve lindo y pintoresco desde aquí. También noto una cocina de parilla, una piscina, y varias tumbonas alrededor del perímetro de la piscina.
Ahora, de eso estoy hablando. 
—Hay una entrada separada por allí —dice Cecelia, apuntando a una puerta más allá de la piscina—. Si alguna vez llegas tarde—añade—. Tendrás las llaves de la casa principal, que puedes usar cuando quieras.
Se detiene en el frente de la casa de huéspedes.
—Como mencioné antes, pregúntale a Nick sobre los invitados. Un par de amigas está bien, familia también… pero no está seguro de cómo reaccionará Bria si te ve con un chico…
La interrumpo. Mi madre siempre me decía que nunca interrumpiera a alguien cuando habla, pero siento que debo explicar mi situación.
—Cecelia—digo cortésmente—. No tienes que preocuparte por los chicos.
Acaban de romper mi corazón. Los chicos son la cosa más alejada de mi mente.
Sonrío tranquilizadoramente, y asiente.
—Es sólo una formalidad —dice, tocando mi brazo suavemente y sonriendo—. De todos modos, esta es tu sala.
Abre la puerta, y admiro la apariencia moderna. Me gusta. Mucho.
—Tienes una cocina completa allí —dice, señalando una pequeña pero agradable cocina con electrodomésticos modernos—. Y la lavadora y secadora están por allí —añade, apuntando a una pequeña habitación en la cocina—. Hay un dormitorio y un baño completo. Creo que deberías tener todo lo que necesitas.
Por favor, siéntete libre de decorar lo que quieras.

Asiento y asimilo todo. Un pequeño asiento de cuero cerca de la puerta, y una decoración vignette1 junto a ella, con un televisor, una pequeña mesa de café y una alfombra. Hay una pequeña barra de desayuno separando la cocina de la sala con dos taburetes de cromo.
—Déjame mostrarte el dormitorio —dice, colocando mi maleta junto a la puerta.
Caminamos por un corto pasillo y entramos en un dormitorio de tamaño considerable con una lujosa cama de matrimonio. Una cómoda, una mesita de noche y un escritorio componen el mobiliario. Es perfecto.
—Genial —digo, sin querer sonar demasiado ansiosa. Es un palacio comparado con mis anteriores viviendas. Incluso el departamento que compartí con Dan era un tugurio.
—El baño está justo a la derecha —añade, señalando una puerta. Echo un vistazo. Es un baño grande, tamaño estándar, con una bañera, un accesorio de ducha, y un gran lavado.
—Cecilia, esto es perfecto —digo—. De verdad. Creo que seré muy feliz aquí.
—Bueno. Estoy contenta —dice, sonriendo—. Te dejaré acomodarte.
Siento que sea tan temprano. Creí que Nick estaría aquí para conocerte.
—¿Cómo se gana la vida?
—Es un doctor. Un pediatra
—Guau —murmuro. Un doctor.
La voz de mi madre se reproduce en mi cabeza. Siempre deberías casarte con
un doctor o un abogado. Lástima que ella no siguiera su propio consejo. Ugh… la odié por sugerirme que me enamorara de Nick. ¡Ni siquiera lo había conocido!
Por todo lo que sabía, él era gordo y feo.
—Lo llaman temprano muchísimas veces, ha estado especialmente difícil en los últimos días. Muchos niños enferman la primera semana de clases, pero 
1 Vignette: ingenioso arreglo de objetos, agrupados para crear una escena.

las cosas se estabilizarán. Normalmente su jornada es de nueve a cinco, y trabaja cerca.
—Oh, bien —digo.
—Tiene un viaje de trabajo programado para esta noche, así que estará de vuelta en la mañana cuando vuelva de Portland. Estará enseñando en una universidad una vez a la semana este semestre. Lamenta no haber podido conocerte.
—No te preocupes —digo, tratando de pensar en otra cosa aparte del hecho de que es doctor y profesor.
—Bueno, acomódate. Iré a despertar a Bria y hacerle saber que estás aquí.
Está muy emocionada por conocerte. —Cecelia sonríe y comienza a salir.
—¿Cecelia? —pregunto. Mi voz es débil—. Lamento si es grosero pero…
están Nick y Bria… ¿bien? Es que no puedo dejar de pensar en Matthias e Isabel.
Después de lo que me dijiste, no he dejado de pensar en ello. Supongo que solo estoy preguntando si está todo bien, porque voy a estar trabajando con todos ellos en un futuro próximo.
Espero su respuesta.
No puedo creer que acabo de decir eso.
Pero todo lo que hace es sonreír. Camina hacia mí y toma mi mano.
—Bria era tan joven cuando sucedió. Ella obviamente es mucho mejor manejando sus problemas porque es tan joven. Pero si, está bien. Feliz, incluso.
Todavía tiene pesadillas de vez en cuando, pero en general, es una niña feliz.
Nick es…—Se interrumpe y mira algo indistinguible sobre mi hombro. Sé que sólo está pensando—. Nick se pondrá mejor. Todavía está lidiando con las secuelas. Él amaba muchísimo a Isabel, y se tomó sus muertes muy fuerte.
Asiento.
—¿Y tú?
—Extraño a mi hija y nieto todos los días —dice en voz baja—. Pero tengo suerte de poder pasar tanto tiempo con Bria. Veo muchísimo de Isabel en ella.
Eso lo hace más fácil.

Me quedo callada mientras sus ojos buscan los míos. Siento que he superado algún tipo de frontera, pero tenía que saberlo. Matthias me ha estado atormentando, y tengo que saber que todos están emocionalmente estables.
—Lamento tener que irme —continua—. Pero es hora de volver a trabajar.
—¿Qué haces para ganarte la vida? —pregunto.
—Soy maestra de secundaria. Inglés —dice, guiñándome un ojo—. Lo extraño mucho, y Nick y yo sentimos que contratar a alguien a tiempo completo sería la mejor manera de proceder. Vivo subiendo la carretera, con mi marido, si necesitas algo.
—Gracias, Cecelia —digo—. Por ser honesta. Solo quiero asegurarme de no molestar a nadie estando aquí, eso es todo.
—Oh, no —dice riendo—. Bria está emocionada de tenerte aquí. Está harta de mí. —Suelta una risita—. Nos vemos en un par de horas.
Asiento y sonrío mientras sale.
Las palabras de Cecelia son tranquilizadoras. Voy a estar tratando con dos personas, todos los días, que acaban de perder la mitad de sus mundos. No puedo imaginar el dolor que aún deben estar sintiendo. Es reconfortante saber que Bria parece estar bien ahora. Mi corazón sufre por Nick. ¿Perder al amor de tu vida y a tu hijo en un momento fatal? Ni siquiera puedo imaginarlo.
Voy a la sala y agarro mi maleta, arrastrándola detrás de mí hacia el dormitorio. Paso la siguiente hora desempacando mi ropa, y apilando mis doce libros en el escritorio. No pensé en traer nada para decorar, así que hice una nota mental para ir a comprar algunos artículos de decoración para el hogar luego de recibir mi primer sueldo.
Cuando termino de desempacar los artículos de dormitorio y baño, me dirijo a la cocina. Noto que tengo ollas, sartenes y un suministro básico de utensilios de cocina. Preparo una taza de té, notando alegremente que mi despensa está llena de cereales, té, azúcar, harina y café. Reviso la nevera y, con seguridad, veo un poco de leche, una docena de huevos, mantequilla, yogur y zumo de naranja. Tendré que ir al supermercado pronto, pero tengo lo básico.
Eso fue realmente amable de parte de ellos, pienso.

Mientras me siento en mi nuevo sofá y bebo de mi té negro, me doy cuenta que me va a gustar estar aquí. Si Bria y Nick son agradables, que suena a que sí lo son, este debería ser el mejor trabajo que he tenido.
Alrededor de las nueve, tomo mi teléfono y me dirijo al patio trasero, hacia la casa principal, cerrando la casa de huéspedes detrás de mí. Probablemente no tenga que cerrarla con llave, pero hacerlo me hace sentir responsable. Mientras entro por la puerta trasera y entro en la cocina, una niña con cabeza llena de rizos rubios me mira desde su asiento en la mesa.
—¿Edes una ladona? —pregunta y luego sonríe—. No, no puedes sed una ladona. Edes demasiado hedmosa. ¿Edes mi niñera? La abuela Ceecee dice que hoy drecibo una nueva niñera —continúa, es un hecho.
Me río.
—Sí, soy tu nueva niñera. ¿La abuela Ceecee te dijo mi nombre?
Arruga su nariz.
—Sí —dice tímidamente—. Pero lo odvidé. —Su ceceo es probablemente la cosa más adorable de todos los tiempos.
Río otra vez, y ella se relaja instantáneamente.
—Soy Evianna —digo, caminando hacia ella—. Pero puedes llamarme Evi.
—Me gusta el nombre Evi—dice, observándome curiosamente. Noto que tiene un recipiente de yogur frente a ella.
—Gracias —digo, tomando un asiento al lado de ella—. ¿Supongo que tú eres Bria? —pregunto sonriendo.
— Shí. Mi nombre gerdadero es Brianna.
—Qué lindo nombre.
—¿Qué te gusta haced, Evi? —La miro, tratando de decidir lo que quiso decir. Ella parece notar mi duda, porque suspira y continúa—. ¿ Paga divertirte?
—Me fulmina con la mirada.
Supongo que ésta es una pregunta seria.
—Me gusta leer —digo honestamente.

Ella rebota arriba y abajo en su asiento.
—¡Ooh! ¡A mí también! Creo que vamos a ser las mejorrres amigaz —Salta y agarra mi mano—. ¡Vamos, quiero mostrarte todos mis librrros!
Sonrío mientras ella me dirige escaleras arriba hacia su habitación.
¿Ven? Esto no fue tan malo. No sé por qué Elijah y mis padres creen que esto es tan extraño.
Mientras subimos las escaleras, veo a Cecelia doblando la ropa lavada en la lavandería.
—¡Ooh bueno, ustedes dos se han conocido! —Ella se dirige hacia mí y nos evalúa. Bria está sosteniendo mi mano.
—Abue Ceecee, estoy mostrándole a Evi mis librrros. ¡A ella también le guzta leer! —ella chilla y tira de mi mano.
Devuelvo el saludo a Cecelia, quien simplemente está parada ahí y sonríe.
—¡Diviértanse ustedes dos!
Bria y yo pasamos la mayor parte del día mirando sus libros y leyéndolos en voz alta. Incluso conseguí darle de comer su almuerzo y preparé su cena. Toda esta cosa de cuidar de otro ser humano no es tan difícil como pensé que sería.
Una cosa que he notado es que Bria es muy transparente. Tan crédula. Tan tolerante. Secretamente deseo que haya más personas como ella. Supongo que es por esto que dicen que el optimismo de un niño no puede ser derrotado, porque maldita sea, Bria me hace querer ser feliz todo el tiempo.
Mientras estoy cortando un poco de pollo para la cena, Cecelia entra y comentamos nuestro día. Ella parece contenta y yo puedo decir que a Bria le gusto, lo cual es extrañamente reconfortante. Nunca pensé que ella no me querría, pero lo valida todo para mí.
Nunca me di cuenta lo mucho que me gustaban los niños. Elijah siempre fue mi hermano, lo que era diferente en cierto modo porque siempre tuvimos la rivalidad entre hermanos, incluso cuando él era joven. Con Bria, casi no se siente como cuidar un niño. No se siente como un trabajo. Es divertido, y me alegro de 
poder decir que mi trabajo es divertido. Sé que muchas personas no tienen ese lujo.
Coloco una pechuga de pollo a la parrilla y un poco de brócoli en el plato de Bria, y ella se lo come agradecida. No es una comensal quisquillosa, pienso, satisfecha. Gracias a Dios.
—Bueno, parece que las dos se llevan muy bien —dice Cecelia, tomando algo de pollo y brócoli, y dándome un plato—. Ten, come algo. —Tomo el plato y me siento a la mesa. No puedo evitar sonreír. Hoy fue excepcionalmente bueno, y sé que tomé la decisión correcta al tomar este trabajo.
El teléfono de Cecelia vibra y ella se excusa. Después de un minuto regresa e inesperadamente se ve triste y seria.
—Evianna, ¿sería demasiado problema pedirte que vigiles a Bria durante la noche? —La veo empujar la comida en su plato e intento no actuar sorprendida.
—Por supuesto. No es un problema. —La miro y ella mantiene los ojos sobre su plato—. ¿Todo bien?
—Mi marido…—Se detiene y levanta la mirada—. Él tiene cáncer, y a veces, como esta noche, es doloroso para él incluso meterse en la cama.
—Ya veo —respondo y trato de no horrorizarme. Como si ya no hubiera tenido suficiente, perdiendo a su única hija un año atrás…
—Vivo a menos de una milla de distancia si necesitas algo.
—Cecelia —digo, tomando su mano suavemente—. Ve. Estaré bien. Ve con tu marido. Llamaré si tengo alguna pregunta.
—Bueno. Obviamente Nick te pagará horas extras. Bria necesita cepillarse los dientes antes de acostarse. Por lo general le leemos una historia. Puedes dormir en la habitación de invitados, la puerta siguiente a la de Bria —dice ella, mirándome—. De esa manera, si ella necesita algo, estarás cerca.
—Está bien—digo, sonriendo. De pronto estoy verdaderamente nerviosa.
Sé que no debería estarlo, pero lo estoy.
—Estarás bien —dice ella, poniendo su mano encima de la mía—. Te he estado mirando todo el día. Eres genial con ella. —Mira a Bria, que está 
demasiado ocupada con su libro para pintar como para prestar atención a nosotras—. Son solo unas pocas horas, y Nick estará en casa cerca de la hora en que Bria despierta.
—¿ Pazaré  la noche con Evi?—chilla Bria, escuchando a Cecelia—. ¡Nos vamos a divertir mucho!
Después de poner a Bira en la cama y leerle una historia, miro alrededor de la gigantesca casa y me pregunto qué hacer hasta que me vaya a dormir.
Recuerdo que se suponía que Violet vendría, así que rápidamente le escribo un mensaje.
Oye, no vengas esta noche. Estoy trabajando. ¿Mañana? 



Te quiero. 
Ella responde casi de inmediato.
Vaya, ¡te están poniendo a trabajar rápido! 
Bien, iré mañana. 
También te quiero. 
Regreso a mi casa de huéspedes. Mientras me pongo mi pijama y cepillo mis dientes, no puedo evitar sentirme nerviosa. Sé que puedo hacer esto, pero estoy sola con una niña que es mi responsabilidad. Y encima de eso, técnicamente es mi primer día.
Cuando termino de prepararme para la cama, reviso y compruebo todos los candados. Me aseguro que la estufa esté apagada. Una vez que he hecho un recorrido exhaustivo, me dirijo arriba a la habitación de invitados. Miro dentro de la habitación de Bria. Ella está profundamente dormida.
Llevo mi teléfono y mi cargador a la habitación de invitados y dejo todo listo. Es solo una habitación de invitados genérica, similar a mi habitación en la casa de huéspedes. Estoy triste de no estar allí esta noche, pero al mismo tiempo, estoy aliviada de estar cerca de Bria por si ella necesita algo. Afortunadamente, hay una televisión, así que la enciendo y veo televisión durante algunos minutos antes de dormir.

—¿Evi? —pregunta una pequeña voz y me despierto con una pequeña mano que toca la mía—. Tuve una pesadilla —gimotea Bria, de pie junto a mi cama, llorando.
Me siento derecha y antes de saber lo que estoy haciendo, estoy extendiendo mis brazos. Evi corre dentro de ellos y comienza a sollozar. La levanto y la llevo a la cama conmigo, abrazándola y acariciando su cabello.
—Shh —digo, acariciándola de nuevo—. Está bien, Bria. Fue solo una pesadilla.
—Fue…tan…fe…a… —gime ella—. Necesito a Mami. —Mi corazón se siente tan pesado de pronto. No le pregunto de qué trataba su pesadilla. Ya lo sé.
La sostengo en silencio, y pronto su respiración se vuelve más uniforme. Justo cuando creo que ella está dormida, se mueve.
—¿Evi? —pregunta débilmente—. ¿ Quierrres dormir conmigo?
—Por supuesto—le digo.
—¿En la cama de mi papi? Es ahí donde siempre voy después de tener una pesadilla. ¿Dormirás ahí conmigo?
Dudo. No estoy segura de si eso está bien. Estoy tentada de escribirle a Cecelia, pero es media noche. Suspiro. Por supuesto que la llevaré a la habitación de Nick. Su bienestar es mi prioridad número uno.
—Claro —susurro, y agarro mi almohada y su mano—. Vamos.
Caminamos tranquilamente a la que presumo es la habitación de Nick.
Bria abre la puerta y corre hacia la cama, saltando. Asimilo mi entorno. Es un dormitorio grande, muy tranquilizador. Una extensa California king size con una simple cabecera negra es la pieza principal del mobiliario. Dos mesas de noche negras a tono a cada lado de la gran cama. El piso de madera está cubierto con una alfombra grande, peluda, de piel de oveja blanca. Una silla gris se ubica a mi izquierda y un gran armario a mi derecha. Un televisor está montado en la pared opuesta a la cama. Aunque está oscuro, la luna es brillante y arroja un resplandor reconfortante alrededor de la habitación desde la gran puerta del balcón.
—Entra, Evi —dice Bria, acariciando el lugar a su lado.

Dios, espero no ser despedida por esto.
Cambio las almohadas, poniendo la almohada de Nick en la silla gris y la mía en el lugar en que estaba la suya hace un momento.
Ni siquiera conozco al hombre y ya estoy durmiendo en su cama.
Subo, y sábanas de lujoso satén se encuentran con mis piernas desnudas.
Se siente increíble. Esta podría ser la cama más cómoda en la que he dormido.
Bria ya está dormida mientras me revuelvo para ponerme cómoda. Un reloj análogo en la mesita de noche dice las cuatro y media. Noto un par de libros ubicados debajo del reloj y compruebo para asegurarme de que Bria está dormida antes de mirar para ver cuáles son. Los libros pueden decirte mucho sobre una persona.
Los doy vuelta. Shadow of the Wind  de Carlos Ruiz Zafón. Sonrío. Uno de mis favoritos. Mis ojos echan un vistazo a los otros títulos. Letters from Motherless
Daughters: Words of Courage, Grief, and Healing de Hope Edelman.
Mi sonrisa titubea. Oh mi Dios.
¿Qué estoy haciendo? Soy realmente una fisgona. Nick está leyendo un libro sobre las hijas sin madre, algo que Bria es y siempre será, y yo estoy acostada aquí, mirándolo.
¿Qué está mal conmigo?
Rápidamente los pongo de regreso para que los lomos no estén frente a mí. Bria comienza a roncar, me giro e intento dormir.
Quiero poner una alarma en mi teléfono, pero la cómoda cama me lleva más y más profundo, y muy pronto también estoy dormida.
 




Siete
 
Traducido por Genevieve 
 
Hay una mujer extraña en mi cama.
Llegué temprano a casa, alrededor de las siete, y la casa se encontraba en silencio. Hice un desayuno rápido, ya que no comí antes de salir a la carretera a las 5:30 a.m. Cecelia mencionó que la nueva niñera, Evianna, pasaría la noche.
Tenía mis pensamientos al respecto, ni siquiera conocía a esta mujer, ¿y ella ya dormía con mi hija? Pero confío en Cecelia, y Cecelia me aseguró que estaría bien.
Después del desayuno, fui a poner mi maleta en mi habitación, y cuando abrí la puerta…
Tiene nervios.
Quise quitarle las sábanas y despedirla en el acto. ¿Cómo se atreve?
Está en el lugar de Isabel.
Eso no está bien.
Esta es nuestra cama. No debería estar aquí.
Pienso en sus correos electrónicos. Evianna Halle. Es un bonito nombre.
Sus referencias se retiraron. A Cecelia le agrada, la adora incluso… dijo que sería buena para nosotros.
Pero está en mi cama, y eso me enoja.
Mucho.
 




Ocho
 
Traductora Brisamar58 & Smile.8 
 
Me despierto sonriendo, rodeada de la más cómoda manta de plumas imaginable. Me siento tan descansada. ¿Por qué estoy tan cómoda? Me doy vuelta y veo a Bria dormir tranquilamente a mi lado. Mientras me incorporo y miro alrededor, un grito burbujea en mi garganta.
Hay un hombre parado en la puerta que me mira.
—Tú —susurra, señalándome con enojo—. Ven aquí, ahora mismo.
Asimilo su traje arrugado y sus ojos cansados.
Dios mío, debe ser Nick Wilder.
Y me acaba de pillar durmiendo en su cama.
Me levantó de un salto y camino rápidamente hacia él. De repente soy consciente de mis pijamas —pantalones cortos y estampados, y una camiseta sin mangas. Siempre profesional.
—Oh, Dios mío —susurro frenéticamente—. Lo siento mucho. Es sólo que ella tenía…
Me agarra fuertemente por el brazo y me conduce fuera de su habitación.
Su habitación.  Gimo. Mierda.
Soy tan estúpida. Probablemente está a punto de despedirme.
Cierra la puerta suavemente y sigue halándome por el pasillo.
—Nick —susurro de nuevo—. Te juro, yo solo estaba…

Da vueltas.
Le echo una buena mirada.
Sexy. Maldición.
No es viejo, no es gordo, y definitivamente no es feo. Es alto, por lo menos un metro ochenta y siete. Es musculoso, robusto, como si ejercitara con regularidad. Su traje le queda perfectamente, y aunque está arrugado, puedo imaginar el tipo de cuerpo que tiene debajo.
Oh Dios mío. ¿Acabo de pensar eso? 
Su cabello castaño oscuro está despeinado, y sus ojos de color miel me penetran cuando lo miro. Él tiene una cara hermosa. Fuerte, esculpida, nariz recta, cejas agradables, labios llenos, y una barbita de cinco de la tarde que está buenísima.
¿ Este es el papá de Bria?
¿ Este es Nick Wilder?
Luce como si perteneciera a una revista.
—Eres Nick, ¿verdad? —pregunto, insegura. Es tan joven…
—Sí. ¿Y tú eres Evianna Halle? —Sus fosas nasales se dilatan, y puedo notar que todavía está enojado.
—Prefiero que me llamen Evi —digo.
Lo observo mientras él suelta mi brazo y retrocede un par de pasos.
—Está bien, Evi —sisea—. ¿Qué diablos haces en mi cama?
Siento que mis mejillas se calientan, y miro a otro lado. Sus ojos están tan enfadados… No esperaba que estuviera enfadado.
—Lo siento, Nick. Estaba durmiendo en la habitación adicional, y luego Bria me despertó en medio de la noche porque había tenido una pesadilla. Me rogó que me acostara con ella en tu cama. Sólo estaba haciendo mi trabajo —digo a la defensiva.
Su cara se suaviza, y me mira con preocupación.

—¿Tuvo una pesadilla? —Me mira desde la puerta cerrada del dormitorio—. Oh.
Miro mientras coloca las manos en los bolsillos.
—No estaba segura de si debía hacerlo, pero estaba tan asustada. Estaba llorando, y yo no sabía qué hacer. Saqué tu almohada y usé la mía, y lavaré las sábanas…
Él levanta la mano.
—No te preocupes por eso. Tienes razón. Tenía una pesadilla, y yo no estaba aquí —dice, con expresión de dolor—. Tomaste la decisión correcta.
Miro hacia abajo mis pies y me balanceo sobre mis talones, esperando a que diga algo más.
—¿Vas a despedirme? —pregunto, y mis ojos se cruzan con los suyos. Se suavizan alrededor de las esquinas, y él evalúa mi cara.
—No, Evianna. No voy a despedirte —dice, y suspira en voz alta—. Me sorprendiste, eso es todo. Nadie… —Él mira hacia otro lado—. Nadie ha dormido allí desde Isabel, excepto Bria y yo.
—Oh —digo, de repente sintiéndome horrible—. Oh, Dios mío —susurro, y me tapo la boca con la mano—. Nick, lo siento, tanto, tanto, tanto.
—Simplemente no quiero confundir a Bria. Hay fronteras: límites de trabajo y límites personales. ¿Lo entiendes?
—Por supuesto —susurro.
—Pero gracias. —Me mira, y ladeo la cabeza confundida—. Por calmarla —añade señalando la puerta cerrada.
—No volverá a suceder —digo rápidamente. Él simplemente asiente y entra al dormitorio, cerrando la puerta detrás de él. Dejo escapar el aliento y siento a mi cuerpo caer.
Tan estúpida, Evi. Tan jodidamente estúpida. 
La puerta se abre de nuevo, y Nick me da el teléfono y el cargador. Lo tomo sin decir nada o mirarlo. Estoy demasiado avergonzada. Voy abajo a la casa de huéspedes a ducharme y alistarme para el día.

No era así como esperaba conocer a Nick Wilder.
 
Cuando salgo de la ducha, me doy cuenta que está lloviendo. Me pongo un par de leggings, una sudadera vintage de jersey que dice Nike, y unas zapatillas deportivas. No me lavé el cabello porque tarda mucho tiempo en secarse, así que lo recojo en una coleta suelta. Me aplico un poco de maquillaje: rubor y rímel, en su mayoría.
Miro ansiosamente mi teléfono. Ocho y cuarenta y cinco. Mi día de trabajo oficial comienza pronto, y tengo que entrar y enfrentar a Nick de nuevo.
Ugh. 
Me encojo cuando pienso en la expresión de su rostro cuando me desperté.
Estaba tan enojado.
Supongo que yo también lo estaría si atrapara a la nueva niñera durmiendo en la cama que solía compartir con mi difunta esposa. Quiero golpearme a mí misma.
Me pongo algo de Chap Stick y tomo mi teléfono, lista para entrar. Me detengo y miro fijamente a la casa principal. Dios… esta mañana fue tan embarazoso. Quiero acurrucarme en mi cama y nunca volver a enfrentar a Nick. Pero me aguanto y corro, apresurándome a la puerta trasera de la casa principal para tratar de evitar el fuerte aguacero.
—¡Evi! —grita Bria, corriendo hacia mí y abrazándome—.
¡ Finalmente estás aquí! —dice—. Te estaba esperando.
—Oh, bueno, es que este aquí ahora —digo. Trato de actuar animada a pesar de que no he tomado café todavía.
Mientras camino hacia la cafetera, noto a Nick sentado en la barra de desayuno, leyendo el periódico. Lo ignoro, y en cambio evito la cocina como si fuera la mía. Aunque entiendo por qué estaba enojado conmigo, todavía estoy molesta porque no es como si hubiera tenido opción. En realidad, él debería haber estado aquí la noche anterior. Sólo estaba haciendo mi trabajo.

Me sirvo una generosa taza de café y me salto el desayuno. No estoy tan hambrienta de todos modos.
—¿Qué debemos hacer hoy? —pregunto a Bria, que me ha seguido hasta la cocina.
—¿Puedo ir a saltar en algunos charcos? —pregunta, suplicando con los ojos. Miro a Nick, y veo una sonrisa muy pequeña en sus labios. Lo tomo como su aprobación.
—Por supuesto. —Me río mientras ella se acerca a la puerta de atrás y la abre—. ¡Espera, tu abrigo! —grito, yendo hasta el perchero para tomar su chaqueta de lluvia—. ¡Quédate en el patio trasero! ¡Y si tienes frío, entra!
Doy un sorbo al café, y en un esfuerzo por evitar estar a solas con Nick, decido tomar una toalla y ropa fresca para Bria. Siempre que Elijah y yo jugábamos bajo la lluvia, mi madre siempre tenía toallas y ropa seca que nos esperaban en la puerta trasera. Subo a la habitación de Bria, tomo un suéter, unos pantalones y unos calcetines cálidos y peludos. Recojo una toalla fresca en mi camino de regreso.
Mientras busco a través de los armarios, puedo sentir los ojos de Nick sobre mí. Me doy la vuelta.
—¿Tienes chocolate caliente? —pregunto. Sus labios se curvan ligeramente. Creo que está a punto de sonreír de nuevo, pero en cambio su frente se arruga.
—Sí. Debería estar en el estante superior.
—Ah, lo tengo —digo cuando lo encuentro escondido detrás de algunas palomitas de maíz.
—¿Qué estás haciendo? —pregunta, observándome de nuevo.
—Haciendo a Bria un poco de chocolate caliente para cuando vuelva —le explico de hecho—. También le traje ropa seca y una toalla. Mi madre siempre hacía eso por nosotros.
—Es muy amable de tu parte —dice suavemente.
Lo miro. Tal vez se siente mal por lo de antes.

—No quiero que pille un resfriado —murmuro, encogiéndome de hombros.
—Le gustas —dice, y baja el periódico—. Me alegro. Sabía que lo haría.
Me doy vuelta y lo miro.
—Ella me gusta también. — Su padre, no estoy tan segura. 
Se sienta en silencio y mira sus manos.
—Siento haberte gritado antes —dice, y me mira. Sus ojos están tan…
tristes. Como si hubiera estado conteniendo las lágrimas durante mucho tiempo, y el dolor se haya grabado en su cara permanentemente. De hecho, todo su cuerpo parece derrotado, cansado y, en general, infeliz. Resisto el impulso de acercarme y abrazarlo. Pienso en el libro en su mesita de noche, y mi corazón se hunde.
—Está bien —digo—. Entiendo. Y no va a volver a ocurrir.
Él asiente y sorbe su café. Me parece ver sus ojos recorrer mi cuerpo, pero no estoy segura. Me sonrojo de todos modos.
Mientras sorbo mi café, pretendo revisar mi teléfono. Nick está allí sentado, y parece que está a punto de decir algo. Lo veo gesticular con sus manos un par de veces, pero no sale nada. Por último, dice.
—¿De Seattle?
—Sí. Mis padres viven en el Monte Baker, y yo fui a la Universidad de Washington para la escuela de licenciatura y el posgrado. Solía vivir en la ciudad, pero he estado viviendo con mis padres desde la graduación. —No menciono la razón.
—Ya veo.
—¿Y tú? —pregunto.
—Sí. Nacido y criado en Seattle.
—Oh, guay. ¿Tus padres viven cerca?

—Nah. Se retiraron a Hawái hace años. Decían que el frío les estaba envejeciendo. —Se ríe. Es obvio que él los ama y extraña—. Es por eso que me encanta tener a Cecelia alrededor.
—Apuesto que sí. ¿Así que eres médico?
—Sí. Aunque estoy pensando en cerrar mi clínica. Me gustaría hacer la transición a un hospital universitario en el próximo par de años. En este momento estoy probando las aguas en Portland un día a la semana. Cecelia te lo dijo, ¿verdad?
—Sí, que te quedabas allí por la noche una vez a la semana.
—Sólo hasta el final del semestre en diciembre. —Me mira, y sus ojos son inquebrantables—. Así que titulada en inglés —dice, refiriéndose a mis vergonzosos correos electrónicos. De hecho, casi todos los encuentros que he tenido con Nick han sido embarazosos, ahora que lo pienso—. ¿Qué quieres hacer con tu vida?
Lo miro. ¿Es ésta una pregunta con trampa?
—Um —contesto, buscando las palabras adecuadas.
Él sólo está allí sentado y me mira. Me siento incómoda. ¿Me está poniendo a prueba?
—Sé que no quieres ser niñera para siempre —dice, relajando su cara un poco. El ceño fruncido se ha ido. Ahora sólo parece interesado.
—Oh. En realidad, no he pensado en ello. Enseñar inglés en el extranjero suena bien. Tenía una amiga, o, una ex-amiga, que lo hizo durante un año. Parecía que realmente le gustaba.
Aprieto los dientes. Realmente no quiero hablar sobre ella.
—Eh —dice—. Serías buena en eso. —Se ajusta a sí mismo en su asiento para que mirarme de frente—. ¿ Ex amiga? ¿Esta ex amiga tiene nada que ver con tu ex-novio? —Mi expresión se tambalea. Nick debe notarlo, porque se aclara la garganta y se corrige—. No tienes que responder a eso. Lo siento. Eso fue muy entrometido.
Miro hacia abajo a mis pies.

—Está bien. Todavía está un poco reciente.
—¿Cuánto tiempo hace? —pregunta.
¿Iba realmente a tener una fiesta de compasión por mí misma con el hombre que perdió a su esposa e hijo en un accidente de auto? Mi ruptura no fue nada comparado con eso.
—Hace tres meses.
—Ay —dice, y se estremece.
—Está bien. Estoy bien, de verdad —explico—. Podría haber sido peor.
Se encoge de hombros.
—Supongo.
—Créeme. No es nada comparado con… —Dejo de hablar. Su cara registra mis palabras, y le veo asentir una vez.
—Todo el mundo tiene permitido llorar, Evianna. El hecho de que lo mío pueda parecer peor no significa que no estés autorizada a llorar a mí alrededor.
No se puede juzgar la pena de otra persona, todos estamos de duelo por algo, y cada uno tiene el derecho a estar triste por lo que demonios quiera estar triste.
Cuando te pregunté acerca de tu reciente ruptura, no sientas la necesidad de restarle importancia por Isabel y Matthias.
—Está bien —susurro.
Estoy recuperándome de sus palabras. ¿Qué pasa con este chico? Un minuto está gritándome por dormir en su cama, y al siguiente está tratando de conseguir que me abra a él y asegurándome que mi tristeza es válida, lo cual es muy… amable de su parte.
—Se merecen el uno al otro —murmura Nick en voz baja, y lo miro fijamente.
¿Realmente acaba de decir eso? 
—¿Quiénes?
—Sabes quiénes —dice, y de repente, está sonriendo.

No me gusta que mi corazón dé un vuelco mientras sonríe. Sus dientes son perfectos, a excepción de uno de sus incisivos, que se solapa ligeramente con uno de sus otros dientes. No puedo evitar devolverle la sonrisa. Tiene una sonrisa contagiosa.
—A veces imagino que van a ambos contraen verrugas genitales, y eso me hace sentir un poco mejor —le digo, antes de poner mi mano sobre mi boca.
Nick aúlla de risa, golpeándose la rodilla.
—Buena —dice, sonriendo.
—Dios, no tengo filtro —murmuro, pero estoy sonriendo.
—¿Puedo preguntar qué pasó?
Suspiro y miro hacia abajo. Aquí va nada—. Mi ex-amiga se acostó con mi ex novio cuando yo se suponía que debía estar en la biblioteca estudiando. Les pillé. Dan y yo estuvimos juntos durante siete años.
Espero su respuesta. Cuando pensé en cómo iría hoy, confiar en Nick sobre Dan y Mia era lo último que me imaginaba que pasaría. Y aún más sorprendente, quería contarle todo.
Como pillé a Dan y a Mia.
En nuestra cama, mi cama.
Desnudos. 
La forma en que ambos se veían tan culpables, y sin embargo tan cómodos entre ellos.
Cómo me sentaron y me dijeron que estaban enamorándose.
Cómo, de alguna manera, Dan rompió conmigo, y me fui treinta minutos más tarde sin mi dignidad y sin un hogar.
Cómo me presenté en casa de mis padres arruinada completamente y no salí de mi habitación infantil durante una semana.
Cómo Dan empacó todas mis cosas como si fuera un inconveniente.
Cómo Dan nunca llamó.

Cómo Mia nunca se disculpó.
La forma en que me hicieron sentir como si fuera mi culpa.
Paso los dedos por mi pelo, incómoda.
—Como dije en mi correo electrónico, Dan suena como un idiota —dice Nick, y se pone de pie—. Y cualquier persona que se llama tu amiga, pero después te engañe con tu novio nunca fue tu amiga. Nunca se mereció tu amistad.
—Sí —digo, tratando de no notar el estómago desnudo de Nick mientras estira sus manos sobre su cabeza.
—Voy a ir a la ducha —dice casualmente—. Asegúrate de que Bria no se queda ahí fuera por mucho tiempo —dice, riendo.
—¿No llegarás tarde al trabajo? —pregunto. Son más de las nueve ya. Él viene alrededor de la barra de desayuno y deja su taza de café en el fregadero.
Estoy apoyada en el mostrador a medio metro de distancia, y aspiro una bocanada de él, sudor y canela. Trato de fingir que no me gusta, pero me gusta.
Me gusta mucho. Demasiado. Miro sus pantalones cortos de baloncesto y una camiseta. Debe haber acabado de hacer ejercicio.
—Me estoy tomando el día libre, señorita Halle —dice, pasando junto a mí. Ignoro los escalofríos que atraviesan mi espalda mientras el aire se mueve entre nuestros cuerpos. Le miro justo mientras él mira hacia atrás. Sus ojos se abren su camino hacia los míos, y siento mi cuerpo tensarse—. Debemos hacer algo con Bria hoy —dice alegremente, y de esa manera se ha ido.
¿Por qué? ¿Por qué Nick Wilder tiene que ser tan caliente? Es como si el universo estuviera jugándome una mala pasada. Rápidamente lavo las tazas de café y trato de comer un plátano, pero todavía no tengo apetito. Mi mente está girando por la conversación que acabo de tener.
No se puede juzgar la pena de otra persona, todos estamos de duelo por algo, y
cada uno tiene el derecho a estar triste por lo que demonios quiera estar triste. ¿Por qué sus palabras me afectan tan fuertemente? Tal vez porque era la única persona que realmente me hizo sentir bien acerca del duelo. Todos los demás siempre se burlaban y le culpaban. Todo el mundo en mi vida tenía una opinión diferente.
Mis padres lo llamaron una basura infiel. Sabía que sólo trataban de hacerme sentir mejor, pero sus palabras no habían llenado el vacío que llevo en mi 
corazón. Violet, bendita sea, había dejado una bolsa de caca de perro en llamas en la puerta de su casa durante una semana entera. Todo el mundo decía que era su culpa, y que debía olvidarle.
Era tan fácil para ellos decir eso. Excepto que ninguno de ellos me permitió tener mi duelo, llorar, y simplemente revolcarme en mi tristeza. Después de que la fase inicial de insultos por parte de mis padres acabara, dejaron de hablar de Dan. Estoy bastante segura que su razonamiento era que, si dejaban de hablar de ello, me olvidaría de él antes. Pero eso no sucedió. Sólo se hizo más fuerte en mi cabeza.
El plan de acción de Violet fue tratar de sustituir a Dan preparándome una cita con uno de los compañeros de trabajo de su novio. Ni siquiera podía imaginar salir con alguien más, y me sorprendió que ella pensase que estaría lista tan pronto.
Honestamente, sólo quería a alguien que dijera, Oye, está bien que estés
triste. Sólo quería a alguien que dijera, Sólo tómate tu tiempo para llorar. Sólo quería que alguien que dijera exactamente lo que Nick me había dicho hace dos minutos.
Acababa de conocer al tipo, y él ya parecía entenderme mejor que mis amigos y familia.
 




Nueve
 
Traducido por Genevieve 
 
Si hice una lista de todas las cosas que imaginé que Evianna sería, cansada y frágil no habrían estado en esa lista. Y encima de eso, nunca pensé que en realidad me gustaría como persona. Pero me agrada. Disfrutaba sus correos electrónicos, seguro, pero no esperaba sentirme tan cómodo alrededor de ella.
Su ex es un idiota. Sé sólo por hablar con ella que la jodió en grande. En el momento en que empezamos a hablar de ello, sus grandes ojos se llenaron de agua y se volvieron sin vida. Quería cambiar de tema, pero no quería que pensara que no me importaba. Me dolía verla tan herida.
Tampoco esperaba que fuera tan bonita.
Mierda. ¿Realmente pensé eso?
Una oleada de culpa me atraviesa, y siento que mi cuerpo se siente incómodo. Está bien si creo que es bonita. No significa nada. Creo que Natalie Portman es bonita.
Me siento culpable por estar tan enojado con ella esta mañana, porque ahora sé lo frágil que es. Se encontraba a un segundo de llorar cuando hablamos de su ex, y maldita sea, no me gustó, no me gustó nada. Y lo loco es, ni siquiera creo que se dé cuenta de lo rota y cansada que está.
Me siento en el borde de la cama, y tomo unas pocas respiraciones. Mis ojos vagan al retrato de mi tocador, el de Isabel, Matthias, Bria y yo. Se tomó un par de meses antes del accidente. Siento que mi pecho se aprieta.
Ha pasado un año, pero se siente como si hubiese sido ayer.

Aún la extraño. Isabel. No he dicho su nombre en voz alta en tanto tiempo.
Decirlo delante de Evi fue la primera vez que lo hice en… meses.
—Isabel —susurro. Nunca quiero olvidar el sonido de su nombre en mis labios.
Todavía me pregunto cómo voy a pasar el día sin ella.
Sin su sonrisa.
Sin su risa.
El dolor no se ha ido realmente, y no estoy seguro si alguna vez lo hará.
 




Diez
 
Traducido por Flochi 
 
¡911! 
Nick Wilder es sexy. Repito, mi empleador es sexy. 
Por favor, ven a rescatarme. Trae una o dos botellas de vino. 
-Ev xx 
Bajo mi teléfono justo cuando Nick entra a la cocina, recién duchado.
Busco a tientas ponerlo en silencio. Sé que no puede o no verá la respuesta de Violet, pero aun así, me pone nerviosa que estuviera discutiendo su aspecto vía mensaje de texto.
—¿Ya has comido el desayuno? —pregunta, caminando detrás de mí y enviando otra ráfaga de aire cargada a mi lado.
—Uh, comí una banana… —digo, señalando a la canasta de fruta—. No soy una persona de desayuno realmente.
Me mira con ojos entrecerrados.
—Todo el mundo es una persona de desayuno. —Saca un cartón de huevos—. ¿Bria sigue afuera?
Me toma un minuto responder. Bria. Su hija. Correcto. Porque me estoy comiendo con los ojos a su padre. Tranquilízate, Evianna Marie Hall.
—No, entró hace un minuto. Subió para cambiarse. Rechazó la ropa que le escogí —digo, encogiéndome de hombros.
Se ríe entre dientes.

—Cuatro años y ya está ordenando su guardarropa.
Me río con nerviosismo.
¿Por qué estoy nerviosa?
Tal vez se debe a sus vaqueros ajustados que cuelgan flojamente de su cintura, y su camisa de franela que está desabotonada un poco, y puedo ver un pequeño parche de vello de pecho.
¿Qué pasa conmigo?
—¿A dónde quieres ir hoy? —pregunta mientras abre tres huevos en una sartén.
—¿Qu… qué? —Estoy muy ocupada observando sus habilidades culinarias. Toma una pisca de sal, romero y pimiento y la pone en la sartén, agrega un chorro de crema y una pila de queso en tiras, y voltea la omelet a la mitad mientras chisporrotea en la mantequilla morena.
Delicioso.
—Tengo el día libre. ¿Recuerdas? Estaba pensando en llevar a Bria al zoológico o al acuario.
—Cierto —digo rápidamente—. Sí, eso suena bien. —Estoy un poco confundida de que me esté pidiendo ir con él. Esto parece como algo que podría querer hacer a solas con ella.
Continúa—: Pensé que podrías ser bueno para Bria llegar a conocerte mejor.
Asiento con entusiasmo, y los labios de Nick se curvan hacia arriba en una pequeña sonrisa.
—¡Claro! —chillo.
Ahora tengo que pasar todo el día con mi sexy empleador.
—¡Papi! —grita Bria mientras entra corriendo a la cocina.
—Hola, princesa —dice tiernamente, alzándola en sus brazos.
—¿Qué vamos a hacer hoy? —pregunta, sonriéndole.

—Bueno, Evianna y yo estábamos pensando en llevarte al zoológico o al acuario.
—Oh —dice, su rostro ensombreciéndose.
Mierda. No quiere que vaya. Justo cuando estoy a punto de pedir quedarme, Bria continúa.
—Taba esperando que pudiéramos ir a la rueda de la fortuna —dice en voz baja, mirando a Nick de manera traviesa.
—¿La rueda de la fortuna? —grita, fingiendo indignación y sorpresa, sonriendo—. ¿Alguna vez te cansarás de la rueda de la fortuna?
Se ríe.
—No. Nunca.
Los miro, y me doy cuenta que estoy sonriendo inconscientemente.
—Eso suena como un día de diversión para ustedes dos —digo, excusándome del paseo.
Bria se menea de los brazos de su padre y corre hacia mí.
—¡No! ¡Tienes que venir, Evi! ¿Porfis? ¿Porfis?
Me agacho y la miro a los ojos—los ojos de Nick— marrones claros, casi casi ambarino colorido. Debe haber recibido su cabello rubio de Isabel.
—Bueno, supongo que iré, en especial ya que me lo pediste tan dulcemente. —Sigo seria.
Pega saltitos y corre a mis brazos. Me abraza con fuerza.
Miro a Nick, y la manera en que me está mirando… es intensa. No es enojo.
No, porque ¿por qué lo estaría? No es confusión, pero es lo más cercano que puedo pensar. Su ceño está fruncido, algo que parece gustarle hacer, y está apoyado contra el fogón con los brazos cruzados. Sus ojos están entrecerrados y está apretando la mandíbula.
En el segundo que hacemos contacto visual, salta hacia delante y la mirada se disuelve.

—Mejor vamos entonces —dice. Se da la vuelta a la sartén y voltea la omelet en un plato.
—Ten —dice, dándomelo.
Lo tomo con sorpresa.
—¿Para mí? —pregunto.
—Sí. Noté que no comiste desayuno. Siempre deberías empezar tu día libre con un desayuno sano, Evianna. —Intento no sonreír mientras recoge a Bria y suben las escaleras juntos—. Estate lista a las diez —grita desde las escaleras.
Me siento en la barra de desayuno y comienzo a comer la empalagosa omelet y santo cielo, es lo más delicioso que he comido.
Decido que comeré un desayuno sano cada mañana siempre y cuando Nick Wilder lo prepare.
Me pongo una parca de lluvia y rápidamente evalúo mi traje en el espejo.
No soy una persona a la moda, soy una mujer de vaqueros y camiseta, pero me gusta verme presentable. Me veo casual, chistosa… como la niñera, me recuerdo.
Saco mi cabello de su coleta y lo cepillo. Paso mis dedos a través de sus mechones gruesos. Me gusta la manera en que se ve cuando está suelto, largo y ondulado, nunca tengo la paciencia para domarlo.
Agarro mi bolso, y me encuentro con Nick y Bria en la sala. Nick está leyéndole a Bria. Me detengo de pronto, observándolos desde detrás del sofá. Es Dr. Seuss. Reconozco la rima. La voz de Nick sube y baja unas pocas octavas mientras habla. Bria me ve por el rabillo de su ojo, y salta y corre hacia mí.
—¡Amos! —exige, agarrando mi mano y llevándome a la puerta principal.
Alzo los ojos hacia Nick, observando el mismo aspecto preocupado y confundido que llevó unos minutos antes, pero me mira inexpresivo, así que sigo a Bria a la puerta. Lo veo agarrar tres paraguas del armario, y luego estamos agachando las cabezas y riendo, intentando llegar al auto. Los sigo porque no sé qué tipo de auto conduce Nick. Ambos corren hasta un Porsche Cayenne híbrido, tras el que supongo que me estacioné ayer a la mañana. Sonrío cuando me doy 
cuenta que Nick conduce un híbrido. Mejor si tengo cuidado, porque hasta el momento se ve bien, y eso podría resultar peligroso.
Escucho las trabas abrirse, y tiro de la puerta del pasajero, subiendo y cerrándola rápidamente detrás de mí. Bria se ríe cuando Nick le pone el cinturón de seguridad en su asiento, y pronto Nick está en el asiento del conductor.
Estamos todos empapados ya. Nick comienza a reírse, mirando a Bria.
—Qué buena que la rueda de la fortuna esté abierta, llueva o haga sol — dice y sonríe en mi dirección.
—Oh, tienen que decirme… ¿qué es la rueda de la fortuna?
Nick enciende el auto y retrocede, poniendo su brazo en mi asiento.
Intento no notar lo cerca que su mano está de mi cabello.
—¿La Gran Rueda de la Fortuna de Seattle? —pregunta, mirándome—.
¿Escuchaste de ella?
—Oh, ¿esa rueda de la fortuna? ¿En el muelle?
—Sí —dice. Aparto la mirada—. Pareces decepcionada —declara, y mantengo mis ojos en la carretera delante de nosotros.
Dan me llevó allí por nuestro aniversario de siete años hace unos meses.
Nick debe haberlo leído en mi cara porque se gira hacia mí en el semáforo.
—Momento de hacer algunos buenos recuerdos, ¿eh? —Menea las cejas.
No puedo evitar reír—. Comeremos algunos perros caliente, algodón de azúcar y te daremos la bienvenida a la familia. ¿Qué dices, Bria? —dice Nick, pero nunca quita sus ojos de mí.
—¡Sí! —grita, rebotando en el asiento.
Sonrío y vocalizo gracias. Simplemente asiente una vez y gira su cabeza cuando la luz se pone verde.
Todo el viaje hasta allí, el parabrisas está inundado con enormes gotas.
Odio conducir con este tipo de lluvia, por lo que me alegra que Nick esté conduciendo. Parece seguro pero también un poco tenso, está contemplando todos sus alrededores, concentrándose en la carretera. Me pregunto quién estaba manejando el auto que mató a Isabel y Matthias. Odio preguntarme eso, pero 
algo me dice que se trató de Nick. La manera en que sus ojos observan a cada auto alrededor de él, la manera en que sus ojos se alzan al espejo retrovisor cada diez segundos… es una persona manejando defensivamente. Es una persona intentando activamente evitar un accidente.
Otro accidente.
 




Once
 
Traducido por Genevieve 
 
Oigo a Bria desabrocharse el cinturón de seguridad. Ella murmura algo sobre un animal de peluche, y la observo en el espejo retrovisor mientras se inclina en su asiento.
—Cinturón de seguridad en todo momento, Bria —gruño, probablemente demasiado fuerte.
Agarro firmemente el volante mientras nos dirigimos a la carretera. Está lloviendo, y no quiero arriesgarme.
—Lo tiento, papá —dice culpablemente, y abraza al animal de peluche a su pecho mientras intenta abrocharlo de nuevo. Unos segundos ensordecedores pasan, y me doy cuenta que aprieto mi mandíbula con fuerza—. No puedo —se queja—. No se abrocha.
Antes de que pueda decir o hacer cualquier cosa, Evianna desabrocha su cinturón de seguridad y empieza a ir hacia atrás.
La lluvia.
Los cinturones de seguridad.
Los malditos cinturones de seguridad desabrochados.
—¡Vuelve a tu asiento! —grito, y Evianna se congela a medio camino.
—Nick, está bien, voy a ayudarla…
—¡Ahora! —grito, sin importarme si sueno como un idiota. Su vida es más importante, y las cosas están empezando a sentirse demasiado familiares.

Evianna retrocede a su asiento.
—El cinturón de seguridad —ordeno, y justo cuando se abrocha, me dirijo hacia el lado de la carretera.
Me aseguro que no pasen autos, y corro hacia la puerta de Bria. Lo abrocho en cuestión de segundos, y luego vuelvo corriendo al lado del conductor, revisando los autos mientras paso.
Enciendo el auto y continuamos. Evianna me mira con curiosidad.
—Sólo quiero estar a salvo —le digo en voz baja.
—Lo entiendo —dice, y calla el resto del camino hacia la gran rueda.
 




Doce
 
Traducido por Addictedread & Brisamar58 
 
El viaje toma quince minutos y zigzaguea por el centro de Seattle. Se estaciona en la calle, justo al frente de un edificio que dice Minors Landing.
Todavía estaba lloviendo a cántaros, así que Nick me entregó un paragua pequeño y plegable.
—Prepárate—dice él, y entonces su puerta está abierta y él está afuera. Me río mientras salto y abro el paragua lo más rápido posible, tirando a Bria cerca de mi costado para protegerla tanto como sea posible, pero a ella no parece importarle la lluvia. Toma mi mano y me arrastra. Me asombra que sea la que siempre me lleva. Cecelia tenía razón. Es muy entusiasta y llena de vida. Es difícil no ser feliz alrededor de ella.
Casi no hay nadie aquí. Los “carruajes” de la Rueda están completamente cerrados, así que sé que probablemente solo abren por el negocio a pesar de la lluvia. No tendremos mucha vista, pero está bien.
Caminamos rápidamente hacia la taquilla. Nick compra dos boletos de adulto y uno de niño. Apenas escucho lo que el hombre detrás del mostrador de boletos dice, pero es algo sobre un pase familiar.
—¿Qué?—grita Nick.
—Señor, ¿le gustaría comprar un pase familiar? Es más barato, y garantiza que tendrá toda la góndola para usted.
Nick mira alrededor del terreno desolado y luego sus ojos encuentran los míos. Su sonrisa cae y sus ojos se oscurecen cuando ve a Bria tirando de mi blusa, 
y sus ojos vagan hacia nuestras manos juntas. Algo cae sobre él y sacude su cabeza violentamente, palideciendo. Parece que acaba de ver un fantasma.
—No. Solo dos de adulto y uno de niño, por favor.
Miro hacia abajo.
Maldición.
—Está tan vacío —murmura Nick mientras el hombre le entrega nuestros boletos—. A pesar de todo tendremos una góndola para nosotros.
—Muy bien, señor —dice el hombre, asintiendo hacia mí.
Soy solo la niñera, quiero gritar, pero silenciosamente lo insto a que se calle.
Mientras Nick nos conduce a la entrada, su mandíbula se aprieta nuevamente. Sus puños están hechos una bola y camina tan lejos de mí como le es posible.
¡Lo entiendo! Quiero gritar. Porque lo hago, lo comprendo.
—Las damas primero—dice él con los dientes apretados. Paso delante de él lo más rápido posible, deseando minimizar cualquier posible contacto físico.
—Adultos a cada lado —dice una de las empleadas—. Distribuyan el peso uniformemente —aclara, haciéndome pasar a un lado y a Nick al lado opuesto de la góndola.
—Está bien conmigo—murmura Nick y lo miro. Cuando dije que entendía cómo debía haberse sentido cuando el chico de los boletos le preguntó si quería un pase familiar, no pensé que eso significaba que tuviera permitido ser grosero conmigo. No importa qué demonios había pasado allí, sabía que no era mi culpa y ya estoy harta de que Nick me culpe de las cosas.
La empleada cierra la puerta y el mundo exterior es silenciado. Miro a nuestro montón de paraguas esperando en el suelo. Espero que no se vuelen.
—¡Papi, estamos subiendo!—grita Bria, tirando su camisa.
El movimiento parece recordarle el anterior gesto de ella hacia mí, el que lo asustó tanto, porque solo asiente una vez y mira hacia otro lado. Cruzo mis brazos.

A esto me refería cuando le pregunté a Cecelia si todos estaban bien. No quería convertirme en esa persona, la mujer que viene después de Isabel, la persona que siempre seguiría sus pasos. La mujer que le recordara a Nick lo que no tiene.
Pero aquí estoy, siendo rechazada por algo que no tenía la intención de hacer. No puedo controlar sus sentimientos y él debe saber eso. Solo estoy haciendo mi trabajo.
Tantas cosas para hacer recuerdos nuevos y más felices. Simplemente miro fijamente la extensión brumosa. Apoyo mi cabeza contra el frío plástico, tratando de olvidar la última vez que estuve en una de estas cosas.
Te amaré por siempre, Ev. 
Esta no es una propuesta de matrimonio, pero sé que quiero estar contigo por el
resto de mi vida. 
Nunca amaré a nadie de la manera en que te amo. 
Ev y Dan por siempre… 
Me río amargamente cuando pienso en eso último. Ahora más como Mia y Dan por siempre.
Nick ladea su cabeza hacia mí. No me di cuenta que en realidad había reído en voz alta.
—¿Estás bien?—pregunta él.
—Bien —respondo, cruzando mis piernas y apartándome de él tanto como puedo—. Solo me siento un poco mareada —miento, esperando que eso cubra mi falta de entusiasmo. Puedo decir que él no quiere estar aquí al igual que yo—.
¿Cuánto tiempo demora esta cosa en volver? —pregunto.
—Cuarenta minutos —dice él, y el terror en su voz es ridículo.
—Genial —murmuro.
Bria nota el cambio en el aire y lentamente salta a mi banca.
Inconscientemente descruzo mis piernas y doy una palmadita a mi regazo. Desde que la conocí por primera vez, me sentí inesperadamente protectora con ella.

Creo que es normal en las mujeres, instintos maternales. Ella salta sobre mi regazo y cierro mis brazos alrededor de ella, abrazándola estrechamente.
—Mi mami y mi herrrmano están en aldun lugar allí —dice ella, señalando la niebla blanca—. La abue Ceecee dice que están en el cielo, en las nubed.
—Lo sé, cariño —susurro, cerrando mis ojos.
No quiero ver la apariencia de la cara de Nick en este momento. Sé que me aplastará. Cuando los abro unos minutos después, él está sentado con la cara entre sus manos.
Dios.
No puedo manejar esto.
¿Él está llorando? Oh Dios, ¿y qué pasa si está llorando? Miro mientras su cuerpo permanece inmóvil. Es probable que él haya pasado la etapa de llorar en este momento.
Bria se retuerce en mi regazo, sin verse afectada por sus tristes palabras de hace un momento. Ella mira a su papá, y siento que se desploma físicamente sobre mí. Su pena la está afectando.
No puedo soportarlo más. Tengo que hacer algo. Tenemos como treinta y cinco minutos más, y ya siento que han pasado horas.
—¿Alguna vez han jugado Qué prefieres? —pregunto, con demasiado entusiasmo.
Nick niega con la cabeza y me mira como si estuviera loca. Sólo sonrío y me encojo de hombros.
—No —dice Bria en voz baja—. ¿Cómo se juega? —Sus curiosos ojos color miel, me miran desde el regazo.
—Bueno —le explico, ignorando a Nick—, te doy dos escenarios. Y tienes que elegir qué prefieres hacer.
—Está bien… —dice ella con escepticismo—. Pregúntame.
—Hmm… —Pretendo pensar—. ¿Preferirías tener cinco piernas o no tener brazos?

Ella se da vuelta y me mira, disgustada.
—Ninguno de los dos —grita—. Ambos casos serían malos.
Intento un acercamiento diferente.
—¿Prefieres solamente poder comer tu comida favorita por el resto de tu vida o nunca comer tu comida favorita de nuevo?
Ella mira a Nick con curiosidad. Veo una pequeña sonrisa en el borde de sus labios.
—¡Comida favorita para el resto de mi vida! —grita, y Nick se ríe.
¡El hechizo está roto! 
—Sólo dices eso porque tu comida favorita es el helado de chocolate — dice acusadoramente.
—Me gustaría comer helado en cada comida —dice sonriendo—. El turno de papá.
Miro a Nick. Se sienta y cruza los brazos, claramente divertido. Lo que sea que estaba sintiendo antes se ha ido. Es el Nick de la cocina esta mañana. Inclino la cabeza y lo evalúo.
—Hmm… —digo. Le doy una pequeña sonrisa, y sus ojos se arrugan mientras él me mira con interés—. ¿Prefieres tener que decir siempre todo lo que estás pensando o nunca hablar de nuevo?
Elegí esa a propósito.
Me mira y sonríe, frotándose la boca con la mano mientras piensa.
—Siempre digo lo que estoy pensando —dice, y Bria se ríe.
—¿Aun cuando no es agradable?
—Incluso cuando no es agradable —repite—. Es mejor que nunca volver a hablar. Tengo que ser práctico.
Asiento con aprobación. Si sólo este juego fuera real. Me gustaría saber lo que Nick Wilder está pensando ahora.
—Otra —grita Bria—. Papá, pregunta a Evi ahora.

Nick se sienta más recto, y sus ojos se clavan en los míos. Está claramente entretenido.
—Está bien —dice lentamente—. ¿Prefieres encontrar el verdadero amor o ser rica?
—Amor verdadero —le contesto de inmediato—. La vida no vale la pena vivirla sin amor verdadero.
—¿Alguna vez has experimentado el verdadero amor, Evianna? — pregunta con seriedad.
—Creía que sí. Una vez. Pero dicen que el verdadero amor no termina. Así que… supongo que no.
Él me observa en silencio mientras la góndola se mece suavemente hacia adelante y hacia atrás. Quiero apartar la vista, pero no puedo. Él solo fija sus ojos en los míos y no hace nada, no dice nada… es como si estuviera tratando de entenderme.
—Un día encontrarás a alguien que te haga comprender por qué no funcionó con nadie más —dice, apenas audible.
Bria no lo oye —está demasiado ocupada mirando las nubes— y aspiro una respiración silenciosa. Por alguna razón, él hace que sea difícil respirar a su alrededor.
Sé que tiene razón, pero la forma tranquila en que lo dijo provocó escalofríos por todo mi cuerpo. Como si fuera nuestro secreto. Se pasa la mano por el cabello y luego mira a sus pies, sonriendo.
Al menos le hice sonreír. Es mucho mejor que el Nick miserable.
La góndola se columpia silenciosamente. Estamos todos en nuestros propios mundos, pero estoy segura que todos estamos un poco más contentos ahora que hace unos minutos atrás. Cuando llegamos al final, ha dejado de llover, así que balanceamos los paraguas y caminamos hasta el puesto de comida. Nick ordena para cada uno un perro caliente y un caramelo de algodón grande, como lo prometió.
—Gracias —le digo, masticando mi perro caliente mientras volvemos al auto.

—Gracias a ti —dice en voz baja, haciendo tintinear las llaves en su mano.
Bria sostiene su otra mano—. Tú cambiaste lo que podría haber sido un viaje de góndola muy deprimente en uno divertido.
—Oh. Bueno, me alegro de poder ayudar.
—A veces… —empieza y agacha a ver a Bria. Ella está demasiado distraída por las gaviotas para prestarnos atención—. A veces me agarra de la nada, y me siento tan perdido. Es horrible. Y viene en olas. La mayoría de los días, estoy bien. A veces sin embargo… parece que me estoy ahogando.
—Lo sé. —Lo miro mientras caminamos—. Quiero decir que lo entiendo, pero sinceramente no tengo ni idea de lo que se siente al perder todo de una vez.
Así que no voy a decir que lo entiendo. Sólo voy a decir que siento mucho que esto te haya pasado. No es justo. Sin embargo… es casi hermoso que hayas tenido algo que haga el decir adiós tan difícil.
Se concentra en mi rostro, asimilando mis palabras. Noto que lo que dije lo afectó, y no estoy segura si es algo bueno o malo. Llegamos a su auto, y estoy de pie a su lado mientras él asegura a Bria. Ella todavía está distraída por el algodón de azúcar. Cuando ha terminado, cierra la puerta y me mira.
—Gracias, Evianna. Nadie me ha dicho eso antes. Tienes razón. Tuve mucha suerte. —Sonríe y extiende la mano. En el momento en que me toca, lo suelto y salto hacia atrás. No sé por qué, pero se siente extraño, íntimo… sus ojos se fijan en los míos, y estoy dividida entre querer entrar en el auto y querer…
¿besarlo?
Algo me dice que él siente lo mismo.
 




Trece
 
Traducido por Smile.8 & Genevieve

Violet viene después que Bria se va a dormir. Habíamos vuelto de la Rueda a media tarde, y Nick me dio el resto del día libre. Lo pasé leyendo y relajándome, consumiendo múltiples tazas de té, y tratando de no pensar en Nick.
Sin éxito.
Sabía que estaba sobre-analizando todo, así que cuando Violet se presentó con dos botellas de vino y algo de comida china, casi lloré porque estaba tan agradecida.
—Oh, Dios mío, eres la mejor —respiro mientras se escabullía por mi lado y dentro de mi nueva vivienda. Rápidamente miro hacia la casa, y todas las luces están apagadas. Nick probablemente esté dormido, y aunque sé que las visitas femeninas están bien, todavía estoy nerviosa.
—¡Guau, esto es bonito, Ev! —dice mientras cierro la puerta principal.
—Gracias.
La ayudo a descargar el chow mein y el pollo del General Tsao en tazones.
Es lo que siempre pedimos. No puedo encontrar ninguna copa de vino, así que hago una nota mental para coger algunas, y nos vertemos una generosa porción de vino en dos vasos de agua. Una vez que estamos instaladas en el sofá, ella se gira hacia mí, comiendo con entusiasmo. Se ve tan preparada. Siempre he sido envidiosa de su capacidad de verse tan pulida. Lleva tejanos ajustados, una chaqueta de cuero, y botines negros. Su cabello castaño rojizo está recogido en un moño desordenado que probablemente le llevó veinte segundos hacerse, y sus ojos marrones escanean mi cara con impaciencia.

—¿Así qué? ¿Vas a contarme todo o qué?
Ni siquiera toco mi comida. Voy por el vino, agarrándolo y tomando grandes sorbos antes de contárselo todo.
—No me juzgues. Eso es todo lo que pido —digo, anteponiéndome a todo con esas palabras.
—¿Crees que es caliente? ¿Qué hay de malo en pensar que tu jefe es caliente?
Suspiro y trago la mitad de mi vino. Mi cabeza da vueltas cuando comienzo a hablar.
—Bueno, te dije que es viudo, ¿verdad?
—Sí —dice, viéndose molesta—. Ya sabía eso.
—¿Y qué? ¡Eso me convierte en una persona horrible! —aúllo—. Deberías haberle visto hoy, Vi. Bria mencionó cómo su madre y su hermano estaban en el cielo, y él lo perdió. Su dolor irradiaba fuera de él, y luego empecé a parlotear sobre Qué preferirías. Por suerte pareció animarlo, pero mi Dios, no sé si puedo hacer esto.
—¿Qué? ¿Cuidar a una niña que perdió a su madre demasiado pronto?
—Eso no es lo que quiero decir. Es sólo que… No sé si estoy emocionalmente lo suficientemente estable como para hacer frente a mis propios problemas además de la pena de Nick, y además de la pena de Bria… Se siente como demasiado.
—A Bria le gustas, ¿no? —murmura, masticando fideos.
Pensó en eso por un segundo.
—Sí. Siempre le he gustado. Ese no es el problema. Sólo me siento… me siento como si estuviera de alguna manera entrando en algo en lo que no debería entrar. Un tipo en el mostrador nos preguntó si queríamos un pase de “familia”, y Nick se veía tan triste. No puedo ser la mujer que le haga eso a él, a Bria. Sé que no hay nada entre nosotros, pero soy lo suficientemente mayor, y él es lo bastante joven, y la gente hace suposiciones… Es sólo que, no creo que pueda soportar otro episodio como el de hoy. No puedo seguir averiguando formas de hilar muy 
fino y de decir las cosas correctas. Animar a un hombre que está de luto no estaba en la descripción de mi trabajo.
—Pues déjalo —dice con sencillez.
Parpadeo hacia ella.
—Pero…
—Mira —dice, poniéndose bien en su asiento para mirarme de frente—. O
lo dejas, o te quedas. Esas son tus dos opciones. Pero no puedes estar molesta porque todavía estén de duelo. Por supuesto que todavía están de duelo. Tú todavía estás dolida por lo de Dan, yo todavía estoy de duelo por mi abuela…
todos estamos de duelo por algo. Pero lo que sucedió hoy deberías esperarlo. Lo importante es que trataste de animarles. Y suena como que funcionó. No estoy diciendo que sea tu trabajo animar a Nick. Eso es todo suyo. Pero creo que te contrataron por una razón. Porque si alguien no se toma en serio a sí misma, eres tú. Si alguien puede animar a otra persona, eres tú. Yo creo que necesitan eso en este momento. Creo que Nick necesita eso. Creo que Bria necesita eso.
Ella está en lo correcto. Sé que sí.
—Sí. —Hurgo en mi comida. Mi estómago gruñe. Ya me siento mejor.
—Ves allí y se tú mismo. Eres es optimista. Eres alegre. Aportas mucho a la mesa.
—Está bien —digo—. No soy tan alegre como solía ser, pero lo estoy intentando.
—Día a día. —Ella mira mi plato de comida no consumida—. ¿Vas a comer?
—Sí —digo distante—. Simplemente no parezco tener apetito últimamente. Bueno, excepto cuando Nick cocina, porque su comida es in-cre-í-
ble.
Ella me mira mortalmente.
—Ten cuidado, Ev —advierte—. No estoy diciendo que no sientas lo que sientes por él, pero sólo recuerda, primero es un padre. No es un tipo que conociste en un bar. Es posible que tengáis química, pero es el padre de Bria, un viudo, y lo más importante, tu jefe.

—No está pasando nada —digo a la defensiva. Ella me mira, sin convencerse—. Simplemente es sorprendente lo guapo que es. Estaba sorprendida, eso es todo. Lo superé.
—Mmm hmm —murmura—. ¿Cuántos años tiene?
—No lo sé. Si tuviera que adivinar… ¿treinta y pocos?
—Oh —dice Violet, claramente sorprendida—. Guau.
—Es un pediatra —digo, y sus ojos se estrechan.
—¿Está bien? Interesante… —Me mira, divertida.
—Sí. Pero está pensando en cambiarse a un hospital universitario.
—Hmm.
—¿Qué estás pensando?
—Nada —dice sonriendo maliciosamente.
—¡Dime! —grito.
Hay un golpe en la puerta, y me congelo. Los ojos de Violet se abren.
Oh, mierda. ¿Y si Nick nos escuchó?
—Mierda —susurro en voz baja, como si hubiera sido sorprendida haciendo algo ilegal, a pesar de que no estamos haciendo nada malo.
Me levanto y abro la puerta. Nick está de pie allí, y me mira con cautela antes de mirar a Violet. Se apoya en el marco de la puerta.
—Hola —digo casualmente—. Perdona, ¿estamos siendo demasiado ruidosas?
—No, sólo quería venir y darte las buenas noches. Lo siento, no sabía que tenías compañía —dice con timidez, mirando a Violet—. Y te que quería decir gracias de nuevo por el día de hoy.
—Oh —digo sin comprender. Trato de no mirar su ropa. Se ve tan informal, tan joven en pantalones cortos de baloncesto negros y una camiseta gris. Y vino a decir buenas noches. Eso es muy dulce. Ya sé que Violet se lo va a comer—. No es problema.

En el momento justo, ella salta y corre hacia él.
—Hola, soy Violet —dice, empujando su mano hacia adelante. Nick la sacude.
—Hola, Violet. Soy Nick. —Él sonríe, pero sus ojos se mueven de nuevo a los míos.
—El padre de Bria —agrego, aunque sé que Violet ya lo se sabe.
Sólo hemos estado hablando de él durante los últimos veinte minutos.
Pero no quiero que Nick lo sepa.
—Sí —dice, meciéndose sobre sus talones. Pone sus manos en sus bolsillos—. Tu jefe —añade, y juro que le veo ruborizarse un poco. Me río débilmente—. Bueno, que tengáis una buena noche chicas —dice—. Evianna, ¿nos vemos mañana un poco antes de las nueve?
—Sí —digo.
—De acuerdo. Buenas noches —dice, y sus ojos se vuelven más suaves—.
Espero que estés bien ahí. —Señala a la casa de huéspedes—. Hazme saber si necesitas algo.
—Gracias, Nick. Lo haré. —Sonrío, y él me observa mientras camina hacia atrás. Y luego juro que se sonroja de nuevo antes de darse la vuelta y caminar de regreso a la casa. No me doy cuenta de lo rápido que late mi corazón hasta que cierro la puerta y me enfrento a Vi. Tomo una respiración profunda y trato de actuar de manera casual. Tal vez es totalmente común para los jefes decir buenas noches a sus empleados todos los días. ¿Quién sabe? Puede ser cien por ciento normal.
—Oh —dice Violet en voz baja—. Dios mío.
—Cállate —digo, cayendo en el sofá y poniendo mi brazo sobre mi cara.
—Retiro todo lo que dije antes. Debes ir por ese.
—¡Violet! —La golpeo con mi brazo libre—. Suficiente.
—¡Estoy hablando en serio, Ev! Si no lo haces, lo haré.
—¡Alto! —grito, más fuerte esta vez—. No estás ayudando, sólo para que lo sepas.

—Cuando me hablaste de él, imaginaba un tipo más viejo, de George Clooney. Ya sabes, guapo, pero inalcanzable. Pensé que tal vez estabas experimentando un enamoramiento de colegiala o algo así. Pero Nick es joven, y a Nick totalmente le gustas.
—¿Qué? —digo, sentándome para enfrentarla—. ¿De verdad?
Ahora realmente siento que estoy de nuevo en la secundaria.
—Sí. Oh, dios, sí. Es tan obvio. ¿Vino a decir buenas noches? Mierda.
—No. Te equivocas. Sólo fue amable. Es mi primera noche durmiendo aquí.
—¿Pensé que anoche fue tu primera noche? —Ella agacha su cabeza juguetonamente.
—Oh. No te lo dije. —Menea la cabeza y le cuento cómo Cecelia me hizo pasar la noche y cómo Bria tuvo una pesadilla y me rogó que me acostara con ella en la cama de Nick. Se ríe cuando le cuento que Nick me pilló en su cama esta mañana.
—¡Tú, sinvergüenza! —se burla, bebiendo su vino—. Probablemente está deseando que estuvieras de nuevo en su cama ahora —dice en voz baja, y le tiro una almohada.
—¡Oye! Ten cuidado —Se ríe—. Estoy sosteniendo vino, y no quiero manchar tu nuevo sofá extravagante.
—Está de luto por su esposa, Vi. Deja de poner esos pensamientos en mi cabeza.
—Sólo estoy diciendo… si hubiera sabido que se veía así, y que le gustas también, te habría dicho que es hora de que siga adelante. Podrías ser la mujer perfecta para él. Bria te ama, y ha pasado casi un año…
—Detente —digo en serio—. Lo digo en serio. —Me levanto y cruzo los brazos—. Me estás incomodando. Realmente no quiero hablar más de esto. — Violet se sienta allí, parece sorprendida y herida. Normalmente me gustan los chismes, pero esto es demasiado—. No puedo creer que sugieras que Nick está listo para seguir adelante. Lo vi hoy. No es una persona que está lista para seguir adelante, Vi. Es una persona que sigue sufriendo mucho.

Ella baja la mirada.
—Lo siento —murmura—. Tienes razón.
—Gracias por disculparte —digo rotundamente, y me siento de nuevo.
—Probablemente es cachondo como el infierno, sin embargo —susurra, y la miro.
—¿En serio?
Ella encoge los hombros con inocencia.
—¿Qué? Los seres humanos tienen necesidades, eso es todo.
—Fuera —digo, señalando la puerta. Si sigues hablando de esto, vete.
—Bien —gime—. Hablemos de otra cosa, entonces.
—¿Cómo está Marcus? —pregunto, esperando que si dirijo el tema a su novio, podría enmascarar la pequeña sonrisa que se forma en mis labios cuando pienso en Nick en la cama.
—Oh, deja eso —dice, mirándome maliciosamente—. ¿Cómo estás?
—Bien… —digo con cautela. Tiene esa mirada simpática en sus ojos—.
¿Por qué me lo preguntas así?
Su rostro cae, y en el instante en que mira hacia otro lado, sé que tiene algo que ver con Dan y Mia.
—No viste el… —Se aleja—. Oh. Mierda. No mires —pide, y antes de que pueda decir cualquier otra cosa, agarro mi computadora y voy a su perfil de Facebook.



9 de septiembre de 2014 
Daniel Walling se comprometió con Mia Gentry 
Mis ojos analizan las palabras, así como los comentarios abajo. ¡Y oh! Hay una foto. Encantador. Mis ojos se balancean sobre el diamante grande en el dedo anular de Mia. Siento un nudo en mi garganta.
No llores, no llores, no llores.

Me desplazo hacia abajo y veo una actualización de estado de Mia junto con un primer plano de su magnífico anillo.
¡El amor de mi vida me pidió que me casara con él hoy, y le dije SÍ! 
Trago el vómito que ha subido por mi garganta y aparto la computadora.
Antes de que Violet pueda decir algo, estoy bebiendo el resto de mi vino y conteniendo las lágrimas.
Se suponía que debía proponérmelo a mí.
Él era el amor de mi vida.
Estábamos juntos hace sólo tres meses. Ahora me doy cuenta que su relación debe haber sobrepasado la mía… y tengo que tragar unas cuantas veces para suprimir el vómito.
—Es una perra —dice Violet.
La miro fijamente.
—¿Se lo propuso? —Siseo. Tengo el mayor impulso de llamarlo y decirle lo jodidamente feliz que me siento por él y Mia. Su prometida.
Oh Dios mío…
Antes de que pueda responder, tiro mi cabeza sobre el sofá y grito en las almohadas. Estaba muy bien. Durante tanto tiempo, me rompí, pero el último par de semanas, sentí que estaba sanando. Ahora… ahora siento como si estuviera de regreso al inicio. Violet sólo se sienta allí y me frota la espalda en silencio, calmándome.
Sé que la ruptura fue difícil para ella y Marcus, también. Todos éramos amigos. Violet, Marcus, Dan y yo nos conocimos en nuestra primera clase universitaria. Mia se unió a nuestro grupo un año antes del incidente. La llevé a casa. Los presenté. Fuimos compañeras en una clase de literatura, y nos volvimos amigas cercanas. Siempre hubo algo raro en ella, sin embargo. Ella y Dan se hicieron muy cercanos, pero no pensé en eso. La idea era demasiado absurda, demasiado loca… hasta que sucedió.
Así que supe que Violet los había echado de menos. Sabía que Marcus también lo hacía, y estaba agradecida de que hubieran elegido mi lado. Eran 
leales, Violet y Marcus, y también evitaron a Mia. Pero no podía negar que era difícil para ellos. Dan y Mia nos sorprendieron a todos.
Me siento y bebo el resto de mi vino. Sé que mi cara estará hinchada mañana por el alcohol y el llanto.
—Deberías comer algo —insiste Violet, y sacudo la cabeza violentamente.
—No tengo hambre —susurro.
—Debería irme —dice tímidamente, levantándose—. Gracias por haberme invitado, Ev. Volveré pronto, ¿de acuerdo?
—Está bien —le digo, levantándome para abrazarla.
—Intenta no pensar en Dan y Mia. ¡Piensa en Nick! —dice con entusiasmo, y no puedo evitar reírme.
—De acuerdo —digo con tristeza—. El viudo que es mi jefe.
—Está mucho mejor que Dan. ¡Es mejor que Marcus!
Le doy un puñetazo ligero.
—¡Para! Tengo suficiente en mi mente.
Su cara se suaviza.
—Lo sé. Te quiero Ev. —Ella abre la puerta principal.
—Te quiero también, Vi.
Cuando la puerta se cierra, me siento de nuevo en el sofá. Abro la segunda botella de vino, y antes de emborracharme, pongo una alarma a las siete y media.
No recuerdo el resto de la noche, pero recuerdo ver vagamente la página de Mia en Facebook.
¿Qué tiene ella que yo no?
Me duermo en el sofá, preguntándome si Dan llevó a Mia a la Rueda y le prometió una vida de felicidad también.
 




Catorce
 
Traducido por VckyFer 
 
Las resacas son la versión cruel, cruel de una broma.
Me levanté a la mañana siguiente con el peor dolor de cabeza. Mientras miro alrededor a los cartones vacíos de comida China y las dos botellas de Pinot, la noche comienza a reproducirse de nuevo en mi mente.
Extrañamente, me siento mucho mejor hoy después de llorar por Dan y Mia. Que se jodan. Se merecen mutuamente. Rápidamente me arreglo y me meto en la ducha para comenzar el día. Le envío un texto a Violet, permitiéndole saber que fue bueno verla. Mientras me visto y me seco el cabello, no puedo dejar de pensar en Nick y la forma en la que me miró, inclinándose contra mi puerta la noche anterior. Él es caliente, Violet tiene un punto, pero ahora tengo que mentalizar esos sentimientos, porque él es el padre de Bria, y porque soy su empleada.
Pero se siente bien estar feliz por alguien por una vez.
Me pongo un par de vaqueros, zapatillas negras y un top negro. Termino el look con la chaqueta de cuero de Violet. Ella la dejó aquí anoche, y como que me gusta la forma en la que se me ve. Es más extremo a cualquier cosa que haya usado alguna vez, pero funciona. Yo no estaba segura si me quedaría, por alguna razón Violet y yo tenemos una cosa de La Hermandad de los Pantalones Viajeros con nuestra ropa.
Pongo mi largo y lacio cabello en una desordenada cola y me aplico maquillaje. Sin importar cuanto corrector ponga bajo mis ojos, están inflamados, y aún tienen círculos oscuros bajo ellos. Es una causa perdida.

Reviso mi celular y ya son las ocho-treinta. No tengo tiempo para comer, hago una nota mental de tomar un yogurt cuando llego a la entrada principal.
Cierro la puerta y pongo mi teléfono en mi bolsillo trasero.
Mientras deslizo la puerta de atrás para abrirla, veo a Nick sentado en la barra del desayuno, comiendo avena.
—Hola —digo, cerrando la puerta detrás de mí.
Él se gira, y sus ojos me rodean salvajemente sobre mí. Jalo mi cabello con nerviosismo. ¿Por qué él me está viendo de esa forma?
—Buenos días —dice él, sonriendo—. ¿Noche difícil?
Mierda.
—¿Es tan obvio?
—No, me refiero, te ves bien, pero… ¿Has estado llorando? —Veo como el gesticula con su cuchara, inseguro de lo que decir—. Mierda… —murmura—. Lo siento. Estoy siendo grosero. No tienes que decirme.
—¿Dónde está Bria? —pregunto, cambiando el tema. Eso parece despertarlo un poco, porque se aclara la garganta y señala al pasillo.
—Arriba, viendo una película.
—Oh, está bien. —Me muevo por el refrigerador y saco un cartón de yogurt. Nick se aclara la garganta. Me giro alrededor y sus cejas están alzadas— . ¿Lo siento, está bien si como?
Él se ríe.
—Te hice avena. Siéntate y relájate. —Veo el lugar al lado de él. Por supuesto, un plato humeante de avena descansa esperándome, a un lado la miel y un pequeño recipiente de arándanos—. No estaba seguro de lo que te gustaba en tu avena, o si te gustaba la avena, pero hice un poco para mí unos minutos atrás y pensé que te gustaría un poco.
Mierda.
Considerado.
Bien parecido. Tacha eso, extremadamente bien parecido.

Estoy en problemas, eso es seguro.
Mis ojos observan el traje, las pantalones grises oscuro y la camisa blanca que está desabotonada ligeramente, haciendo que se vea un poco rudo en los extremos, como si no estuviera completo. De alguna manera, eso hace lo que yo estoy sintiendo peor, mucho peor.
Termina esto, Evi. ¡Termina esto! 
—Gracias. Es muy lindo de tu parte —digo educadamente, deslizándome en el asiento a un lado de él. Estoy muy consiente de cuan cerca estamos, pero yo respiro a través de ello, concentrándome en mezclar la leche, la miel y los arándanos. No lo miro. No puedo. No puedo estar tan cerca de él sin sonrojarme.
Solo estoy comiendo el desayuno con mi jefe. No tiene importancia.
Nick desliza el periódico hacia mí sin verme, y yo tengo que evitar sonreír.
Cuan doméstico. Estoy muy nerviosa para leer. Estoy muy nerviosa para hacer algo. Debe de ser porque él es mi jefe. Solo es intimidante…excepto que no lo es, no en realidad. Solo estoy nerviosa a su alrededor sin ninguna importancia.
Solo concéntrate en comer, Evianna. Deja de mirar sus manos.
Pero no puedo evitarlo. Sus manos son fuertes, con callos… pero también gentiles. Es un doctor. Tiene manos perfectas de doctor.
¡Ugh!
Nick se aclara la garganta y me mira. Puedo sentir sus ojos en mi cara, en mi cabello, en mi cuello…y mis mejillas se enrojecen.
—¿Estás segura que estás bien? —pregunta él silenciosamente.
Lo miró a él, y mi rostro se suaviza cuando veo preocupación en sus ojos.
—Sí, es solo… mi ex.
Él se estremece, y yo no estoy segura de por qué.
—Ah. Él ex. ¿Dan cierto?
—Sí. Y su prometida, Mia —digo esto silenciosamente y apartando la mirada. Puede que me sienta mejor sobre toda la cosa hoy, pero aún arde. Mucho.
Nick parece notarlo, porque él no dice nada ni pregunta. Él solo me mira mientras 
continuo comiendo. Veo como se desliza fuera de su silla y camina hacia la cafetera. Sirve café en una taza y me lo sirve a mí a través de la división mientras se recuesta sobre sus codos, solo a unos centímetros lejos de mí.
—¿Negro, cierto? —dice él, apuntando a la taza.
—Sí. Gracias —digo, tomando un sorbo.
—Bueno, tengo algo que pueda que te haga sentir mejor —dice él, inclinándose un poco más bajo. Inclinándose más cerca de mi rostro. Lo veo, me está enfrentando directamente, y sus ojos se arrugan hacia arriba en una sonrisa—. Vamos de vacaciones en noviembre. Tradición anual.
—Guau, que divertido —dije, no estaba segura de cómo eso me haría sentir mejor. ¿Quizás es porque es medio tiempo de paga libre?
—¿Tienes pasaporte?
Mis ojos se abren completamente y se encuentran con los de él.
—¿Discúlpame?
—Un pasaporte, Evianna. ¿Tienes uno?
Pienso en el pasaporte azul oscuro descansando en la bóveda de seguridad de mi mamá. De repente, estoy muy agradecida que ella nos hubiera obligado a tener uno para nuestro viaje a Vancouver.
—Sí —digo lentamente, dudando.
—Bueno. Porque vendrás con nosotros.
—¿Qué? —dije, y mi corazón comienza a latir en realidad, en realidad muy rápido. Trato de convencerme a mí misma de que es porque estoy emocionada por ir de vacaciones, y no porque puedo ir de vacaciones con Nick Wilder.
—Tulum, México. Diez días en la playa. Tengo que atender a una conferencia en uno de esos días, voy a necesitar a alguien que cuide a Bria.
—¡Eso es genial! —digo, tratando de ocultar mi duda. Honestamente, no estoy segura de lo que debo decir. Por supuesto que estoy emocionada—. ¡Es México! Y siempre quise ir a Tulum. Pero… ¿cómo voy a lidiar con diez días de Nick en una exótica, sexy locación cuando solo con comer avena me pone nerviosa?

Él empuja hacia atrás del otro lado de la barra de desayuno y comienza a caminar fuera.
—Solo envíame la información de tu pasaporte esta semana. Voy a comprar los boletos y a reservar las habitaciones de hotel —dice, caminando por el pasillo. Habitaciones. Plural. Duh, Evi. Habitaciones. ¡Habitaciones! Me odio a mí misma—. ¡Ten un buen día Eviana! —grita antes de que escuche la puerta delantera cerrarse.
Ni siquiera me preguntó si quería ir. Me refiero, supongo que no tengo opción, pero aun así. Me acaba de decir que iremos.
El sonido de la puerta delantera cerrándose debió atrapar la atención de Bria, porque viene saltando a la cocina.
—¿Papi se fue? —preguntó ella.
—Sí, acaba de irse —dije, poniendo el plato de avena en el lavatrastos.
Termino el resto de mi café de un solo trago.
—Bien. ¡Vamos a jugar!
Antes de que pueda hacer o decir algo, Bria me está arrastrando hacia arriba de las escaleras.
El día pasa lentamente. No tengo tanta energía como al tenía ayer, gracias al vino. Y estar con una niña de cuatro años todo el día es agotador. Pero entre jugar con muñecas, leer, y construir fuertes, tuve mucho tiempo para pensar.
Mi estómago se contrae nerviosamente cada vez que pienso en nuestro viaje inminente. No quiero pensar de cómo Nick se fue de esta persona abstracta…al hombre cuyas manos veo. Él hombre que me hizo murmurar y trastabillar. Pero sucedió, y tan pronto lo enfrente, más rápido puedo intentar darle reversa.
Es ridículo. En verdad lo es. Solo estoy reaccionando de esta manera porque él es atractivo. Si él fuera viejo y feo, hubiera continuado con mi día como normal. ¿No es así? Pero era más que eso también. Fue la forma en la que él me miró en la rueda ayer, después de sugerir que jugáramos Qué prefieres. Fue la forma en la que me arrinconó en su carro después, afectándome sin intenciones 
más de lo que debería. Fue la forma en la que llegó a decir buenas noches, y la forma en la que me hizo el desayuno esta mañana. Fueron los gestos silenciosos, como servirme el café y pasarme el periódico de la mañana.
Era como cuanto adoraba a Bria. Esa era una enorme. Probablemente la más grande de todas.
Pero yo no podía.
No podía dejar que mis sentimientos por Nick se metieran en mi trabajo.
Tenía un trabajo importante, cuidar a esta pequeña niña, cuidarla. Admirar a su padre no era algo que le ayudara a nadie.
Sé que dicen que no puedes escoger con quien te conectas, pero tomé una decisión justo allí, justo allí en el suelo del fuerte cuando Bria tomaba la siesta a mi lado, que no iba a permitir que Nick me afectara más. Tenía que poner cara de póker.
Y, con esperanza. Mis sentimientos solo se irían.
Con esperanza.
 




Quince
 
Traducido por Genevieve 
 
Evianna parece estar bien aquí, lo que me agrada. Bria ya la adora. Soy más feliz cuando está cerca. Suele ser alegre e ingeniosa, siempre y cuando no hablemos de su ex.
Así que no entiendo cuando ella empieza a ignorarme y evitarme. Cree que no me doy cuenta, pero llega cinco minutos antes de las nueve y luego tengo tiempo suficiente para despedirme de Bria y marcharme. Es así todos los días.
Hice su desayuno para un par de días, por si acaso, pero los dos días los dejó sin comer. Así que dos comidas se fueron justo en la basura, y sólo suponía que comía en la casa de huéspedes.
Y no sólo eso, sino que va directamente a su casa de huéspedes cada noche, aunque siempre la invito a cenar con nosotros.
Espero que sea feliz aquí. Sé que probablemente no tiene nada que ver conmigo. Es Dan, su ex, pero no puedo evitar preguntarme si no le agrado. Le hice algunas preguntas muy intrusivas la última vez que tuvimos una conversación real. No sé por qué me sentí obligado a hablar con ella sobre su ex, pero por alguna razón quería hacer que se sintiera mejor. Se veía tan rota.
Y es muy fácil hablar con ella.
La extraño… de una manera totalmente platónica, por supuesto.
Es agradable tener conversaciones de adultos con alguien que no sea Cecelia. Estoy cerca de niños todo el día en el trabajo, y luego vuelvo a casa con Bria, así que he empezado a esperar hablar con Evianna.

Incluso si no la veo en persona, siempre me aseguro de enviarle un mensaje de texto o de correo electrónico deseándole buena noche.
Siempre.
 

Dieciséis
 
 Traducido por Genevieve 
 
Mi plan funcionó, más o menos, pero implicó evitar a Nick a toda costa.
Dejo de pensar en él la mayor parte del tiempo, pero casi nunca lo veo.
Afortunadamente para mí, no se toma más días libres, y por las mañanas me aseguro de desayunar sola, en mi casa de huéspedes. Él siempre está muy cansado cuando llega a casa al final del día, también, por lo que se me hace más fácil salir rápidamente.
Nick no me dice nada esa primera mañana, la primera mañana que no aparezco para desayunar, pero noto una gran cantidad de tortilla sin comer en la basura más tarde ese día. Al día siguiente, hay harina de avena en la basura, y considero dejar de esconderme de Nick, es desperdiciar comida, después de todo.
Pero al día siguiente… nada. Supongo que finalmente entendió.
Un par de semanas pasan, y cada día Nick llega a casa agotado de su trabajo. Siempre salgo de inmediato a mi casa de huéspedes, igualmente agotada de jugar con Bria. Siempre me invita a quedarme a cenar, pero siempre me rehúso. Casi nunca entro en la casa excepto por trabajo. En mis fines de semana fuera, visito a Violet y mi familia, voy a la tienda de comestibles, y hago recados.
Incluso voy a Target para conseguir algunas decoraciones, como una funda de edredón y arte de pared, siempre y cuando me aleje de Nick.
El dinero es bueno, que también es un buen recordatorio de por qué estoy evitando a Nick. Necesito un trabajo, y puse la mayor parte de mi cheque de pago directamente en el banco. Incluso hago algunas investigaciones sobre enseñanza en el extranjero, y guardo en favoritos un sitio web con información sobre el certificado que tengo que obtener a fin de hacerlo. Un día, creo.

Septiembre pasa a octubre, y las hojas comienzan a cambiar de color. Esta es mi época favorita del año en el noroeste del Pacífico. Es fresco, pero no frío todavía, y el aire es nítido. Siempre me siento muy inspirada y feliz en el otoño.
Bria comienza a ir a una clase Pre-Kínder una mañana a la semana, así que dedico ese tiempo a leer. En mi casa de huéspedes, por supuesto, lejos de Nick. Es agradable dedicarme tiempo.
En los otros cuatro días, Bria y yo hacemos todo tipo de cosas. Vamos al parque, museos, la playa, la biblioteca (mi actividad favorita), horneamos galletas y vemos películas. Todavía tengo que hornear mis famosos pastelitos.
Bria y yo incluso sobrevivimos un par de noches juntas mientras Nick enseña en Portland una vez a la semana. Convencí a Nick para que dejara dormir a Bria en mi habitación, en la casa de huéspedes, para minimizar cualquier posibilidad de terminar en su cama de nuevo debido a una pesadilla. A Bria le encanta. Lo llama una fiesta de pijamas. Y hasta ahora, no ha tenido más pesadillas.
Es divertido ser la niñera de Bria. Nunca supe que los niños pudieran ser tan divertidos. Me despierto emocionada de ir a trabajar, así que eso es bueno supongo. Cecelia pasa cada pocos días para saludar y pasar el rato.
La segunda semana de octubre, Nick me envía un correo electrónico con nuestra confirmación de vuelo y nuestra información de hotel. He llegado a temer el próximo viaje, porque sé que no podré evitarlo. Estoy acostada en la cama, es tarde, un viernes por la noche, y ha sido una semana agotadora. Bria consiguió patines, y Nick compró algo para mí, también, para poder ir con ella.
Me duelen los muslos, y estoy a punto de ir a bañarme.
Envío un rápida respuesta, algo como, ¡bien, muy bien!
Justo cuando cierro mi computadora, mi teléfono suena, y veo el nombre de Nick.
No me sorprende. Nick ha visto el correo electrónico y me ha enviado mensajes de texto sobre las cosas en lugar de hablar conmigo directamente.
Incluso me envía mensajes de texto todas las noches para decir buenas noches.
Es dulce, pero trato de no analizarlo.
Leo su mensaje actual, y tengo que leerlo dos veces, tres veces, porque mi mandíbula está en el suelo.

¿Estás despierta? 
Lo miro y mis palmas comienzan a sudar.
¿Estás despierta? ¿Qué demonios significa eso?
Rápidamente le escribo a Violet. Tal vez sea totalmente inocente.
Pero no puedo dejar de sentir que hay un cierto peso detrás de sus palabras.
¡LLÁMAME! EMERGENCIA.
NICK PREGUNTÓ SI ESTOY DESPIERTA.
ENLOQUECIENDO.
Espero su llamada, ansiosamente inquieta. Le toma unos pocos minutos, y mis ojos escanean las letras en el mensaje de Nick una y otra vez y otra vez.
Atiendo a la mitad del primer tono.
—¡Al fin! —digo, sin aliento.
—Lo siento, estoy con Marcus —responde, claramente molesta.
—Oh. Lo siento.
—Entonces, ¿qué pasó? —Explico la situación. Ella ya ha sido informada de mi alejamiento de Nick y el próximo viaje a México, así que no toma mucho tiempo. Cuando he terminado, oigo su silbido—. Espera, permíteme preguntarle a Marcus —dice, y antes de que yo pueda detenerla, la oigo murmurarle. Pocos segundos después, Marcus viene en la línea—. Sí, está buscando algo de amor, Ev.
—¡Marcus! —grito—. En serio. Dime. ¿Qué debo decir?
—Ev, sólo el hecho de que estés llamando a Vi sobre lo que debes decir me muestra que ya estás totalmente loca por él. —Me siento allí en silencio mientras oigo a Violet murmurar algo en el fondo. Entonces está de vuelta en la línea—.
Marcus tiene razón. Quiere verte. Digo, simplemente ve a la casa y llama a su puerta. Usa tu lencería sexy —susurra.
Exasperada, cuelgo.
No están ayudando en este momento.

Tomo unos cuantos suspiros y respondo.
Sí. ¿Por qué? 
Espero. Se siente como una eternidad, pero responde en dos minutos.
No podía dormir. Pensé que tampoco podías. Hice pasteles. Creo que prometiste
pastelitos cuando te contraté. Siento como si me hubieran engañado al contratarte ya que
tuve que hacerlos yo mismo   Encuéntrame en la cocina. 
Miro mi teléfono por unos buenos cinco minutos. ¿Quiere que lo vea en la cocina? Ni siquiera preguntó. Y… ¿está coqueteando conmigo?
Ni siquiera puedo reunir el coraje de escribir a Violet. Es muy claro. Nick Wilder quiere que me encuentre con él en la cocina para comer pastelitos casi a medianoche. No me sorprende cuando me encuentro saltando fuera de la cama y observando mi reflejo en el espejo, porque por supuesto que voy. Esto va a arruinar totalmente el alejamiento de Nick, pero no puedo rechazar los pastelitos.
Al menos eso es lo que me digo.
Estoy usando pijama, pero decido mantenerla porque es semi-linda.
Oh Dios mío, Evi, no importa si es linda.
Frunzo el ceño ante mi reflejo sin maquillaje.
Lo que sea. No importa. Nick está siendo amable al ofrecerme pastelitos.
Si me tomo demasiado tiempo, va a pensar que me estuve preparando.
Mierda. Ahora me importa lo que va a pensar de lo que pienso de todo esto.
Tomo mis llaves y me voy antes de cambiar de opinión.
Y realmente no quiero cambiar de opinión.
 




Diecisiete
 
Traducido por Brisamar58 & Flochi

Veo a Nick a través de la puerta corrediza de cristal antes de abrirla. Lo observo unos segundos antes de interrumpirlo. Lleva pantalones de pijama de franela y una sencilla camiseta negra que se ajusta perfectamente a sus bíceps.
Me doy cuenta con regocijo de que también está usando pantuflas; casi exactas al par que tengo. De hecho, prácticamente coinciden, sin buscarlo. Miro hacia abajo a mi camiseta de manga larga negra y a los pantalones estampados. Mis pantuflas son azules. Las suyas son rojas.
¿Ahora estoy analizando nuestras pantuflas a juego?
Forcejeo para abrir la puerta, pero casi que no quiero que él me vea todavía. Está bailando por ahí, probablemente debido a la música, y está glaseando un lote de pastelitos.
Ugh.
El bloqueo de Nick claramente no funcionó. Sólo parece hacer que mis sentimientos se volvieran mucho más fuertes. Antes de decidir mi siguiente movimiento, su cara se gira de improviso y me atrapa mirándolo a través del cristal.
Maldición.
Abro la puerta rápidamente y entro, mantengo los ojos hacia abajo mientras la cierro detrás de mí. La música está sonando a alto volumen, pero no demasiado fuerte debido a Bria.
—¿Quién es? —pregunto, señalando hacia el aire, refiriéndome a la pegajosa canción que está sonando en este momento.

—The Strokes —dice, sonriendo—. Mi favorita.
—A mí también me gustan —digo, y de repente, estoy tan nerviosa.
¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Que estamos haciendo? ¿Existe siquiera un nosotros, o todo está en mi cabeza?
—Muéstrame cómo haces estos mágicos pastelitos de los que hablaste en tu primer correo electrónico —sugiere, acercando un tazón de mezcla hacia mí.
Lo miro.
—Mierda, ¿esos fueron hechos en casa? —digo.
Él ríe.
—Sí. ¿Por qué?
No digo nada al principio. Sólo lo miro fijamente.
—Nada —digo, riendo. Pero no puedo creer que un hombre haga pastelitos desde cero. Eso es probablemente sexista, pero aun así… un punto más para el equipo Nick.
Me mira de arriba abajo.
—Oye, combinamos.
No sé por qué, pero mis mejillas se ruborizan.
—Eso parece —digo en voz baja, evaluándolo. Tomo el cuenco de sus manos y lo miro fijamente. Me acerco a la bandeja de pastelitos ya cubierta de papel, y me observa mientras me desplazo. Empiezo a llenar cada papel con la cantidad adecuada de masa de magdalena. Son de chocolate. Mi favorito.
—¿Por qué estás haciendo tantos pastelitos?
—Son para el cumpleaños de Bria.
Me doy vuelta.
—¿Cuándo es su cumpleaños? —¿Cómo no sabía esto? Soy la peor niñera del mundo.
—Mañana —dice, sonriendo—. Hoy, supongo —añade, mirando el reloj— . Creí que te lo había dicho.

Me devano los sesos.
—No, no creo que lo hicieras. ¡No le he comprado nada! —digo, ligeramente aterrada.
Se ríe de nuevo. Él está de muy buen humor.
—No te preocupes por eso. Ella estará feliz sólo por pasar un rato contigo.
Te adora. —Su voz baja cuando dice la última parte, y me mira con ojos interrogantes, como si estuviera tratando de discernir por qué ella me aprecia tanto.
—Es una gran chica —digo honestamente—. Tan feliz. Es difícil no ser feliz a su alrededor.
Nick se hunde un poco y mira hacia abajo.
—Sí —dice, poniendo las manos en los bolsillos—. ¿Tienes planes mañana?
—No —miento.
Tengo planes. Se supone que tengo que encontrarme con Violet y Marcus para una película, pero odio ser la tercera rueda en una de sus citas. Estoy segura que no les importará estar solos.
—Bueno. Quería preguntarte esta semana, pero en realidad no te vi —dice, y su voz se pone un poco dura. De alguna manera, sospecho que sabe de mi bloqueo a Nick. Era estúpido pensar que no lo captaría. Prácticamente corro a la casa de huéspedes todas las noches—. Vamos a salir a cenar. Es el restaurante favorito de Bria… algo lujoso. ¿Quieres unirte a nosotros?
—Gracias —le digo, sorprendida—. Eso es muy bonito. —Me observa sin decir palabra, esperando una respuesta. Una pequeña sonrisa aparece en las comisuras de su boca. Trato de no notar cómo ha crecido un poco su desaliñada barba, es sexy. Añade a su look perfecto-aunque-desaliñado—. ¿Estás seguro que no es una cosa solo para la familia? —pregunto, dudosa.
—Evianna… eres de la familia ahora. Te guste o no —se ríe.
Lo miro, esto viene del tipo que hace menos de un mes se asustaba cuando alguien le preguntaba si queríamos el pase para la familia.

—Por supuesto que iré —susurro en voz baja. De repente me siento alterada emocionalmente.
Me doy la vuelta y termino de verter la mezcla en las tazas de papel. No sé qué decirle… ¿gracias por considerarme una parte de la familia? No tengo idea. Estoy sin palabras. Su bondad es… es demasiado, a la vez.
La canción cambia, y viene una banda diferente… Coldplay, creo. Es una canción lenta, y es melodramática y pesada. Termino con la masa de pastelitos y coloco la bandeja en el horno. Este horno es realmente bueno, no tengo ninguna duda de que los pastelitos estarán cocidos y perfectamente dorados, a diferencia del horno de la casa de mis padres.
El estado de ánimo de la canción parece haber afectado a Nick, porque se acerca lentamente y se para a mi lado. Estamos tan cerca. Puedo oler su desodorante. Es agradable, huele a canela. Cruza los brazos y su cuerpo se inclina más cerca de mí, Dios, no puedo manejar esto. Me muerdo el labio y miro hacia abajo, concentrándome con fuerza en los pastelitos y no en el hecho de que está a un centímetro de mí.
—Así qué, Evianna, ¿cómo estás?
—¿Qué quieres decir? —Levanto la mirada y su cara es seria.
—Con todo. La vida, ya sabes…
—Oh. El ex.
—Eso también, pero sólo la vida en general.
¿Aparte del hecho de que te he estado ignorando?
—Bien —miento.
—Te has mantenido a distancia. Extraño nuestros desayunos —añade, y cuando me mira, lo miro.
—¿Extrañas los desayunos conmigo? —pregunto débilmente.
—Sí —dice, encogiéndose de hombros con indiferencia—. Es agradable conversar con un adulto de vez en cuando. Estoy atrapado con Bria y mis pacientes todo el día.

—Sólo pensé que sería menos complicado si hiciera mis propios desayunos. —Otra mentira.
—Está bien. Respeto eso. La oferta se mantiene, sin embargo. Me gusta cocinar para dos.
Mi cabeza da vueltas ante sus palabras. Sé que él no quiere decir lo que suena como, pero no puedo evitar sentirme un poco incómoda. Probablemente solía cocinar para Isabel.
—Gracias —agrego.
—En cualquier momento. —Da un vistazo rápido a mi cuerpo, y me mira con severidad ahora—. Pero en realidad, ¿cómo estás?
Me muerdo las uñas y miro hacia abajo.
—Mi ex novio está comprometido con mi ex amiga. He estado mejor — digo, encogiéndome de hombros—. Se van a casar en diciembre. Violet piensa que Mia está embarazada. Supongo que tiene sentido.
Me muerdo el labio para no llorar. El imaginar que Dan va tener una familia con Mia es casi insoportable. Se suponía que nosotros teníamos eso.
Incluso habíamos elegido los nombres de nuestros futuros hijos.
Una sola lágrima resbala de mis ojos y por mis mejillas. Siento que Nick se pone rígido junto a mí, y un segundo después me jala contra él. Lloro en su camisa mientras me abraza.
Oh Dios mío.
Dejen de llorar, ruego a mis conductos lacrimales. Esto es muy vergonzoso.
He llorado varias veces frente a Violet, y con mi madre unas cuantas veces, pero nunca con un chico. Ni siquiera con Dan. Ni siquiera creía ser tan emocional, pero supongo que suprimir tus emociones significa que saldrán en cascada cada vez que alguien pregunta cómo estás. Quiero parar, y siento todo mi cuerpo tenso.
Pero no puedo. Se siente tan bien ser consolada por Nick.
Pierdo el control, y lo siguiente que sé es que estoy agarrando su camisa con ambas manos y sollozando en ella. Me acaricia la espalda, envolviendo sus brazos a mí alrededor. A pesar de que este es el contacto más físico que hemos tenido, se siente bien. Bueno, incluso. Se siente muy jodidamente bueno.

Él baja su cabeza y la apoya en la mía, y mi mente me grita. ¡Este es Nick!
¡Te está abrazando! ¡Está apoyando la cabeza encima de la tuya! ¡Sus brazos te están rodeando! Inhalo profundamente entre sollozos, y su olor llena mis fosas nasales, las quema. Decido que realmente me gusta la canela. Se aparta suavemente cuando mi llanto cesa. Salto hacia atrás y me limpio la cara con las manos.
—Lamento lo de tu camisa —murmuro, mi voz gruesa de llorar. Su camisa está manchada con mis lágrimas.
—No te preocupes, Evianna. —Ni siquiera mira hacia abajo. Sólo fija su mirada en la mía.
—Tanto por ser 100 por ciento emocionalmente estable, ¿eh? —bromeo, refiriéndome a mi primer correo electrónico enviado. Miro hacia abajo y muerdo mis labios para no llorar más.
Él sólo suelta un fuerte suspiro y sigue mirándome, la preocupación cubriéndole la cara.
—Ven aquí —dice suavemente. Él tiene los brazos abiertos.
No lo dudo. Me hundo en él, y él me mece hacia adelante y hacia atrás, colocando sus brazos alrededor de mí. Es tan gentil… pero robusto. Es sólido, cálido… nos balanceamos con la música.
Sus manos están sobre mi espalda baja, y se mueven un centímetro más abajo. De pronto, me estoy sonrojando. Por alguna razón, ese pequeño movimiento me hace tomar conciencia. Nick me está abrazando, y ese movimiento es un gesto silencio mostrándome que no es simplemente un normal abrazo de jefe-empleada. Sus manos me están quemando en el lugar donde están posadas en mi espalda. Soy híper consciente de ellas allí.
Puedo sentir la solidez de su torso, y llevo mis manos alrededor de él también, a pesar que antes estaban apretadas con fuerza contra mi pecho. Lo siento ponerse rígido un poco, y giro mi cabeza a un costado para que mi mejilla esté contra su pecho. Su respiración se entrecorta. La mía también. Lo atraigo más, un movimiento menor, pero no es suficiente. Lo sabe. Los dos lo sabemos.
Sus manos bajan un centímetro más, y tengo que contener un jadeo. Todo mi cuerpo explota por las ondas de sorpresa.

¿Qué está pasando? 
El aspecto negativo de estar tan cerca de su corazón en este momento es que puedo escucharlo, sentirlo latiendo rápidamente. Debería ser su secreto, cómo se siente a mi alrededor, y de pronto no parece justo que yo lo sepa.
Porque ahora lo sé. Lo sé. Sé que lo afecto de la misma manera que me afecta. Sé que cuando lo rodeé con mis manos, su corazón comenzó a martillear contra su pecho. Lo siento, intentando escapar, y cómo pareció detenerse cuando lo atraje un poco más cerca. Me doy cuenta que todo ha cambiado. Este minuto, este momento, lo ha cambiado todo. Porque no es normal abrazar a tu jefe de esta manera. Y no es normal inhalar su aroma una y otra vez. Sin duda alguna no es normal estar tan afectada por el movimiento más leve de su mano.
No creo que ninguno de nosotros quiera apartarse. Ha sido tan agradable, estar aquí en los brazos de Nick, y una vez que nos separemos, es regresar a la vida real. Es regresar a Evianna la empleada y Nick el jefe. Una línea ha sido cruzada, pero no espero que ninguno de los dos realmente haga algo al respecto.
No todavía, de todas maneras. Es solamente un momento en una océano de momentos; un pequeño cambio en un océano de cambios.
Me aparto primero. Por suerte, tengo la excusa de secarme los ojos y bajar la mirada. No me atrevo a encontrarme con su mirada. Tengo miedo de lo que dirá.
—Los pastelitos —digo suavemente. Decido alzar la mirada, y sus ojos, sus hermosos ojos color miel amarronada están tan cargados de emotividad. Él lo sintió. Si su latido no hubiera sido suficiente prueba, esto definitivamente lo es. Se humedece los labios y estudia mi rostro. Sus ojos se mantienen fijos en los míos, y por un encantador momento, creo que podría besarme. La manera en que está mirando mis labios…
—¿Qué? —dice, sin quitar sus ojos de mí. De pronto, despierta. Se endereza y carraspea. El momento está oficialmente terminado—. Oh. —Sacude la cabeza, como si estuviese sacudiéndose algo de encima—. Cierto.
Ambos nos movemos para abrir el horno, y terminamos chocándonos.
—Lo siento. —Me río.
—No, yo lo siento —dice, señalándome que vaya primero.

Le lanzo una mirada apenada y me agacho, sacando la bandeja con un paño de cocina.
Perfecto. 
Pongo la bandeja sobre el fogón y me doy la vuelta para apagar el horno.
Cuelgo el paño en la repisa y pincho uno de los pastelitos con un mondadientes.
Sale limpio, tal y como esperaba. Cuando me giro para deshacerme del mondadientes, atrapo a Nick mirándome.
Eso me detiene en seco.
Parece perplejo, como inseguro de cómo se supone que mire, actúe, sienta… se limita a mirarme con el ceño fruncido. Está apoyado contra la isla de la cocina, y su mano está acariciando su boca. Me está observando como intentando descifrarme. Sus labios se tensan, enmascarando una sonrisa.
Parece desconcertado.
Oh, Nick. También me desconciertas. 
Toda esta situación me desconcierta.
—¿Glaseado? —pregunto con inocencia.
Sus ojos se lanzan a un pequeño cuenco con mezcla en la isla. Me acerco y me doy cuenta, divertida, que el glaseado también es casero.
—Esperaría diez minutos o el glaseado se derretirá —dice. Es una simple oración, sin embargo la manera en que lo dice me hace pensar que hay un significado más profundo en sus palabras.
—Está bien —acepto. Bajo el cuenco—. No sabía que eras experto en pastelitos.
—Hay muchas cosas que no sabes sobre mí, Evianna.
Mis ojos se levantan hasta los suyos, y me está observando con embelesamiento.
Me estremezco y bajo los ojos, apoyándome contra la cocina. Mi mente juega conmigo. No quiso decir nada con ese comentario.
¿O sí?

Decido que ya que hemos cruzado un límite físico, bien podría cruzar uno emocional.
—¿Es duro celebrar el cumpleaños de Bria sin Isabel? —pregunto tímidamente. Esperaba que Nick se cerrase, pero en cambio considera mi pregunta con seriedad, como si le estuviera preguntando cuál es su comida favorita.
—El año pasado fue más difícil. Su cumpleaños fue dos semanas después del accidente. —Se mueve inquieto, y espero que se cierre o me diga que nunca haga otra pregunta sobre Isabel. Pero no lo hace. Parece aliviado de hablar de ello—. Por mucho tiempo, estuve en negación de todo. Este hecho enorme y espantoso nos sucedió a Bria y a mí… un momento que marcará para siempre mi vida, donde nada será igual. Y por tanto tiempo, catalogué mi vida en dos áreas: antes y después. Solo recientemente estoy aprendiendo que está bien vivir a pleno en el después.
Estoy sorprendida por sus palabras. Parece mucho más sólido que hace unas cuantas semanas. Sé que la pena viene en olas, oleajes, pero parece como si esté dando un paso importante hacia delante. Sonrío.
—Esa es una buena manera de pensar las cosas —digo—. Antes y después.
—No creo que Isabel hubiera querido que fuera miserable para siempre — dice en voz baja, mirándome.
—No serás miserable para siempre. Lo veré. —En el minuto que lo digo, me doy cuenta de cómo suena, y pongo una mano sobre mi boca. Nick echa la cabeza hacia atrás y ríe. Dios, su risa es magnífica.
—¿Es así?
—Sí —replico—. Aunque tenga que hacerte jugar Qué preferirías cada maldito día.
Me sonríe, evaluándome. Sus ojos revolotean sobre mí, divertidos.
—No me importaría —dice, y el tono de su voz es coqueto—. Podríamos jugar ahora, si quisieras.

—Hmm… un juego como ese luego de la medianoche nunca lleva a nada bueno —murmuro, y los recuerdos de las veces que Violet, Marcus Dan y yo lo jugamos en la universidad pasan por mi mente.
—Evianna Halle… ¿preferirías regresar al pasado y regresar algo que salió mal en tu vida o ir al futuro y manipularlo?
Me lo quedo mirando. De verdad está haciendo esto.
—Pero, ¿qué estaría manipulando en el futuro?
—Irías hacia adelante y verías el futuro, y podrías cambiar las cosas en el presente, de este modo manipular el futuro.
—Ya veo. Supongo que regresaría al pasado y arreglaría algo. No quiero ver el futuro. Me gusta no saber. —Asiente. Ya sé cómo él respondería esa pregunta, pero la pregunto de todos modos—. ¿Qué hay de ti?
Me mira, y sus ojos se hacen pensativos.
—Hmm… iría al futuro. Solo porque me gustaría encontrar al primer novio de Bria y espantarlo.
Me río.
—¿Realmente irías al futuro?
—Sí —dice calmadamente—. Lo que está hecho está hecho. No tiene sentido obsesionarse en cosas que no puedes cambiar.
—Pero, ¿si pudieras? —empujo, aunque sé que estoy siendo entrometida.
—No querría. No en este punto de mi vida. Hay cierta finalidad en la muerte de un amado. Casi te das cuenta, aunque es difícil de admitir al principio, que hay una razón de que su tiempo en tu vida sea tan breve. Lo que Isabel y yo tuvimos… fue pura magia. Fue el más hermoso amor. En cierta manera, fue como si estuviéramos destinados a terminar así. Desearía que no pero lo hizo, y ahora…
solo estoy intentando vivir nuevamente, sentir nuevamente. Porque… mierda, la vida es corta. Demasiado corta.
Me he quedado sin palabras de nuevo. En su mayoría debido a sus profundas palabras, pero también porque nunca antes he escuchado maldecir a Nick Wilder. Es refrescante. Me recuerda lo joven que en verdad es.

Ladeo mi cabeza.
—¿Cuántos años tienes, Nick Wilder?
Se ríe entre dientes.
—Treinta y dos.
—Eso pensaba —cuento—. Eres tan sabio. Sabía que tenías que ser un anciano —bromeo. Sonríe—. Pero en serio. Es lindo verte comportarte conforme tu edad.
—¿Comportarme conforme mi edad? —Está divertido.
—Ya sabes… maldecir. Quedarte despierto hasta tarde y, bueno, hornear.
Has llevado una vida tan pesada, seria y agobiante. Tienes que soltarte un poco.
Sería feliz de cuidar a Bria si alguna vez quisieras ir a un bar con tus amigos o algo así.
—Gracias —dice lentamente—. Pero los bares no son exactamente mi lugar.
—Bueno, sabes a lo que me refiero.
—Lo sé —dice en voz baja—. Gracias. —Parece como a punto de decir algo, y luego se detiene, sonriendo—. ¿Preferirías siempre perder o nunca jugar?
Lo miro boquiabierta. ¡Sigue jugando!
—¿En qué contexto?
Se encoge de hombros, y se acerca a mí. Siento a todo mi cuerpo comenzar a ponerse más caliente a medida que más se acerca.
—Preferirías siempre perder o nunca jugar… en la vida, en el amor. ¿Te arriesgarías?
Mi respiración se detiene en mi garganta cuando se para directamente frente a mí. Parece tan inseguro como me siento, y me doy cuenta que ambos estamos teniendo alguna batalla interna aquí. Para mí, es el dilema de que sea mi jefe. Solía ser que él era viudo, pero he llegado a darme cuenta que eso ya no me importa tanto como solía. El único problema es que siento que ese es su único dilema.

—Siempre me arriesgaré —susurro—. Incluso si siempre pierdo…
siempre me arriesgaré.
Se pasa la mano con fluidez a través del cabello mientras me observa con curiosidad. Mi corazón se detiene cuando sus ojos miran mis labios. Quiero tanto que los bese.
¿Por qué esto es tan intenso?
—Los pastelitos están fríos —dice, y mientras lo dice, puedo decir qué batalla ganó.
Isabel.
Y con razón. Ella podría siempre ganar, y tengo que estar preparada para estar bien con ello.
 




Dieciocho
 
 Traducido por Genevieve 
 
Miro como Evianna cubre los pastelitos, usando sus manos de una manera que me intriga. Está claro que ha glaseado un montón de pastelitos. Puedo decir por la manera familiar que extiende el chocolate uniformemente a través de los pasteles calientes con un cuchillo.
Sé que no debería estar aquí, mirándola, pero no puedo evitarlo.
Nunca pensé que me sentiría de esta manera por alguien nunca más.
Especialmente después de Isabel. Ha pasado un poco más de un año. No sé técnicamente cuánto tiempo tiene que pasar antes de que empiece a sentirme bien con sentir de nuevo. Supongo que varía de persona a persona. No hay reglas exactas para este tipo de cosas.
—Todo hecho —dice ella, frotándose las manos y señalando a los pastelitos perfectamente cubiertos. Por supuesto que se ven profesionales.
—Gracias por tu ayuda —digo, observándola mientras mira a sus pies.
—No hay problema —dice en voz baja.
De repente, me siento mal. Siento que estoy tomando ventaja de alguien que acaba de pasar por una ruptura horrible. Estoy siendo egoísta, y no estoy pensando en Bria. Nada puede pasar con Evianna. Bria la ama demasiado, no la pondré en peligro. Nunca.
Quiero decírselo. No quiero llevarla. Pero no puedo evitar el modo en que me hace sentir. Y ese es exactamente el problema, me hace sentir algo. Ese familiar golpeteo de mi corazón, la conciencia a ciertas partes de mi cuerpo… No he sentido eso por mucho, mucho tiempo.

Estoy dividido.
Estoy dividido entre ser su jefe… y ser un hombre.
—Buenas noches, Nick —dice, saliendo por la puerta corredera de cristal antes de que yo pueda decir algo más.
—Buenas noches, Evianna —susurro a la cocina vacía.
 




Diecinueve
 
Traducido por Caami & Magnie 
 
Paso la mayoría de mi sábado leyendo y tomando té. Empezó a llover, así que no siento que soy antisocial o una persona hogareña. Es el ambiente perfecto para leer en la cama. Ya he repasado los doce libros que traje conmigo originalmente, y ya he ido dos veces a la librería para reestablecer. Libros nuevos es algo en lo que siempre voy a derrochar.
Es agradable estar sola en mis días libres. Además, después de anoche, no estoy segura de poder enfrentar a Nick. Anoche fue… intenso. La cantidad de sentimientos tácitos volando por esa habitación… no pude dormir por horas. Me tiré y pasé la mayor parte de la noche, analizando. Ni siquiera le dije a Violet lo que pasó. No podía discutir conmigo misma todo todavía. El polvo necesitaba asentarse antes de que me contara su opinión, aunque sabía lo que iba a decir, porque yo misma lo sabía.
Nick Wilder tenía sentimientos por mí.
O, podría. 
Después de anoche, estaba bastante claro, pero también podía no haber sido nada; una charla y un abrazo amistoso. Tiendo a sobre dramatizar las cosas, así que no esperaba nada.
Alrededor de las cuatro, empecé a prepararme para la cena de cumpleaños de Bria. Vamos a ir a un restaurante de lujo en Seattle, así que me aseguro de vestirme como corresponde. Estoy agradecida de haber empacado un vestido la última vez que fui a casa. Es perfecto para una noche como esta. Se trata de un vestido negro del tipo A-line* con finas líneas de espagueti y un pequeño cuello 
en V. Me abraza fuertemente desde mi pecho hasta mi cintura y fluye hasta mis rodillas.
Ya me he duchado, así que aliso mi abundante cabello. Cuando termino, está largo y elegante. Dudo si atarlo o no, pero decido dejarlo suelto. Casi nunca lo llevo suelto. Me aplico maquillaje, corrector, un poco de rubor de melocotón, otro poco de delineador de ojos, rímel y un lápiz labial rojo.
Listo. Luzco elegante y como alguien que encaja. Me coloco mis zapatos de tacón bajo y la chaqueta de cuero de Violet. Todavía no la he devuelto.
Secretamente, espero que la haya olvidado. La uso casi todos los días.
Reviso mi reloj. Son las cinco. Nos vamos a las cinco y cuarto. En lugar de pasear por mi habitación, decido ir a la casa temprano. Además, tengo un regalo de cumpleaños para Bria. Salí muy temprano en la mañana para conseguirlo, espero que le guste.
Pongo mi lápiz labial, llaves y teléfono en un pequeño bolsillo de la chaqueta, y agarro el regalo de Bria. Tuve que pedirle a la tienda que lo envolviera porque no tengo papel de envolver.
Sonrío mientras cierro y me dirijo a la casa principal. Mientras camino por el sendero, veo que la luz de la cocina está encendida, y mi estómago se aprieta nerviosamente. Paso mis dedos por mi cabello y me deslizo a través de la puerta abierta. Antes de entrar, Bria choca contra mí.
—¡Estás aquí! ¡Estoy tan emocionada de que vengas! ¡Te ves tan hedmosa!
—Justo cuando estoy a punto de agacharme y abrazarla, veo a Nick. Se detiene a medio paso de la cocina, y su boca está abierta. Sus ojos se fijan en la míos, y siento mi cuerpo entero llamear. Su mirada es muy dura, intensa…
Mi estómago se revuelve. Mis rodillas se debilitan un poco. Sonrío y evalúo su atuendo. Él viste unos pantalones negros y una camisa gris oscura abotonada. Lleva zapatos brillantes, y noto que está afeitado. Maldición.
Aparto mis ojos de él a regañadientes y miro a Bria.
—¡Oh cielos, te ves her-mo-sa, señorita Bria! —digo, contemplando su lindo vestido negro con una cinta blanca—. Te ves como una pequeña dama — agrego, agachándome para abrazarla—. Feliz cumpleaños, cariño.
—Gacias. Papá compdó mi vestido.

Miro a Nick otra vez, y él aún está mirándome. Miro otra vez a Bria.
—Tengo un regalo para ti —digo, sacando los dos pequeños regalos rectangulares.
—¡Ooh! —grita—. ¿Puedo abrirlos ahora?
—Por supuesto.
Me levanto y observo mientras ella desgarra el primer regalo.
—¿Qué eds? —pregunta, confundida, agitando la caja de DVD.
—La Bella y la Bestia —digo—. Es una de mis películas favoritas. Creo que te encantará. —De hecho, sé que le encantará.
—¿Podemos verla mañana?—ruega.
—¡Por supuesto! Vendré y podemos verla juntas, ¿de acuerdo?
—¡Bien! —Agarra el otro regalo y lo abre—. ¿Tarjetas? —pregunta, confundida.
—Algo así. Es una baraja de “Qué prefieres”. Ya sabes, ¿El juego que jugamos en la Gran Rueda?
—¡Si! —dice—. ¡Podemos jugar alguna vez!
Miro a Nick.
—La versión para niños —explico, mi voz baja, y él me da un pulgar arriba.
—Gdacias, Evi. ¡Edes la mejor niñeda del mundo!
Me derrito un poco mientras la abrazo. Me agacho de nuevo y la miro.
—De nada, Briaa. —Rápidamente la beso en la frente y me levanto.
Nick me está mirando raro otra vez. Me acerco a él.
—Eso fue dulce —dice, refiriéndose a mi regalo—. No tenías que hacerlo.
—Es su cumpleaños, Nick —me burlo—. Por supuesto que voy a darle un regalo.

Extiende la mano y me aprieta el brazo, y el gesto me sorprende, pero de la mejor manera. Un rayo de electricidad se dispara por el brazo que está tocando, y trato de contener un jadeo audible. No esperaba que me tocara, pero se siente bien, normal…
—¿Vamos? —dice, y sus ojos recorren rápidamente mi cuerpo.
Me sonrojo. Otra vez.
—Sí. ¡Vamos!
Me acerco a Bria y tomo su mano.
Nick toma la otra mano de Bria y me mira de lado. Miro a Bria, y ella está sonriendo mientras caminamos al auto. Le doy una sonrisa de suficiencia a Nick, porque sé lo que ella está pensando. Yo también lo estoy pensando. Parecemos una gran familia feliz. Me alegro de que haya dejado de llover, porque no quería mojarme el pelo. Casi nunca lo aliso, así que, cuando lo hago, tiene que durar por días.
Mientras entramos al Porsche, ayudo a Nick a abrochar el cinturón de Bria.
Cuando terminamos, cierra la puerta y abre la mía. Me quedo mirándolo, y se sonroja un poco. ¡Se sonroja!
—No quería decir nada frente a Bria, pero solo quiero que sepas que Dan es un idiota por engañarte. Él perdió, claramente, porque te ves… guau… —Su voz se va apagando, y mi boca se abre. Está mirando fijamente mis labios otra vez, una mirada conflictiva en su rostro—. Te ves muy, muy bien, Evianna.
—Gracias, Nick —digo, sonriendo tímidamente.
Rompe el contacto visual y se acerca a su lado del auto. Mi corazón aún late rápidamente, y me doy cuenta que estoy temblando ligeramente. Me meto en el asiento de pasajeros, con mis rodillas tambaleantes, y empezamos a conducir sin hablar. Nick pone música clásica y sonrío.
Sólo nos lleva diez minutos llegar al centro de la ciudad. Nick deja el auto con un valet, y todos salimos. Es un lugar italiano en el que nunca he estado, y es lujoso, realmente lujoso. Me siento mal vestida. El restaurante está adornado, y deliciosos olores se encuentran con mi nariz mientras la anfitriona nos muestra nuestros asientos. Nick saca mi asiento y me deja sentarme primero, seguida de Bria a mi lado. Él tiene esa mirada conflictiva en su cara otra vez.

Mientras la camarera le da una silla alta a Bria y consigo que se instale, vuelvo mi rostro para mirar alrededor del restaurante. Mis ojos examinan a la pareja sentada junto a nosotros, y mi corazón se detiene, literalmente, se detiene.
Siento que la sangre se drena de mi rostro, y susurro palabrotas bajo mi respiración.
—¿Evianna? ¿Estás bien? —pregunta Nick, y yo asiento bruscamente.
No, no, no, no, no. 
Por favor dios, que esto sea una broma. Una enfermiza y horrible broma.
Dan y Mia están sentados junto a nosotros, y por el aspecto de él, me han notado también. Veo a Mia inclinarse sobre la mesa y susurrar al oído de Dan.
Trato de no quedarme mirando, así que miro a mis manos.
—Oye —dice Nick suavemente—. ¿Qué está pasando?
—Nada —digo temblorosamente.
Esto no puede estar pasando. 
Nick mira nerviosamente alrededor, y mis ojos se lanzan hacia Dan, quien está susurrándole a Mia. Nick sigue mi mirada, y debe sumar dos más dos porque se tensa, y su rostro se vuelve duro. Les dispara una mirada de desaprobación, y por eso, estoy agradecida.
Bria no parece notar que algo está mal, porque está sentada en silencio junto a mí y colorea el lugar en blanco del individual que la mesera trajo para ella junto con la silla alta. Rápidamente miro a Nick, mi cara revela mi urgencia. Mi cara grita, no puedo sentarme aquí, junto a ellos. 
—¿Quieres que consigamos una mesa nueva? —pregunta suavemente, y su mano descansa sobre la mía.
Miro hacia la mano de Nick y luego a Dan. La acción de Nick no pasó desapercibida, y no puedo evitar sonreír porque sé exactamente lo que Nick está haciendo. El labio de Dan se tuerce un poco, y tengo que admitirlo, se siente bien ver a Dan celoso. Mia lo nota también, y se inclina para cruzar sus brazos.
—No —digo—. Es el cumpleaños de Bria. No los dejaré arruinar nuestra cena.

Me mira y trae su otra mano para dejarla descansar sobre mi otra mano, por lo que estamos sentados frente a frente sosteniéndonos las manos. Veo a Dan enderezarse y aclarar su garganta por el rabillo de mi ojo, y Nick me sonríe.
—Está tan celoso —dice, con un brillo en sus ojos. Veo sus ojos moverse a Dan, y volver a mí—. Oh, sí. Esto lo está matando. —Parece feliz.
Antes de que pueda responder, veo a Dan y Mia levantarse.
Oh mierda, oh mierda, oh mierda. 
—Oh Dios —susurro en voz baja. No puedo manejar una confrontación en este momento.
—¿Evi? —dice Dan, acercándose a la mesa. Bria mira hacia arriba, y mi rostro se torna del color de un tomate, estoy segura de ello. Por suerte para mí, Bria pierde el interés y continúa dibujando, tarareando para sí misma.
Vuelvo mi rostro hacia ellos y fuerzo una sonrisa. Estoy bastante segura que se ve más como una mueca.
—Hola, Dan. Mia —digo cortésmente.
—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta Dan. Guau. Tiene pelotas.
—Um, estoy comiendo, como tú y ella.
Ella. 
Ella no merece ser llamada por su nombre.
Especialmente no frente a mí. Pero estoy tentada por llamarla por su nuevo apodo; Mia la zorra.
Veo a Nick sonreír ampliamente ante mi respuesta sarcástica mientras sorbe su agua.
Mia se ve tan incómoda. Se está agarrando su estómago, lo que, me doy cuenta, tiene una muy pequeña protuberancia.
Oh. Dios. Mío.
Está usando un vestido rojo apretado. Se ve gorda. Sé que probablemente esté embarazada, pero no puedo dejar de amar que se vea gorda.

—¿Quién es este?
—Nick Wilder —dice Nick en voz alta.
—Oh —dice Dan. No creo que esperara que Nick hablara—. Soy Dan Wal…
—Sé quién eres —replica Nick rápidamente. Su voz se alza amenazadora.
Tengo que aguantar reírme en voz alta por la reacción de Dan. La sangre se le escurre de la cara, y me busca para una explicación. Solo me encojo mis hombros y sonrío.
No puedo creer que solía pensar que estaba enamorada de este tipo. Él ni siquiera era tan apuesto. Quiero decir, justo ahora se ve como una mierda, perdió peso, y tiene círculos oscuros bajo sus ojos, y está extremadamente nervioso.
Realmente no luce como alguien feliz en la vida. Secretamente espero que sea por el embarazo de Mia.
—¿Quién es este tipo, Evi? —pregunta Dan, ignorando completamente a Nick ahora.
—¿Por qué te importa? —Lo fulmino con la mirada. Quiero golpearlo—.
Por cierto, felicidades por el compromiso y por el bebé —digo. Mis ojos sobre el estómago de Mia. Lo sostiene defensivamente.
—Yo… no estoy embarazada —dice a través de sus dientes apretados.
Nick se ahoga con su agua y cubre su cara con sus manos, pero puedo decir por su tembloroso cuerpo, que se está riendo.
—Oh… —digo, y miro hacia otro lado—. Perdón, sólo asumí eso por la apresurada boda.
—Sí, bueno, cuando amas a alguien tanto como amo a Mia, ¿por qué esperar? —sisea Dan. Sus ojos se mueven de Nick a mí—. Durante mucho tiempo, lo único en nuestro camino fuiste tú.
Sé que sólo lo dice para hacerme daño. Obviamente, no está de acuerdo con la imagen que Nick y yo estamos proyectando. Está tratando de herirme con sus palabras. Pero maldición, duele. Duele muchísimo.
Me muerdo el labio inferior y miro hacia abajo para evitar llorar.

Mia se ríe en voz baja.
Ni siquiera puedo mirar a Nick ahora mismo. Sé que mi rostro es rojo de remolacha y miro a Bria, quien afortunadamente sigue felizmente ignorante y tarareando para sí misma.
—Vamos —susurra Mia a Dan y veo su jalón en su mano.
—Adiós —digo en voz baja. Quiero que el suelo se abra y me trague toda.
—Diviértete jugando a la madrastra —dice Dan calladamente y yo suspiro.
Oh, podría golpearlo ahora mismo.
—Vete —dice Nick, sus ojos aburridos en Dan—. Ahora.
Dan me da una última mirada, pero no levanto la vista. Todavía estoy mirando hacia abajo, tratando de evitar el contacto visual. Lo veo escabullirse con Mia y noto que no vuelven a su mesa.
Durante mucho tiempo, lo único en nuestro camino eras tú. 
Mierda. Eso fue duro.
La frase se repite en mi cabeza, las frías palabras de Dan que parecían salir tan fácilmente. ¿Cuánto tiempo las había retenido?
¿Cuánto tiempo había pasado a mis espaldas?
—Oye —dice Nick suavemente. Él agarra mi mano, y esta vez sé que no es para mostrar—. ¿Estás bien?
Asiento. Porque… estoy bien. O lo estaré, al menos. Ahora sé que Dan no es el tipo para mí y nunca lo fue. Le sonrío agradecida a Nick y él frunce el ceño en la dirección que Dan y Mia se fueron. Lo veo inquieto con su teléfono por unos segundos, y para distraerme, le pregunto a Bria sobre su dibujo. El camarero viene para nuestra orden. Aunque he perdido mi apetito por completo, Nick me ordena la pasta carbonara, diciéndome que es lo mejor que comeré. Cuando termina de recitar nuestras órdenes, Nick salta y se excusa.
—Ya vuelvo. Tengo que usar el baño —dice y se aleja rápidamente.

Miro la cesta de pan y tomo respiraciones profundas, dentro y fuera. Al menos Mia no está embarazada. No puedo esperar para decirle a Violet que está gorda. Sé que es mezquino, pero me hace sentir mejor, y ahora mismo, necesito sentirme mejor.
—¿Quién es ese? —pregunta Bria después de un minuto.
—¿Quién, cariño?
—Ese hombre malvado.
Yo sonrío.
—Sólo alguien que solía conocer —le digo—. Tienes razón. Es un hombre malo.
—Me alegro de que se haya ido —añade, y sonrío ampliamente.
—También yo, Bria. También yo.
Ella vuelve a colorear en su mantel.
Me pregunto si Nick estaba asustado por el comentario de madrastra. Eso fue un golpe bajo, incluso para Dan. Si pensaba que Nick y yo estábamos juntos, y Bria claramente no era mi hija, podría parecer que estaba saliendo con un chico.
Dios, de todas las cosas que Dan debe decir en frente de Nick. Dan siempre es así, pero no sé por qué me sorprende. Siempre habla primero, piensa en segundo lugar. Siempre soltaba cosas terribles y entonces se disculpaba conmigo inmediatamente después.
¿Cómo lo amé? 
Tal vez realmente nunca lo hice. Pensé que lo hice, pero mirando hacia atrás, no estoy tan segura.
Nick regresa, y él está apretando su mano derecha en una toalla. Salto.
—Oh, Dios mío, Nick, ¿qué pasó? —Veo sangre en su nudillo.
Él me rechaza con un gesto.
—Estoy bien. Sólo torpe. Choqué con uno de los camareros, fui cortado con algún vidrio.

—Déjame verlo —digo, extendiendo la mano, pero él la aparta.
—Estoy bien, de verdad —gruñe, sus ojos ardientes y aterradores me hacen creerle—. Sólo le pondré un poco de hielo.
Lo miro, pero él evita mi mirada. Me doy por vencida.
—Está bien, si insistes. —Él puede cuidar de sí mismo, supongo.
—Siéntate —exige.
Yo obedezco, tomando asiento, pero mis ojos no abandonan su rostro. Está sudando.
¿Qué demonios? 
El camarero trae nuestra comida poco después y todos comemos en silencio. Hablo con Bria sobre sus muñecas y Nick se sienta frente a nosotros, enfurruñado y comiendo en silencio.
—Lo que Dan dijo… —Me alejo—. Quiero que sepas que no me considero… no…
—Lo sé, Evianna. —Él sonríe débilmente, interrumpiéndome.
—Bueno. Simplemente pareces callado y quería asegurarte de que…
—Déjalo —dijo humildemente—. Lo sé. Dan sólo lo dijo para hacerte daño. Es un idiota.
La cabeza de Bria se levanta y comienza a reírse.
—¡Papi! ¡Dijiste una mala palabra!
El rostro de Nick se suaviza y él asiente.
—Papá dijo una mala palabra. Tienes razón.
—Necesitas una consecuencia —dice, cruzando los brazos—. Por decir una palabra mala.
Sonrío a Nick. Ella tiene razón.
—Bueno… ¿cuál debería ser mi consecuencia?
—Evi podría elegir.

Casi escupo mi agua y miro a Nick. Se ve tan divertido como yo. Sus cejas se elevan y me observa mientras tamborileo mis dedos sobre la mesa.
—Hmm… —digo. Él fija su boca en una línea firme, pero sé que él está intentando realmente difícil no sonreír—. No hay postre para ti —le digo. Él se opone.
—¡Pero tienen el mejor tiramisú aquí! —Gimotea y finge lanzar una mini-rabieta. Bria se echa a reír histéricamente. Él asiente—. Bien —dice, suspirando.
Bria vuelve a dibujar, y todavía me está sonriendo.
—No te preocupes, voy a pedir un tiramisú, y puedes tener un poco — susurro, esperando que Bria no me escuche.
Sus ojos se relajan, arrugándose. Me guiña el ojo y mi corazón se detiene.
Terminamos la cena en un humor relativamente bueno, aunque Nick se niega a dejarme ver su corte y come con su mano izquierda-algo que divierte a Bria y a mí. Él es tan terco. Y tiene razón. La pasta carbonara es increíble. Tan increíble que le dejo tener la mitad de mi tiramisú. Bria no se da cuenta.
Sorprendemos a Bria con un pastelito y una vela y ella dice que cinco ya es mucho mejor que cuatro, lo que nos hace reír. Tanta sabiduría ya a los cinco años. Nick se niega a dejarme pagar mi comida, por supuesto y todos salimos riéndonos. He olvidado completamente mi carrera con Dan y Mia hasta que veo a Dan sentado en un banco justo afuera del restaurante. Mia está a su lado, le está acariciando el pelo y poniendo un paquete de hielo en su ojo. Me toma un segundo darme cuenta que están allí, y cuando lo hago, Nick me aleja de repente antes de que nos vean.
Miro, horrorizada, cuando Mia levanta la bolsa de hielo y examina su ojo hinchado y ensangrentado.
Mierda.
El ojo de Dan.
El nudillo de Nick.
¿Cómo no me di cuenta antes?

Nick coge a Bria y nos conduce hacia el estacionamiento. Un par de chicos del valet nos gritan. Uno de ellos viene corriendo detrás de Nick.
—¡Señor! La línea de aparcacoches está aquí —dice, señalando un puesto a unos cinco pies de distancia de donde Dan se sienta con Mia. Ahora sé por qué nos alejó tan rápido.
—Veo mi auto justo allí, y tenemos prisa —dice Nick, señalando al Porsche gris y agitando su boleto de servicio al chico. El tipo toma el boleto de Nick y corre hacia el estrado, agarrando las llaves de Nick.
—Tenga —dice exasperadamente, entregándole a Nick sus llaves. Nick le da uno de veinte.
Suave. 
Y todo así que no veo que Nick Wilder acaba de golpear a mi ex-novio.
Miro hacia abajo y sonrío.
Oh, Nick Wilder totalmente tiene sentimientos por mí.
Digo buenas noches a Nick y Bria cuando regresamos a la casa, prometiendo a Bria que veré a La Bella y la Bestia con ella mañana.
Honestamente, tengo miedo de lo que le diré a Nick. Ahora sé que un empleador normal definitivamente no golpearía el ex novio de su empleada.
Definitivamente no. 
Sin embargo, estoy confundida. Realmente confundida. No es que no sienta lo mismo, pero estoy abrumada. Nick Wilder me abruma. La forma en que me hace sentirme abruma. La forma en que sus ojos se arrugan cuando digo algo gracioso me abruma. La forma en que siempre presta atención a las pequeñas cosas, como la forma en que tomo mi café, me abruma.
El hecho de que le dio un puñetazo a mi ex novio y no quería que lo supiera me abruma.
—Buenas noches — le digo a Nick antes de cerrar la puerta sin mirar atrás.

Sé que me está mirando. Quiero quedarme. Quiero poner a Bria en la cama con él, y quiero olvidar que este es mi trabajo, y quiero pretender que es sólo un tipo que piensa que soy bonita y que me llevó a una buena cena.
Pero no puedo.
Porque este es mi trabajo, y él no es sólo un tipo que piensa que soy bonita y pagó por mi cena. Es Nick Wilder.
Y acaba de golpear a mi ex-novio.
Cruzó la línea.
Y no estoy segura si estoy listo para unirme a él en el otro lado.
Todo está cambiando. Tengo que ser cuidadosa.
Camino en mi dormitorio por unos minutos antes de decidir que quiero que Nick sepa que lo sé. No estoy segura si me vio ver a Dan y quiero que lo sepa.
No sé por qué, pero lo hago.
Cojo una bolsa congelada de guisantes de mi congelador y me salgo hacia el aire fresco de la noche. Abro la puerta, y Nick está sentado en el sofá con su portátil. Ni siquiera me mira mientras entro.
—Ten —digo con un poco de dureza. Dejo caer los guisantes en la mesa de café de cristal, y hacen un ruido fuerte, sorprendiéndolo. Sólo mira la bolsa blanca, y luego sus ojos se encuentran con los míos.
—Ya lo arreglé —dice, y levanta la mano. Vendajes blancos cubren sus nudillos—. Gracias, sin embargo —dice indiferente, y sus ojos vuelven a su pantalla.
Pongo las manos en las caderas y espero a que diga algo más.
No lo hace.
—¿Por qué golpeaste a Dan?

Las palabras salen de mi boca antes de darme cuenta que las estoy diciendo. Él se tensa, y ahora lo sé con seguridad. No esperaba que viera a Dan.
No quería que lo supiera, por alguna razón.
Mi pregunta parece haberlo pillado desprevenido. Cierra su portátil y me mira con curiosidad.
—No lo hice —dice simplemente, y mira fijamente sus nudillos—. Choqué con el camarero, como te dije antes.
—¿Crees que soy estúpida, Nicholas Wilder?
—No, por supuesto que no —responde tímidamente.
—Bueno. Entonces no me vuelvas a mentir.
Me doy la vuelta y salgo antes de que tenga la oportunidad de responder.
Mientras camino hacia mi puerta, siento que mis ojos arden con lágrimas.
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No había manera de que dejara que Dan se fuera tranquilo luego de decirle eso a Evianna.
Por supuesto que iba a golpear al bastardo.
Sólo que Evianna no debía saberlo…
Miro a la puerta corredera de cristal, esperando a que vuelva. Ella me gritó, y por supuesto me siento terrible ahora. Me levanto y recorro la habitación.
Debería ir a hablar con ella.
No. 
Tengo miedo de lo que podría admitir. Ni siquiera me lo he admitido a mí, pero empieza a sentirse inevitable. Siento mucho a su alrededor, y todo lo que quiero hacer es agarrarla y besarla. No debería sentirme así con alguien de quien soy jefe.
Sin embargo, debería ir a hablar con ella. Cualquier ser humano decente habría hecho lo mismo que yo, y de ninguna manera es un reflejo de mis crecientes sentimientos por ella.
Me acerco al vestíbulo y miro por la ventana. Ahí es cuando veo un automóvil desconocido en la entrada. Debe ser Violet. Lo observo por un minuto, y entrecierro mis ojos. Hay dos personas sentadas, hablando.
¿Los invitó Evianna?
Veo a la persona del lado del conductor salir y caminar hasta la puerta.

¡Mierda!
Tiene que estar bromeando.
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Envío un mensaje a Violet.
¡¡¡¡¡¡¡POR FAVOR VEN LO ANTES POSIBLE!!!!!!!
No espero una respuesta, sé que estará aquí en menos de veinte minutos.
Sinceramente, no sé qué haría sin ella. Me cambio rápidamente, poniéndome un viejo chándal y una de las camisetas de Tortugas Ninja de Elijah. Hago una nota mental de llamarlo mañana. Le extraño.
Cuando he terminado de quitarme el maquillaje, escucho un suave golpe en la puerta. Corro y voy a abrirla. Tengo tanto que contarle a Violet.
La sorpresa ni siquiera comienza a describir la sensación de ver a la persona al otro lado de la puerta.
Dan está de pie allí, viéndose triste. Su ojo izquierdo está cerrado por la hinchazón, y entra antes de que pueda cerrarle la puerta en la cara, que es lo que quiero hacer.
—¿Qué demonios haces aquí, Dan? —siseó haciendo tan poco ruido como puedo.
Cierro la puerta rápidamente. Dios, espero que Nick no le vea.
Inmediatamente me siento culpable. Estoy rompiendo las reglas. Mejor aún, se siente como que estoy engañando a Nick, que es tan raro incluso pensarlo, pero lo siento así.
—Cálmate. Mia está en el auto al frente. Sólo quería venir muy rápido y disculparme. —Cruzo mis brazos y lo miro. Continúa—. Por todo.

—Está bien… —digo, molesta—. ¿Cómo supiste dónde vivía?
—Busqué en Google.
—Siento que debería estar asustada. —Sólo sonríe. Para ser honesta, no estoy tan asustada. Dan siempre ha sido ingenioso y práctico. Él me hará daño o nada, pero quiero que se vaya. Es raro que esté aquí, y no quiero que Nick lo sepa.
—Entonces, ¿me perdonas?
Entrecierro mis ojos hacia él.
—¿Perdonar? —chillo—. Nunca te perdonaré, Dan. Si eso es lo que estás esperando, probablemente deberías irte.
Miro a la puerta, nerviosa.
—Comprensible. Sé que hice una cosa de mierda. Vivo con ello todos los días, Ev.
—Oh, por favor, no eres un mártir. Te buscaste esto.
Él me mira mientras me remuevo incómoda.
—¿Qué puedo decir para arreglarlo? —Él da un paso más cerca.
No.
Maldita sea.
Huele muy bien. Familiar.
—Nada —susurro. Da un paso más y me aparta el pelo detrás de la oreja— . Bueno, puedes irte—agrego.
—Estoy tan, tan, tan triste, Ev. Sólo te dije esas cosas hirientes porque me sorprendió que hubieras seguido adelante tan rápidamente. Francamente, estaba un poco celoso. De ti y de Nick.
—Trabajo para él, Dan. Soy la niñera de Bria. Él sólo estaba siendo protector.
— Protector no golpea a ex novios. No es que no lo mereciese, porque lo hacía.

—Lo que sea. No pasa nada. Y sí, lo merecías.
Él asiente y da un paso hacia adelante.
Me relajo un poco. Es Dan. Salimos durante siete años. Es cómodo estar en su presencia. Y sé que realmente lo siente. Lo puedo escuchar por la forma en que su voz se vuelve toda tranquila y rasposa. Sus ojos verdes me miran, y cierro los ojos. Me siento inclinándome hacia él, y justo mientras envuelve sus brazos a mí alrededor, mi puerta se abre de golpe.
Violet. 
Sólo, que estoy equivocada de nuevo.
Nick se queda ahí, y me mira, y mira a Dan, con pura rabia.
—Evianna —dice vacilante—. ¿Podemos hablar? —Mueve su cuello, haciéndome señas hacia afuera en silencio.
Mierda. 
Le doy a Dan una mirada, y me voy, cerrando la puerta detrás de mí. Nick se pasea al lado de la piscina, y no simplemente está enfadado… está echando
humo. 
—Sólo tenía dos reglas, Evianna. Una —escupe, mirándome—. Cuida de mi hija. Eso es un hecho, supongo. Ya sabes, darle de comer, mantenerla viva, ese tipo de cosas.
—Nick, yo…
—¡Dos! —grita—. No invites a chicos a la casa de huéspedes.
Escucho mi puerta abrirse, y Dan se queda allí con los ojos abiertos.
—Voy a irme… —dice, dócilmente—. Agradable verte de nuevo, Nick — dice, sin sonreír. Se aleja rápidamente.
Mantengo mis ojos bajos, porque no quiero ver la cara de Nick en este momento.
—No invité a Dan —explico—. Acaba de aparecer. Quería disculparse.

Nick camina de un lado a otro, pasándose su mano por la boca. Lleva pantalones cortos de baloncesto, una apretada camiseta blanca y zapatillas. Se ve tan doméstico. Hace que mi corazón duela.
Se ve tan bien.
Me siento en una de las tumbonas de la piscina y pongo mis manos en mi cara. Estoy tan confundida.
¿Dónde está Violet?
—Me alegro que se disculpara —dice Nick entre dientes, y se pasa la mano por su pelo con irritación—. Pero todavía no lo quiero cerca de mi puta casa.
—Nick, ya te dije. —Me quejo, hablando a través de mis dedos—. No lo invité.
—No lo quiero cerca de ti —dice en voz baja, y mi cabeza se levanta rápidamente.
—¿Qué?
¿He oído correctamente? 
Él tiene esa mirada en conflicto en su cara de nuevo. Todavía está paseando. Quiero saber lo que está pasando por su mente. ¿O no?
—Nada. —Se encoge de hombros y sigue paseando.
—Le diste bastante bien —digo, y se vuelve hacia mí. Su cara me choca, es emocional, torturado… por mí.
—Sí —susurra y se sienta a mi lado en la tumbona. No niega haber golpeado a Dan. Sólo se sienta a mi lado, sin límites. Nuestras piernas se tocan, y no creo que a ninguno de nosotros le importe. Estamos más allá de eso, supongo.
Mantengo mis ojos hacia adelante, sobre todo porque mi estómago está dando saltos mortales. La mini-cascada en la piscina es una buena distracción.
Tomo unas cuantas respiraciones para calmarme. Él está mirando la cascada, también. Lo puedo ver por mi visión periférica.
—¿Nick? —pregunto, y se mueve para enfrentarme. Giro la cabeza ligeramente, y es entonces cuando me doy cuenta que estoy llorando—. Gracias —agrego, pacificando de la tensión.

Lo observo cuando comienza a hablar y luego se detiene.
—Lamento haber gritado. —Me mira y mueve la cabeza lentamente—. Yo simplemente no quiero que Bria se confunda, eso es todo.
—Claro. —Aparto mi mirada—. No pasará de nuevo.
No miro mientras Nick se levanta y camina hacia el interior. Me quedo en la tumbona de la piscina y lloro en silencio. Unos minutos más tarde, veo a Violet correr por el patio trasero hacia mi puerta.
—Estoy aquí, Vi —digo. No trato de ocultar las lágrimas que he derramado. Mi voz es inestable.
Ella sólo se acerca y me abraza mientras sollozo lo más silenciosamente posible en su chaqueta. Le cuento los detalles de la noche, sin dejar nada fuera.
—Ni siquiera sé por qué estoy llorando.
Frota mi espalda y acaricia mi pelo. Cierro mis ojos.
—Shh. Está bien. Fue difícil. Entiendo. Ver a Dan… Estoy segura que fue difícil.
Me aparto y la miro.
—Sí, lo fue. Pero no creo que esté llorando por eso. —Ella ladea su cabeza y me mira con curiosidad—. Creo… creo que estoy llorando por Nick.
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Me levanto tarde a la mañana siguiente. Mientras mi teléfono vibra, gimo, recordando los acontecimientos de anoche.
Dan y Mia.
Nick y Dan. Ugh.
Me cubro con las cobijas y grito.
Mi teléfono suena otra vez, y aparto las cobijas, molesta. Cuando miro hacia abajo, sonrío. Mi mamá. Ella está haciendo lasaña, y ella me invitó a unirme a ellos.
Sí.
Esto es exactamente lo que necesito.
Miraré la Bella y la Bestia con Bria, y luego iré a la casa de mis padres para cenar.
Suena como un día increíble para mí.
Salgo de la cama, y preparo una rápida taza de café. Me ducho y me pongo unos vaqueros ajustados y un suéter de gran tamaño. Recojo mi cabello en un moño y renuncio al maquillaje, porque, decido, no estoy tratando de impresionar a nadie.
Ni siquiera a Nick.
Mientras me dirijo a la casa principal, rápidamente le echo una ojeada a las sillas y me muerdo el labio. ¿Me lo estaba imaginando todo? Esto era una 
locura, y sabía que no estaba sola en cuanto a mis sentimientos, pero no tenía nada tangible para seguir, aparte de los pequeños cortes en los nudillos de Nick y la forma en que mi corazón duele cuando pienso en Nick.
Me deslizo dentro de la casa silenciosamente, y llamo a Bria.
—¿Hola? ¿Bria? ¿Hay alguien en casa?
Sin respuesta.
Entro en la cocina y veo una nota de Nick escrita a mano.
Evianna, 
Salimos a almorzar con Cecelia. 
Te hubiera invitado, pero aún estabas dormida. 
Volveremos al mediodía. 
Nick 
Son las doce menos cuarto, así que sé que volverán pronto. Miro alrededor de la cocina y camino hacia la nevera. Los dibujos y pinturas de Bria decoran el aparato de acero inoxidable, y sonrío ante un dibujo reciente que ha sido colgado.
Son dos figuras hechas de palos, y Bria ha escrito “Evi y yo” en la parte inferior.
Las figuras están tomadas de la mano.
Echo un vistazo a las escaleras. Considero subir, a la habitación de Nick.
¿Debería?
Sólo he estado una única vez, e incluso así, apenas tuve tiempo de mirar alrededor. Sé que está mal, pero tengo tanta curiosidad acerca de él. Siento que lo conozco muy bien, y aun así no lo hago. Ni siquiera sé si usa lentes de contacto o no. Decido hacerlo, manteniendo mis oídos atentos para escuchar el sonido de un auto en la calzada.
Subo de puntillas, agarrando el DVD en mi camino arriba. Creo que puedo usarlo como una excusa cuando lleguen a casa, puedo decir que estoy preparando todo en la habitación de Bria. Es donde ella pidió que veamos la película. Me aferro a la caja de plástico mientras camino por el pasillo. Un montón de ropa doblada está puesta en el barandal, y me pregunto si Nick se encarga de lavarla.

Él debe hacerlo. Nadie más puede hacerlo.
Me dirijo hacia el dormitorio principal, y recuerdos de mi primera noche me inundan.
Cómo Nick estaba tan enojado conmigo.
Cómo su cara se suavizó cuando supo que Bria había tenido una pesadilla.
Cómo estaba tan mortificada y sorprendida por lo guapo que era.
Se ve igual que la última vez. Me acerco a la mesilla de noche, y espío un libro de Dr. Seuss y otro libro de autoayuda, por su apariencia. Inclino la cabeza para leer el título. Marte y Venus volviendo a empezar: Una Guía Práctica Para Encontrar de Nuevo el Amor Después de una Separación Dolorosa, Divorcio, o la Pérdida de un Ser Querido, por el Dr. John Gray.
¿Qué?
Me alejo.
Se supone que no debería estar viendo esto. Esto es definitivamente privado. Justo cuando estoy retrocediendo, vislumbro una foto en la mesa de noche de Nick. Reconozco la amplia sonrisa de Bria, y me doy cuenta que es un viejo retrato de familia.
Solo voy a mirar esta última cosa. 
Doy un paso acercándome, y tengo mi primer vistazo de Isabel.
Dios mío, ella era absolutamente hermosa. 
Tenía el cabello largo y rubio, grandes ojos azules y naturalmente labios rojos que son llenos y regordetes. Sus dientes rectos y blancos aparecen en su sonrisa para la cámara. Ella parece tan despreocupada. Está usando una gorra de béisbol en la foto, y está sosteniendo a Matthias. Los cuatro están sentados en el suelo, parece una especie de concierto o evento al aire libre. Nick tiene su brazo alrededor de ella, y la está acercando, como si no pudiera tener suficiente de ella.
Mi corazón late.
Si pensaba que había alguna posibilidad de que algo pasara entre Nick y yo, esta foto demostró que eso nunca sucedería.

Nunca lo había visto lucir tan feliz.
Ni siquiera conmigo.
Siempre estaría comparándome, y realmente no había comparación.
Ella era impresionante.
Limpio una lágrima de mi mejilla, no porque sé que lo de Nick y yo nunca sucederá. Sino porque él lo tenía todo y lo perdió. E Isabel… pobre Isabel. Dios…
aquí estaba yo volviéndome loca por Dan y Mía, y cómo Nick golpeó a Dan, y cómo la pierna de Nick tocó la mía anoche, y cómo mis sentimientos por él me confunden… y la pobre Isabel está muerta. Nick la amaba tanto, y ahora simplemente se ha ido. Sé que Nick trató de convencerme de lo contrario, pero mis problemas eran tan triviales en comparación con los suyos.
Todo esto es tan estúpido. Perdió todo. Sólo tiene a Bria. Mi único trabajo es cuidar a Bria. No tengo derecho a sentir esto por Nick.
Dejo el dormitorio y voy directo abajo, asegurándome de llevar el DVD
conmigo. Si ya no tuviera planes con Bria, me habría ido, pero los tengo, así que me quedo, tomando un banano hasta que escucho que la puerta principal se abre.
Oigo los pasos de Bria corriendo en el suelo de madera, y me levanto para saludarla. Ella vuela hacia mí, envolviendo sus brazos alrededor de mis piernas.
Por alguna razón, el gesto me hace querer llorar. Ella tan abierta al amor, y aun así ha perdido tanto.
—Hola, nena —digo, agachándome para recibir otro abrazo—. ¿Cómo estuvo el almuerzo?
Ella se aparta y me mira.
—Bien. ¿Por qué estás triste, Evi?
Ella es intuitiva. 
—No estoy triste, sólo un poco cansada.
Me permito mirar a Nick, y él sólo me mira inexpresivamente. Cualquier emoción que haya estado allí anoche se ha ido.
Ella me arrastra arriba antes de que pueda decirle cualquier cosa, y noto que no nos sigue arriba. Me quito mis zapatos bajos junto a su puerta y enciendo 
el DVD, y luego me meto en la cama con ella, y nos acurrucamos bajo las sábanas.
Estoy emocionada de mostrarle esta película. Es una de mis favoritas.
A medida que avanza la película, trato de no pensar en Nick, pero es imposible. Esperaba que dijera algo sobre anoche, pero él simplemente me miró con indiferencia. Me odio por ello, pero en secreto deseaba que él viera la película con nosotros. No puedo evitar disfrutar de su compañía.
Hacia la mitad de la película, la puerta de Bria se abre, y Nick entra con palomitas de maíz. Se sienta junto a Bria, lo más lejos posible de mí, y se recuesta, viendo la película con nosotras. No digo nada, y tampoco él. De hecho, ni siquiera lo miro, y puedo decir que él tampoco me está mirando. La única cosa emocionante que sucede es cuando ambos tratamos de tomar las palomitas, y nuestras manos se tocan brevemente. Pero él retira su mano tan rápido, que yo quiero gritarle:  ¡Lo sé! ¡Maldición, lo entiendo! 
La película termina, y Bria se pone rígida a mi lado. La miro, y su rostro está arrugado con confusión.
—¿Qué pasa? —pregunto, preocupada porque de alguna manera la haya marcado permanentemente al mostrarle la película. ¿Tal vez fue demasiado escalofriante?
—¿Crees que amaré a aguien agún día?
—¿Qué quieres decir?
Nick la mira, preocupado.
—Espero que aguien me ame como la Bestia amaba a Bella —dice, y su voz es tan silenciosa y diminuta, que tengo que evitar reír.
—Bria, solo tienes cinco años. Tienes años para enamorarte. Sucederá, y será increíble.
—¿Será como en la película?
Miro a Nick en busca de orientación, pero él está mirando sus manos.
—Sí —susurro—. Incluso podría ser mejor.

Se acomoda en la cama.
—Bueno.
—Pero —dice Nick, dando su opinión—. El verdadero amor no sucede como en la Bella y la Bestia, cariño. No quiero que te hagas ilusiones.
—Podría suceder —agrego, mirando a Nick—. Es posible.
Nick se levanta de la cama abruptamente.
—No, no es cierto, Evianna. Agradecería que dejaras de llenar su cabeza con cuentos de hadas poco realistas.
Mi boca se abre, y algunas respuestas a su comentario grosero vienen rápidamente a mi cabeza, aunque no puedo decirlas delante de Bria.
—Cualquier cosa es posible, Nick. Dios, ella tiene cinco años. Deja que crea en cuentos de hadas.
Nick me lanza una mirada de muerte. No quiero admitirlo, pero es un poco caliente. Se agacha en el borde de la cama y mira a Bria a los ojos.
—La vida real no funciona como las películas de Disney, Bria. La vida real es difícil, y a veces pierdes a la gente, y a veces estás realmente triste.
Simplemente no quiero que te hagas ilusiones.
El labio de Bria tiembla levemente, y quiero golpear a Nick.
—¿Nick? ¿Puedo hablar contigo en privado? —Apenas puedo contener mi ira.
Estoy temblando cuando me reúno con él fuera de la puerta de Bria. La cierro rápidamente y giró.
—¿Qué diablos? —siseo—. ¡Tiene cinco años, Nick! ¡Déjala creer en la maldita película!
—No te metas, Evianna. Ella es mi hija, y la criaré para que crea lo que me dé la gana que quiere que ella crea. No te agradezco expresar ideas románticas e irrealistas a las que ella se aferre. Ya ha tenido suficiente dolor en su vida. No necesita otra razón para estar decepcionada —grita.

—¿Por qué no puedes simplemente dejarla creer? ¿Cuál es el daño en creer?
—¡Porque no es real! Jesús, Evianna. ¿Qué estás tratando de enseñarle?
—¡Estoy tratando de enseñarle a creer en cuentos de hadas! Estoy tratando de enseñarle a creer en la magia, el romance y los finales felices. ¿Y qué si la vida real no funciona así? Tiene cinco años y merece creer que un día amará a alguien con todo su corazón, y que no hay nada malo con eso. Me criaron para creer eso, y me alegro de que haya sido así. Me alegro de que mi padre no desestimara cada película de Disney que vi. Deberías estar enseñándole a tu hija que el verdadero amor está ahí fuera. No el amor de Disney, el amor verdadero. El tipo de amor que hace que las películas de Disney sean un completo chiste en comparación. El tipo de amor que se apodera de todo. Eso es en lo que Bria debería creer. Es lo único en lo hay que creer. Incluso si le rompen el corazón un día, vale la pena. El verdadero amor siempre vale la pena.
Estoy sin aliento cuando termino, y Nick solo me mira fijamente. Sus fosas nasales están dilatadas, y puedo decir que tiene mil réplicas para mí.
—No sabía que fueras tan optimista, Evianna —dice en voz baja.
—No sabía que fueras tan pesimista, Nicholas.
Me doy la vuelta, lista para irme, pero Nick me agarra el brazo. Me acerca a él, pero no lo suficientemente cerca para que nos toquemos, aunque estamos a sólo unos centímetros de distancia. Ambos estamos respirando pesadamente, y sus ojos están ligeramente dilatados. No me suelta el brazo.
—Mantén un poco de espacio en tu corazón para lo inimaginable, Nick — digo en voz baja—. Por el bien de tu hija.
Libero mi brazo de su agarre, y yo corro escaleras abajo y hacia el patio trasero. Antes de que pueda perseguirme, entro corriendo en mi cocina y agarro mi bolso. Salgo a la entrada y camino hacia mi automóvil. Las lágrimas están corriendo por mi cara, y no estoy segura por qué. Sólo sé que tengo que irme.
 

Veintitrés
 
Traducido por Genevieve 
 
Regreso al cuarto de Bria, y ella me observa atentamente. Nunca he sido bueno en ocultar mis sentimientos a su alrededor. O tal vez sólo es perceptiva.
—¿Por qué peleaban tú y Evi? —pregunta nerviosa.
—No peleábamos, cariño. Sólo tuvimos un desacuerdo.
—¿Como cuando tú y mamá solían gritar?
Me rio.
—Sí, como cuando mamá y yo solíamos gritar.
Cuando alguien muere, te olvidas de todos los tiempos desagradables. Te olvidas de todos los desacuerdos y peleas por cosas estúpidas. Crees que son la persona más perfecta después de que se han ido, y no recuerdas los tiempos difíciles.
Isabel y yo solíamos pelear por estupideces todo el tiempo.
Sólo tuve suerte porque nos amábamos mucho más para compensarlo.
—¿Por qué no estabas de acuerdo?
La miro y ella me devuelve la mirada. Me trago mi orgullo y la observo, sonriendo.
—Evianna me enseñaba una lección importante.
—¿Qué lechion?
—Algo en que dejé de creer en mucho tiempo atrás.

—¿Qué es eso?
Maldita sea. Es genuinamente curiosa. Definitivamente heredó la curiosidad de Isabel.
—Amor verdadero.
 




Veinticuatro
 
Traducido por Genevieve 
 
Aparezco en la casa de mis padres veinte minutos más tarde, y me arreglo un poco antes de dirigirme hacia adentro. Al abrir la puerta de entrada, algo pequeño y duro me golpea.
Un dardo de nerf.
—¡Elijah! —grito, buscando al pequeño monstruo. Oigo risas desde la esquina de la sala, y camino de puntillas, lista para atacar—. ¡Rawr! —grito mientras mis ojos se clavaban en los suyos.
Salta y me ataca, y ambos caemos al suelo. Lo acerco para un abrazo de oso.
—Te extrañé, idiota —digo.
—También te extrañé —gime a regañadientes antes de retorcerse por debajo de mí—. Mamá está haciendo lasaña —añade antes de salir de la habitación.
Sonrío y me siento en el suelo, observando mi entorno. Realmente lo extrañé. No esperaba hacerlo. Nunca lo hice cuando estaba en la universidad, pero mis tres meses aquí después de la ruptura realmente me acercaron a mi familia.
—¿Evianna? ¿Eres tú? —Oigo a mi mamá gritar desde la cocina.
—Sí —grito, levantándome.
Mi madre rodea la esquina con guantes de horno en sus manos y me mira fijamente.

—Llegas temprano —regaña—. Acabo de poner la lasaña. No estará lista hasta otra hora.
—Está bien —le digo, y para mi disgusto, mi labio comienza a temblar.
—Cariño, ¿qué pasa? —dice suavemente mientras se acerca—. ¿Quieres hablar? —Asiento rápidamente, regresando a ser una niña, claramente.
—No lo sé. Tal vez.
—Bueno. Dame un minuto. —Se va y me siento en el sofá, el mismo que hemos tenido desde que era bebé. Es azul claro, y tiene todo tipo de manchas en él, pero juro que es el sofá más cómodo. Ella regresa y junta las manos, lista para hacer negocios—. Entonces, dime qué está mal.
Gimo.
—Ese es el problema. Ni siquiera lo sé.
—¿Dan? ¿Violet?
—No, no ellos. Es Nick. —No dice nada. Sólo me observa y asiente—. Yo no… yo solo… estoy confundida.
—Mmm. —Eso es todo lo que dice.
—¿Qué? —pregunto.
—Nada —responde, y su boca forma lentamente una pequeña sonrisa.
—¿Qué? —repito, esta vez un poco más fuerte—. Vamos, dímelo.
—Cariño, no te culpo. Es sólo que… te lo dije.
Le golpeo el brazo.
—Tus cuatro palabras favoritas —le digo—. Te lo dije —me burlo.
—¿Bien? ¿No es cierto?
—¡Mamá! ¡Ese no es el punto! Esto es malo, tan malo.
—¿Por qué? —Me mira con preocupación—. ¿Por qué es tan malo?
—¿Por Bria? ¿Porque es siete años mayor que yo? ¿Porque es mi jefe? — Grito.

—¡Oh, tonterías! Tu padre es cinco años mayor que yo. La edad es sólo un número, y siete no es tan grande de una diferencia.
—Está bien, bueno… no funcionará.
—¿No? ¿Por qué estás tan segura que no? ¿Cómo sabrás si no lo intentas?
La miro, y me lo imagino por un minuto.
Nick y yo juntos.
Nick y Bria y yo juntos.
Besando a Nick, durmiendo en la misma cama que Nick, haciendo el amor con Nick… mis mejillas se sonrojan.
—¿Qué es toda la conmoción? —pregunta papá, entrando en la sala. Lleva pantalones de chándal y bebe una cerveza—. ¡Oh! Evi! Hola, querida. —Se acerca y me besa en la frente. Su cara se arruga de preocupación—. ¿Qué sucede?
—Evi está enamorada de su jefe —contesta mi madre casualmente.
—¡Mamá! —grito—. No, papá, eso no es lo que mamá quiso decir…
—¿Es buen hombre? —pregunta, mirándome con severa consternación.
La pregunta me atrapa desprevenida.
—Erm, sí, es un gran hombre, pero…
—Está bien, entonces. —Él asiente. Y luego se aleja, como sí que Nick es un buen hombre es la única pregunta que tiene que hacer.
Me agacho más en el sofá y pongo mi cabeza en el regazo de mi madre.
—Evianna, sé que es confuso. Pero no es lo peor del mundo.
—Lo sé —le digo en voz baja—. Ojalá pudiera haber sido alguien más.
Cualquiera, menos Nick. Pero no lo es. Es él, y es tan importante para mí, y ha pasado por tantas cosas. ¿Cómo pasó esto?
—Las mejores cosas son inesperadas, Ev.
—Las cosas más confusas, quieres decir —replico—. Debo renunciar.

—No seas ridícula. No puedes renunciar. Tienes México en unas pocas semanas.
—Oh, mierda —gruño—. Me olvidé por completo de eso. No creo que pueda ir.
—Evianna Marie Hall… No te enseñé a huir de tus problemas. Te enseñé a tomar una oportunidad, a creer en la magia, y lo más importante, a escuchar a tu corazón. ¿Puedes decirme honestamente que dejar tu trabajo te haría más feliz?
—No —respondo en voz baja—. Pero hará que todo sea más fácil.
—No hacer nada es fácil. Es por eso que mucha gente lo hace.
Me siento en silencio mientras me acaricia el pelo.
—¿Qué crees que debería hacer?
—Bueno… ¿ha profesado sus sentimientos?
—No, no verbalmente. Pero le dio un puñetazo a Dan.
—¿Qué? —Se sienta y me mira—. ¿En serio?
Me rio.
—Sí. Vimos a Dan y Mia en un restaurante ayer, y Dan tenía algunas palabras para mí, y Nick lo persiguió y le dio un puñetazo. Lo pasó muy bien — digo sonriendo.
—Buen hombre, de hecho —dice mi madre sin aliento—. Ya me gusta mucho.
—Y me abrazó —agrego—. Nunca dijo nada directamente, pero la forma en que me mira, y actúa a mi alrededor… no es unilateral.
—Bueno, probablemente haya una razón por la que no te lo haya dicho.
—¿Tal vez porque es muy inapropiado?
—Evianna, para con todo este asunto de jefe y empleada, ¿de acuerdo? — Sus palabras me impactan—. Son dos personas que trabajan juntas. Pero son dos humanos, y los seres humanos son criaturas emocionales. No pienses en él como tu jefe. Lo conociste por eso, pero te enamoras de la persona que es, sin importar su relación contigo.

Miro a mi madre, y ella sonríe, colocándose el pelo detrás de las orejas.
—¿Cuándo te volviste tan sabia, mamá? —pregunto, y ella se ríe.
—Siempre he sido sabia, querida.
—Supongo que sí —digo.
—Sólo espera. No hay nada que puedas hacer en este momento. Espera y mira qué pasa. Ya sé lo que quieres. Ahora sólo tienes que esperar a que Nick admita que quiere lo mismo.
 




Veinticinco
 
Traducido por ZoeAngelikal & Magnie

La mañana siguiente, me levanto con fiebre. Me arrastro fuera de cama y voy en busca del termómetro, pero no recuerdo dónde lo puse cuando desempaqué. Debato acerca de ir a la casa principal para encontrar uno, pero decido quedarme dentro, en caso de que contagie a alguien. Compruebo el reloj, 7:00AM, y decido enviarle un mensaje a Nick. Con suerte Cecelia puede cubrirme.
Yo: Me levanté con fiebre. ¿Cecelia puede cubrirme hoy?
Nick: Hoy estoy en casa. Está esta cosa llamada el día de Colón. Puede que hayas oído de ella. Te llevaré algo de sopa para la comida. Mejórate. ¡Eso es una orden!
Yo: Bien, gracias. Sin necesidad de la sopa. Tengo algo de sopa de pollo enlatada en alguna parte por aquí. No querría contagiarte con cualquiera que sea la enfermedad que tengo. Oye… Eso es lo que Cristóbal Colón debería haberle dicho a los nativos americanos. Qué irónico. Ya sabes… Porque es el día de Colón.

Nick: Sopa de pollo en lata es lo más triste. Te llevaré algo alrededor del mediodía. No me importa si me enfermo. Tú lo vales.
Mi corazón se detiene por completo cuando leo su mensaje.
¿Tú lo vales? 
Tal vez él no lo quería decir en la forma en la que estoy pensando que él quería decirlo… tal vez simplemente lo quería decir en una manera amistosa. Mis 
ojos recorren las palabras de nuevo, intentando hallar su significado a través de la pantalla de mi teléfono.
Poco después, llega otro mensaje de Nick.
Eso sonó equivocado. Simplemente decía que lo vales porque tu salud
es importante para mí, como una empleada. Descansa algo. Te veo a mediodía. 
Miró este mensaje el doble de tiempo.
Auch. 
Con enfado lanzo mi teléfono al otro lado de la cama y pongo las sábanas por encima de mi cabeza. Mi cabeza palpita, y me siento demasiado enferma para meditar los significados ocultos de Nick ahora mismo. Simplemente quiero volver a dormir.
Unas pocas horas más tarde, me despierto y miro alrededor, sorprendida.
Ya casi nunca duermo hasta tarde, y no me siento tan enferma como lo hacía más temprano esta mañana. La palpitación en mi cabeza se ha ido, y ya no me siento agitada y débil. Le echo un vistazo a mi teléfono. Son las once y media.
Lentamente salgo de cama y me quito la ropa. Salto a la ducha y descubro que, si me muevo demasiado rápido, la palpitación vuelve. Estoy debajo del chorro de agua caliente por lo que parece una eternidad. El vapor sienta tan bien.
Me seco y me meto en un par de pantalones de chándal y una vieja sudadera universitaria. No me he lavado el cabello, así que simplemente lo cepillo y lo dejo suelto, honestamente estoy demasiado débil para siquiera intentar hacer otra cosa que simplemente dejarlo estar. Me lavo los dientes rápidamente, y cuando me siento mínimamente presentable, voy a la cocina a por un vaso de agua.
Intento no pensar en el mensaje de Nick, pero sus palabras siguen resonando en mi mente.
Tú lo vales. Tú lo vales. Tú lo vales. 
Él no quería decir nada con eso. Incluso lo dijo en su siguiente mensaje.
No era nada, sólo una estúpida observación. ¿Cierto?

Intento beber el vaso por completo, pero sólo puedo manejar pequeños tragos. Miro alrededor y me pregunto si debería buscar a Nick, pero me decido por abrir una ventana y encender una vela. Probablemente huele como a una persona enferma aquí, cálido y sofocante. Ag.
Alguien llama a la puerta cerca del mediodía, y me acerco arrastrando los pies con mis zapatillas para contestar. En este momento, ya no me importa cómo me veo, o cómo está el apartamento. Me vuelvo a sentir fatal de nuevo. Ahora entiendo por qué mi madre siempre me tenía en cama cuando estaba enferma.
Hacer cosas siempre me hacía sentir peor.
Abro la puerta, y Nick está ahí, sosteniendo un enorme bol de sopa y un gran vaso de agua. Lleva vaqueros y una camisa de franela, y me doy cuenta que está descalzo. Y que tampoco se ha afeitado, y su dejadez y la camisa de franela son una mezcla intoxicante de hombría y sexy.
—Hola —dice—. Bria está viendo la Bella y la Bestia de nuevo, así que pensé que era un buen momento para traer un poco de sopa.
—Ten cuidado. Ella podría empezar a creer en el amor —digo, y estoy sorprendida con mi agudeza, considerando que mi cabeza se siente como si estuviese en una nube ahora mismo.
Él solamente se ríe y sacude la cabeza.
—Demasiado tarde.
—Gracias —digo, agarrando la sopa—. ¿Quieres entrar?
No dice nada. Sólo entra y cierra la puerta tras él, y me doy cuenta que pensaba venir sin importar qué. Esa es la razón por la que dejó a Bria delante de la televisión.
—¿Cómo te sientes? —pregunta, y veo su mano muriéndose por tocarme.
No sé por qué sé eso, pero se mueve de forma extraña a su lado, y no deja de mirar mi frente—. ¿Todavía tienes fiebre?
—No lo sé —murmuro, y voy a dejar la sopa—. No puedo encontrar mi termómetro —digo.
—Oh —dice, y se acerca a donde estoy—. ¿Puedo…? —Estira su mano y la pone cerca de mi frente. Asiento, y su palma fría me toca con delicadeza. Su 
mano se siente muy fría contra mi piel ardiendo, y sé inmediatamente que todavía tengo fiebre.
—Guau, estás hirviendo, Evi.
—¿Qué me acabas de llamar? —sonrío débilmente.
—¿Evi?
—Siempre me llamas Evianna. Esta es la primera vez que me has llamado Evi.
—No, no lo es —dice, y luego levanta la mirada, su cara arrugada, pensando—. ¿Lo es?
—Sí —me rio.
—Pero en serio, definitivamente tienes fiebre. Siéntate y toma algo de sopa. Voy a por el termómetro, ¿de acuerdo?
—Bueno —digo, y me siento en el sofá.
Vuelve a salir, e intento tomar algo de sopa. Sin ningún éxito. Ni siquiera tengo un indicio de apetito. Me acuesto y pongo el brazo por encima de mi cabeza. Dios, me encuentro fatal. Mi dolor de cabeza ha regresado, y escucho a Nick entrar de nuevo. El sofá se hunde donde se sienta a mi lado, y puedo sentir su calidez a mi lado a pesar de que tengo los ojos cerrados.
—Debajo de tu lengua —dice, y abro la boca. Pone el termómetro y unos segundos después pita—. Mierda, Evi. Treinta y nueve.
—Con razón todo gira —balbuceo.
—¿Cuánta agua has tomado hoy?
—Mmm… —Abro los ojos con culpabilidad—. Un par de sorbos.
—Probablemente estés deshidratada —dice, y antes de darme cuenta de lo que está ocurriendo, sus brazos están debajo de mí y me está incorporando a una posición sentada. Agarra el vaso de agua que ha traído. Está frío, y lo bebo por completo para apaciguarlo.
—Ahí tienes —digo, satisfecha.
Él simplemente me mira, y sus ojos están cubiertos con preocupación.

—Treinta y nueve es realmente alto. Debería quedarme y asegurarme de que bebes muchos líquidos.
—No, eso no es necesario, Nick. Necesitas vigilar a Bria. Estoy segura que ustedes tenían cosas divertidas planeadas para hoy.
—No. Está lloviendo, y quería de ver la dichosa película de nuevo. —Sus labios se curvan en una sonrisa—. Podría hacer que Cecelia venga.
—No —digo más insistentemente—. En serio, estoy bien. —Justo cuando lo digo me mareo mucho y lentamente me recuesto de nuevo en el sofá—. Sólo un pequeño mareo. No es nada. —Cierro los ojos por un minuto, y cuando los vuelvo a abrir, Nick está escribiendo en su teléfono.
—Cecelia llegará en veinte minutos,
—Nick —gimo—. Soy una adulta. Puedo cuidar de mí misma.
Me mira y sonríe, y su incisivo torcido me gana.
Estoy completamente acabada.
—Lo sé —dice en voz baja.
No aparto la mirada, y en su lugar sus ojos arden en los míos. Es probablemente mi fiebre, pero mi cuerpo completo empieza a arder de una forma que nunca ha hecho con él, o al menos, en una manera que no he reconocido anteriormente. Intento no darme cuenta cómo su camisa está ligeramente desabotonada, o cómo su cabello está despeinado, o lo cómodo que parece aquí, sentado a mi lado.
—¿Quieres ver la televisión? —sugiero, y el asiente, agarrando el mando.
—¿Has tomado algo de sopa?
—Uno o dos sorbos. Por favor no me hagas tomarla —ruego.
Se ríe.
—¿Está tan mala? Maldición. La hice de cero.
—¿Qué? ¿En serio?
Se encoge de hombros.

—No tenía nada más que hacer hoy. Bria me ayudó. Hay una olla entera en mi refrigerador.
—Oh. —Yo digiero sus palabras. Pasó toda la mañana haciendo sopa. Para mí—. Estaba delicioso. Simplemente no tengo apetito.
—Está bien —dice, y se levanta—. La pondré en la nevera para más tarde.
Lo escucho golpear dentro de la cocina, pero no tengo la energía para ver lo que está haciendo. Lo siguiente que sé es que está sentado a mi lado otra vez, y esta vez, apoya mis piernas en su regazo.
—Umm —digo en voz baja—. ¿Qué estás haciendo?
—Sólo pensé que querrías estar cómoda mientras miramos —entrecerró sus ojos en la televisión The Breakfast Club. 
—Me encanta esta película —susurro. Siento que la calma del sueño se hace cargo.
 
Cuando me despierto, Nick todavía está sentado a mi lado, y está sosteniendo un paño húmedo en mi frente. Es la secuencia final en The Breakfast
Club, dormí durante toda la película. Una parte de mí se siente avergonzada de que me haya quedado dormida delante de Nick, pero la otra parte, a la parte más enferma, no le importa. Es bueno que esté aquí.
—Hola —gruño, y sus ojos vagan hacia mí.
—Hola, dormilona —dice tiernamente. Me mira y no puedo evitar sonrojarme. De alguna manera, este momento se siente muy íntimo: mis piernas en su regazo, su mano sosteniendo un paño a mi frente. La forma en que me llamó dormilona…
—¿Cuánto tiempo estuve durmiendo?
—Alrededor de una hora. Es bueno. Necesitas descansar. —Él levanta el paño y lo deja caer sobre la mesa de café—. Lo mantuve en tu frente. Intenta beber un poco más de agua.
—Está bien —susurro, y tengo que evitar llorar porque está siendo realmente dulce y cuidadoso ahora mismo.

Se levanta despacio, quitando mis piernas de su regazo. Se acerca a mi gabinete y toma un vaso nuevo. Actúa como si este fuera su apartamento, lo cual técnicamente es, supongo. Probablemente por eso es tan cómodo aquí.
—¿Dónde está Bria? —pregunto.
—Fuera con Cecelia. Están teniendo una tarde de chicas. —Se sienta de nuevo junto a mí.
—Lo siento, te retuve aquí — le contesto culpablemente—. Sé que no te quedan muchos días libres.
—Está bien. Bria ama a su abuela y ambas entendieron cuando les dije que estaba vigilándote.
Lo estudio por un momento antes de responder. Está viendo televisión otra vez.
—¿Nick? —pregunto.
Sus ojos vagan a los míos perezosamente… cómodamente. Me asusta. Se siente en casa aquí, conmigo.
—¿Sí?
—Lamento lo de ayer. No era correcto para mí discutirte sobre lo que decides enseñar a Bria. Es tu hija y tienes el control total sobre lo que le enseñas.
Su cara se suaviza, y juro, sé que quiere tocarme tan desesperadamente.
No de una manera sexual, sino de una manera tierna y amorosa. Su mano se resigna y la deja caer sobre mi rodilla. El contacto hace algo raro a mis entrañas.
—No, yo lo siento. No sé por qué me enojé tanto. Supongo que no quiero que vuelva a estar decepcionada en la vida y si puedo salvarla de eso, de alguna manera… —Se aleja.
—Lo entiendo. Realmente lo hago
—Aunque, tienes razón. Dijiste que debía hacer un poco de espacio en mi corazón por lo inimaginable y lo intento. Estoy tratando muy, muy duro. —Me mira, y tengo la sensación de que ya no está hablando de Bria—. Estás destrozando todo lo que pensé que alguna vez creí, Evi. Poco a poco.
Siento que mi corazón golpea contra mi pecho.

Sí, corazón, sé que estás ahí. 
Me siento y enfrento a Nick, porque siento que debo hacerlo. Porque en ese momento, me está mirando como tal vez, solo tal vez, tal vez me bese. Las líneas suaves alrededor de sus ojos se arrugan y él lleva una mano a la mía. Es un gesto bastante casual, pero sé que significa mucho más. Pongo mi mano en la de él, y él le da un pequeño, apretón conocedor.
—¿Verdad o reto? —pregunta y una sonrisa juguetona aparece en su rostro.
—¿Qué? ¿En serio? Creí que Qué preferirías era lo nuestro.
—Esto Era. Estoy listo para llevarlo al siguiente nivel.
Guau.
—Verdad o reto es extremadamente peligroso —advierto—. Además, tengo fiebre y me siento un poco nerviosa, así que no puedo confiar en que responda apropiadamente. O hacer las preguntas apropiadas, para el caso.
—Por eso lo he sugerido —dice lentamente, casi gruñendo. Me asusta. Me enciende.
Mierda, mierda, mierda. 
—Genial. Puesto que tú eres el que lo sugirió, preguntas primero.
Él sonríe y me observa. Nuestras manos están todavía conectadas y soy muy consciente de lo cerca que está de mí ahora mismo. Estamos a centímetros de distancia.
—¿Verdad o reto?
—Verdad. Casi siempre escogeré la verdad.
—Bien. —Se inclina en unos pocos centímetros más cerca—. Evianna, ¿cuál es tu peor miedo?
Estoy sorprendida. No esperaba una respuesta seria de inmediato.
—Hmm… —Miro hacia otro lado—. Probablemente perder a alguien cercano a mí. Perder a Elijah —digo, y sé de inmediato que estoy diciendo la verdad.

—¿Tu hermano?
—Sí. Tiene doce años.
—Me gustaría conocerlo un día —dice Nick—. Tu familia entera, en realidad. Bria y yo podríamos ir a cenar una noche.
—Um, claro —le contesto—. Hacemos cenas semanales. Podrían venir la próxima semana —sugiero, y al instante lo lamento. No estoy segura de poder manejar a Nick Wilder en la casa de mi infancia. ¡Y mi madre sabe de nosotros!
Oh, Dios mío, ¿Qué acabo de aceptar?
—Estaremos allí —dice suavemente, apartando su mano de la mía y reclinándose con los brazos detrás de la cabeza—. Tu turno.
—Bueno. ¿Verdad o reto?
—Verdad. Siempre.
Yo sonrío.
—¿Cuál es la única pregunta que no quieres que te haga?
Me mira, confundido.
—Esa… es una pregunta de verdad muy inteligente, señorita Halle.
—Te lo dije. No puedo ser responsable de mis preguntas ahora mismo.
¿Así que? Dime.
Se acomoda para enfrentarme completamente. Su sonrisa ha desaparecido, y me mira seriamente. Las felices arrugas alrededor de sus ojos han sido reemplazadas por profundos surcos en su frente, y él mira hacia abajo mientras responde.
—¿Estás listo? —dice, en voz baja.
—¿Qué?
Sus ojos se deslizan hasta los míos, y de repente veo tanto dolor, tanto dolor.
—Esa es la única pregunta que no quiero que me hagas. Estás listo. 

Miro hacia abajo, y no puedo creer que esté a punto de preguntar, pero lo hago de todos modos.
—¿Y cuál sería tu respuesta?
Mantengo la mirada baja y cierro los ojos.
Por favor no diga que no. Ya sé que mi corazón se rompería si dijera que no.
—Sinceramente, no lo sé —dice, y mis ojos se dirigen hasta los suyos.
Todavía están tristes y surcados, pero también veo otra cosa. Mientras me mira, sé que me está diciendo la verdad—. Pero tengo esperanza. —Esperanza. Eso es lo que veo detrás de la pena. Esperanza.
Con eso, se levanta y camina hacia la puerta principal. Quiero reír. Quiero llorar. Quiero correr y besarlo apasionadamente, pero también quiero caminar y abrazarlo. No hago nada. Abre la puerta y me mira.
—Come algo de sopa. Vendré a verte esta noche.
Antes de que tenga la oportunidad de responder, se ha ido.
 

Veintiséis
 
Traducido por Genevieve 
 
Cruzamos una línea. Nunca dijimos nada explícitamente, pero cruzamos un límite el día que estuvo enferma. Puedo decir, por la forma en que nuestras manos se rozaron brevemente y sus ojos se dirigieron hacia los míos, como si quemara. En la forma en que se mantiene alejada, incluso cuando la invito a cenar. En la forma en que me mira cuando piensa que no puedo verla.
He estado fuera por mucho tiempo, y la extraño.
Pero por ahora, solo tengo que concentrarme en el trabajo y Bria. No puedo distraerme. Es difícil no distraerme cuando aparece todas las mañanas, y cada mañana siento que debo besarla en vez de despedirme e irme.
Y estoy empezando a preguntarme si es demasiado bueno para ser verdad.
Tal vez sea un rebote.
Tal vez solo necesito divertirme ocasionalmente.
Tal vez ha pasado tanto tiempo desde que he estado con una mujer. Tal vez sólo estoy reaccionando de esta manera porque estamos muy cerca todo el tiempo.
Eso tiene sentido.
Pero entonces, ¿por qué me hace sentir como si fuera el tipo más afortunado cuando me sonríe?
 




Veintisiete
 
Traducido por Addictedread & Genevieve

El siguiente par de semanas pasa volando. Estoy ocupada con Bria porque Nick está fuera de la ciudad y pasamos nuestro tiempo tallando calabazas y preparándonos para Halloween, que parece ser la festividad favorita en la casa de los Wilder. Me ofrezco para terminar de coser el disfraz de Bria, Cecelia estaba trabajando en él, pero se torció la muñeca, y preparamos la casa para la fiesta anual de Halloween de los Wilder.
Descubro pronto que éste es el primer año sin Isabel, dado que Nick no hizo una fiesta el año anterior, por una buena razón, así que me siento obligada a hacerlo todavía mejor. Estoy emocionada porque nos vamos a México en dos semanas y paso mucho de mi tiempo tratando de no pensar en estar en el paraíso con Nick, especialmente después de nuestro juego Verdad o Reto hace un par de semanas.
Aún no sé qué pensar de todo ello. No he visto mucho a Nick desde entonces. Él ha estado actuando distante y yo he comenzado a evitarlo por precaución. Doy una vuelta a sus palabras cada día sin excepción, pero no parece ayudar. Su respuesta, tengo esperanza, fue exactamente lo suficientemente críptica para mí como para que me obsesionara con lo que eso significa. Así que, dejo de obsesionarme y me enfoco en los obsesionantes eventos que tenemos por delante: fiesta de disfraces y nuestro viaje a México.
Dos semanas después de nuestro juego de Verdad o Reto, Nick me envía un correo electrónico diciendo que llegará tarde a la cena en la casa de mis padres.
Habíamos estado tratando de planear algo con mi familia y Bria, y no habíamos tenido éxito hasta el momento, pero esta noche realmente podría funcionar.

Nick está regresando a casa después de un viaje de negocios de tres días, y su vuelo está retrasado. Él insiste en que lleve a Bria con mis padres y que nos encontrará ahí poco después. Subo a Bria en mi auto como puedo (algo que he conseguido hacer realmente bien, considerando lo pequeño que es mi auto) y nos dirigimos, hablando de su disfraz de Bella todo el camino.
—¡Estás aquí!—grita mi mamá mientras entramos. Bria mira alrededor—.
¡Bienvenida, Bria!
—Evi, ¿Essste esss el lugar donde creciste?
—¡Sí, éste es! —Miro alrededor y me doy cuenta que puede en cierto modo parecer común y corriente para una niña de cinco años como Bria, que vive en el lujo. Pero ella solo sonríe y deambula por ahí, asimilando todo.
—Estoy encantada de que trajeras a Bria —susurra mi mamá—. ¿Cuándo se nos unirá Nick?
—Umm —respondo, revisando mi teléfono—. Aterrizará en cualquier momento. Así que depende, pero probablemente en una hora o así.
Miro alrededor buscando a Bria, y ella está conversando con Elijah, quien está sentado en el sofá, leyendo.
—¿Qué estás leyendo? —pregunta ella tímidamente y me doy cuenta que se sonroja. ¡Se sonroja! ¡Una niña de ocho años! Hago una nota mental para decirle a Nick.
—El Señor de los Anillos —responde Elijah—. ¿Lo has leído alguna vez?
—Elijah, tiene cinco años —digo. Él simplemente encoge sus hombros—.
Bria, ¿tienes hambre?
Es raro tenerla aquí, en mi territorio. Pero al mismo tiempo, es en cierto punto genial.
—No —responde ella y se sienta al lado de Elijah—. ¿Puedes leérmelo?
Elijah se encoge de hombros nuevamente, su gesto de elección como un chico de casi trece años, y comienza a leer en voz alta. Sonrío. Bria es una persona tan abierta, tan tolerante y verdaderamente le gustan las personas. Desearía que más adultos fueran como ella.

—Cariño, ¿quieres una copa? —pregunta mi madre y me lleva dentro del comedor—. ¿Qué le gusta beber a Nick?
—Mamá, él tomará lo que quiera. No tienes que hacer hasta lo imposible.
—¿Ha sucedido…algo?
Suspiro. Porque la verdad es que nada ha sucedido realmente. Estoy empezando a sentir que simplemente es algo inventado, un enamoramiento.
Empiezo a preguntarme si el juego de Verdad o Reto en verdad ocurrió de la forma en que lo recuerdo, o si lo imaginé porque estaba febril.
—Nada, mamá. Nada ha ocurrido, y ¿sabes qué? Estoy bien con eso. No creo que él se sienta de la misma manera sobre mí, así que lo hace más fácil de superar.
—Creo que estás equivocada. Lo sé. Las cosas que me has dicho…como dije antes, no puedes elegir de quien te enamoras. A veces, las relaciones más grandes son aquellas que nunca esperaste. Las que te hacen perder la cabeza y desafiar cada opinión que alguna vez has tenido.
—Nick nunca me amará como amó a Isabel —digo rápidamente.
—Cariño, ¿no lo entiendes? —La miro y ladeo mi cabeza en confusión—.
Él lo hace. Ya está sucediendo. Te guste o no. Sea o no el mismo tipo de amor que tuvo por Isabel. Podría ser diferente, pero por supuesto que es igual de fuerte.
Quiero llorar. Ni siquiera recuerdo el momento exacto en que me enamoré de Nick. Eso es lo que es tan sorprenderte. Sucedió lentamente, pero eso no lo hizo menos fuerte. Ella tenía razón.
—Solo…piensa en lo que estoy diciendo. Sé que es difícil, pero…
—Mamá, detente. No quiero hablar más de eso.
—Está bien —dice ella, calmándome. Da un sorbo a su vino y mira alrededor, evitando el contacto visual—. ¿Emocionada por tu viaje?
—Sí —suspiro—. Estoy emocionada por tumbarme en una playa y olvidar todo por un rato.
—¡Y la fiesta! Tengo amigos que han escuchado de la fiesta de Halloween de los Wilder. Supongo que es la fiesta de Halloween más grande de la ciudad.

—Sí, bueno, no sé cuán grande será este año. Es el primer año sin Isabel y no hicieron una el año pasado. De acuerdo a Cecelia, Isabel era por completo un miembro de la alta sociedad y usualmente hacía todo tipo de impresionantes fiestas.
—Será divertido —dice ella y sirve una copa de vino para ella misma—.
¿Quieres una?
—Claro.
—A Bria parece gustarle Elijah —añade mi madre.
—A Bria le gustan todos.
—Eso es bueno, considerando lo que le pasó —susurra mi madre—. Aún no puedo pensar en ello sin llorar.
—Lo sé. Pero parece estar bien. Ni si quiera ha tenido una pesadilla desde la primera noche.
—Creo que tú estás ayudando con eso. —Mi madre me tiende una copa de vino y las chocamos para decir ¡salud!
—¿Qué quieres decir?
—Simplemente digo que —suspira y aparta la mirada—. Tú llevaste una perspectiva nueva y diferente a la casa. Eres un nuevo comienzo, de cierta forma.
Estás ayudando a que ambos se curen.
Miro hacia abajo sin decir nada. Me gustaría tener la esperanza de que ella tiene razón, pero es tan difícil de decir.
—¡Evi! —Mi padre interrumpe nuestra conversación y se acerca a mí, dándome un apretado abrazo—. He tenido la intención de llamarte. La hija de mi compañero de trabajo acaba de conseguir un trabajo para enseñar en el extranjero. Anoté su información en caso de que te interese —dice él y agarra una cerveza de la nevera—. Él dice que puede conseguirte un trabajo. Creo que está en China o en Corea del Sur.
—Oh… —digo—. En verdad no he pensado seriamente en hacer eso. — Mencioné algo a mis padres un par de semanas atrás y ahora, como siempre, mi padre está tratando de ayudar. Estaba agradecida, pero también significaba que él no lo olvidaría hasta que contactara a quienquiera que necesitara contactar.

—Deberías pensar en ello. No puedes ser niñera por siempre y eres joven.
No tendrás otra oportunidad como ésta. Solo piensa en ello, ¿está bien? Te enviaré su información.
—Está bien, papá —le digo y él se va a terminar de cocinar la cena en la parrilla. Está agradable y cálido hoy. Mis padres siempre usan la parrilla cuando está soleado.
—Creo que te gustaría Corea del Sur —reflexiona mi madre.
Suspiro. No quiero pensar en China o en Corea del Sur, o en cualquier otra cosa, en realidad. Doy un sorbo a mi vino y finjo hojear una revista. Escucho la voz de Elijah y un murmullo bajo, monótono encuentra mis oídos. Dios. Estoy orgullosa de que Bria haga nuevos amigos.
El timbre suena y salto. Lucho para poder hacerlo antes de que mis padres lo hagan. Camino rápidamente hacia la puerta y limpio mis palmas en mis pantalones, no sé por qué estoy tan nerviosa. Es solo Nick.
—Hola —dice él, su cara se suaviza cuando me ve. Lo dejo entrar.
—Bienvenido —digo, girando mi brazo dramáticamente—. ¿Cómo estuvo tu vuelo?
—Estuvo bien. Traje vino —dice y saca una botella de aspecto caro.
—Es muy amable de tu parte —respondo y tengo la necesidad de abrazarlo, pero me contengo—. Gracias.
—¡Papá! —grita Bria, corriendo y chocando contra él mientras se agacha.
Él sólo ríe y la levanta.
—Hola, dulce ángel —arrulla, abrazándola—. Te extrañé tanto.
—Elijah me está leyendo El Señor de los Anillos —dice ella dulcemente, contoneándose fuera de sus brazos—. ¿Podemos empezar a leerlo a la hora de dormir?
—El Señor de los Anillos, ¿eh? —Me mira y levanta las cejas. Simplemente me encojo de hombros con inocencia. Bria corre de regreso a Elijah—. Tú debes ser Elijah, el joven que está corrompiendo a mi muy pequeña hija con los cuentos de Tolkien.

Elijah solo sonríe.
—Y tú eres el que confía a Evi su hija.
Nick se ríe profundamente y me mira, pero estoy demasiado ocupada fulminando con la mirada a Elijah.
—Sí, ese soy yo.
—Eres más joven de lo que esperaba —reflexiona Elijah—. No me extraña que a Evi le guste tanto ir a trabajar. —Él ríe disimuladamente. Jodidos
adolescentes. 
—¡Elijah! —grito.
Nick ríe aún más fuerte. Siento mis mejillas sonrojarse, y me voy, haciendo señas a Nick para que me siga. Él lo hace. No lo miro cuando entramos a la cocina.
Lo presento a mi madre.
—Es un placer conocerte, Nick —dice ella amablemente—. Gracias por cuidar tan bien de nuestra Evianna.
Nick pone una mano sobre mi hombro.
—Por supuesto. Ella nos cuida tan bien a nosotros, es lo menos que puedo hacer.
Mi madre levanta las cejas pero no dice nada. Mi padre entra.
—Ah, el famoso Nicholas Wilder —dice, sacudiendo la mano de Nick.
Dios, probablemente piensa que no dejo de hablar de él cuando no estoy en el trabajo.
—Señor Halle. Gusto en conocerlo —dice Nick con severidad, y cuando lo miro, se ve un poco nervioso. ¿Por qué Nick Wilder parece nervioso por conocer a mi padre?
Mientras nos sentamos a comer, noto alegremente cómo Nick se lleva bien con mi familia. A Bria también les agradan, pero eso no me sorprende. Elijah y Nick discuten del Señor de los Anillos, y me siento en silencio entre Bria y Nick.
No he leído los libros, pero claramente, Nick sí, porque es muy apasionado por ellos.

Ayudo a mi madre a servir la barbacoa, puré de patatas, y una ensalada.
Nick sigue gimiendo y frotándose el vientre. Bebe una cerveza y se ríe con mi padre como si se conocieran desde hace mucho tiempo. Por supuesto, todo el mundo está impresionado de que sea médico.
Nick termina el postre, que consiste en pastel de manzana hecho en casa.
—Evianna, ¿por qué no cocinas para nosotros así? Te daría un aumento.
Me río nerviosamente. Como si mi condición de empleada fuera normal.
—Lamentablemente no heredé las habilidades de cocina de mi madre — digo, y todos se ríen.
—Realmente no lo hizo —Elijah está de acuerdo.
Nos sentamos y hablamos un poco más, y luego Nick excusa a Elijah y a Bria para terminar el capítulo en el que están. Claramente ya son amigos.
—Bueno, espero que Evianna haya sido útil —dice mi madre—. Ella disfruta trabajando para ti.
Oh Dios. ¿A dónde va con esto?
Nick gira y me mira tiernamente. Pone un brazo alrededor del respaldo de mi silla.
—Honestamente no sé qué haría sin ella —dice, pero me está mirando cuando lo dice, y me recorre un escalofrío. Un agradable y tembloroso escalofrío.
Veo a mi padre mirar a mi madre, y mantengo mis ojos en Nick. Sé que si los miro, me ruborizaré.
—Ustedes niños hablen. Vamos a limpiar —dice mi madre, urgiendo a mi padre.
—¿Niños? —Nick se ríe—. No soy un niño. Tengo una niña.
—Bueno, eres tan joven, así que sí, te considero un niño. No eres mucho mayor que Evianna, después de todo.
Me río y miro mis manos.
—¿Está segura que no quiere ayuda, señora Halle? —pregunta Nick.

—Oh Nick, llámame Samantha —dice, golpeando su brazo, y juro que la veo ruborizarse. Me alegro de no ser la única que parece afectada por su encanto.
Salen del comedor y, de repente, estamos solos. Digo lo único en lo que puedo pensar.
—¿Quieres un recorrido? —Él sólo sonríe, y no quita su brazo de mi silla.
—Por supuesto —dice. Está de muy buen humor.
Me levanto y camino hacia donde Bria y Elijah están sentados.
—Esta es la sala —digo, y ninguno de los dos levanta la mirada. Camino hacia la cocina, donde mi madre y mi padre están lavando los platos—. Cocina.
—Me acerco a la escalera y apunto arriba—. Dormitorios.
—Brillante —dice, y hay un brillo travieso en sus ojos. Todavía lleva un traje de una de sus reuniones, y afloja su corbata. Trago, ahora no puedo dejar de mirarle a la garganta, y cuánto quiero besarla—. ¿Puedo ver tu habitación? — pregunta, y es una pregunta bastante inocente, pero por alguna razón mi estómago se aprieta nerviosamente.
— ¡Claro! —digo dulcemente, como si fuera un amigo de la familia o algo así. Excepto que no lo es. Es Nick. Subimos las escaleras y doy vuelta a la derecha, entrando en el dormitorio más pequeño de la casa—. ¡Ta-da! —Enciendo el interruptor de la luz, y él observa mi habitación la infancia.
—Bonito. Muy Evi —dice. Supongo que lo dice porque es un poco femenina. Va a sentarse en mi cama, y mira alrededor—. Siento que alguna vez tuviste un cartel de la Bella y la Bestia aquí.
Me río. —Me atrapaste.
Él sonríe y se levanta. Se acerca a donde estoy de pie junto a la puerta, y mi respiración se me queda en la garganta.
Debe ser porque no lo he visto en días, o porque esta es la primera vez que realmente hemos estado solos desde el juego de la Verdad o Reto. Pero juro, el efecto que tiene en mí es cada vez peor.
—¿Quieres dar un paseo, Evianna?
—¿Un paseo? —tartamudeo.

—Sí. Un paseo. Puedes mostrarme el vecindario.
—Oh. ¿Por qué? —Él solo ladea su cabeza hacia un lado. Me aclaro la garganta—. Quiero decir, ¿por qué quieres ver mi vecindario?
Se pone la mano en la boca y mira hacia otro lado, como si pensara profundamente.
—Considéralo tu verificación de antecedentes, supongo.
No discuto. Apago la luz y bajo las escaleras. Mis rodillas están tambaleantes, así que empuño fuertemente el pasamanos.
—¡Mamá! ¡Vamos a dar un paseo! —grito. Me acerco a la puerta rápidamente, antes de que pueda decir algo, pero no somos lo suficientemente rápidos.
—¿Un paseo? —dice ella, asomando la cabeza fuera de la cocina.
—Un recorrido por el barrio —digo a través de mis dientes.
Ella mira entre Nick y yo, y puedo decir que quiere decir algo más. Pero no lo hace. Asiente.
—Muy bien. Voy a mantener un ojo en Bria, Nick.
—Pienso que está demasiado absorta para ir a cualquier parte —dice, señalando a Bria acurrucada junto a Elijah. Está encantada con la historia, claramente. Ni siquiera nos nota.
—Diviértanse, niños —dice con una sonrisa pícara.
Abro la puerta y salgo rápidamente antes de que alguien más pueda avergonzarme más. Mientras caminamos por la calle en la acera estrecha, Nick habla.
—Me agradan tus padres —dice, y mira hacia adelante mientras caminamos. Me rodeo con los brazos. Olvidé mi chaqueta, y hace frío. El cielo rosa es hermoso, me encantan las puestas de sol en Seattle. Debe ser el aire limpio, porque lo juro, las puestas de sol son tan coloridas y vívidas.
—También me agradan. A veces. —Lo miro juguetonamente.

—Gracias por habernos recibido —dice, poniendo las manos en sus bolsillos. Mantengo la mirada baja, pero siento sus ojos en mí—. ¿Tienes frio?
Antes de que pueda decir algo, se quita su chaqueta y la coloca alrededor de mis hombros. Es cálida, y huele a él, como canela. Me he hecho muy aficionada a la canela en las últimas semanas. Incluso he empezado a añadir canela a mi avena cada mañana.
—Gracias —murmuro. Como si esto no se sintiera cliché… de alguna manera se siente como si estuviéramos en una cita. Como si fuera a besarme en el porche. ¿Lo hará? Levanto la mirada, y se está concentrando en algo muy lejano. No, probablemente no. Sólo está siendo amable. —Estoy emocionada por la fiesta —agrego—. Todavía no he encontrado un disfraz.
—Yo tampoco —dice—. Sí. Debe ser interesante. Isabel solía planificar estas cosas. La mayoría de nuestros amigos estarán allí… Estoy interesado en ver cómo es.
—¿Estás… estás bien?
Él mira hacia otro lado, y puedo decir que todavía es doloroso hablar.
—Sabes, durante tanto tiempo no lo estuve. Era un montón de antes y después. ¿Recuerda?
Pienso en nuestra charla en la cocina, cuando hacíamos pastelitos. Cómo dijo que trataba de vivir en el después.
—Sí —susurro.
—Supongo… a veces todo lo que necesitas es una persona que te muestre cómo vivir en el después. A veces todo lo que necesitas es alguien que te muestre cómo vivir sin arrepentimientos. —No respondo. Siento que está hablando de mí, pero no quiero sacar conclusiones. Sigue hablando mientras caminamos—. Es doloroso, claro. Pensar en ella, hablar de ella, de Matthias… pero nada es tan doloroso como permanecer atrapado en algún lugar al que no perteneces.
Necesito aprender a confiar en la vida un poco más. Quiero ser feliz de nuevo.
Quiero intentarlo. Por primera vez, creo que podría estar listo.
Dejo de caminar, analizando la seriedad de sus palabras, porque seguramente, lo que me está diciendo es bueno. Es lo que quiero oír, ¿verdad?
Está hablando de mí…

—Deberías empezar a tener citas, entonces —sugiero inocentemente.
—Evi… —dice en voz baja.
Se acerca; tan cerca, de hecho, que nos estamos tocando. Estoy de pie frente a una casa con una valla baja. Me empuja suavemente contra él, y me pone debajo de él poniendo sus manos en la cerca detrás de mí. Mi corazón golpea contra mi pecho, y siento el nudo en mi estómago se hace más fuerte en anticipación. Ya está oscuro, pero puedo ver su cara a causa de las luces de las calles. Me mira con preocupación, confusión…
—Nick —susurro—. No… —Me alejo. Trato de formar las palabras, pero no puedo encontrarlas.
No quiero venir en segundo lugar a Isabel. 
No quiero ser tu rebote. 
Creo que me estoy enamorando de ti. 
—No digas nada —dice—. No estoy listo para las palabras, Evi.
Él me observa, y su rostro está a centímetros del mío. Si tuviera alguna duda sobre sus sentimientos por mí, se han desvanecido. La mirada en sus ojos es ardiente, y luego cierra los ojos. Observo como su cara se tensa, y sacude su cabeza, alejándose.
—Deberíamos volver —digo, la vergüenza me quema las mejillas.
Me alejo aún más, pero Nick me agarra el brazo y me acerca él para que no nos separe un centímetro. Inhalo su olor, y siento todo mi cuerpo reaccionar a él, necesitando más, deseando más.
—Tienes pastel en la cara —susurra, pasando sus dedos por mi labio inferior—. Creí que debía decírtelo. —Sus ojos se oscurecen cuando él recorre el movimiento con sus ojos y luego levanta la mirada y encuentra la mía.
—Gracias —digo en voz baja. Me alejo, medio avergonzada porque soy claramente una idiota al comer, pero también medio divertida de que lo usara como excusa.
Caminamos en silencio.
 




Veintiocho
 
Traducido por Genevieve 
 
No pude evitarlo. Su piel brillaba bajo la luz de la luna… y una parte muy egoísta de mí quería tocar los labios que de alguna manera me cautivaban.
Lentamente pero seguramente, me encuentro deseando estar con ella, aprender sobre ella, hablar con ella, tocarla…
No he pensado activamente en perseguirla. Si estoy leyendo las cosas correctamente, siente lo mismo que yo, y no sé a dónde ir desde aquí. Si estoy siendo honesto… me asusta. Mucho.
Isabel y yo empezamos a salir cuando teníamos dieciocho años, estudiantes de primer año en la universidad. Nunca tuvimos cortejo. Solo sucedió.
Es diferente con Evianna. Es una quemadura lenta, lenta y constante. Ni siquiera estoy seguro si estoy listo para tener citas. Quiero, así que es un paso adelante, pero todavía duele tanto pensar en Isabel.
Excepto cuando estoy con Evianna. Nada me duele cuando estoy con ella.
 




Veintinueve
 
Traductora Brisamar58 
 
La fiesta de disfraces de Halloween se celebra en Halloween, un viernes este año. Nick y Cecelia llevan a Bria a pedir truco o trato en la tarde mientras salgo en busca de un disfraz. Tardé mucho tiempo. Bria planea pasar la noche donde Cecelia esta noche, porque se espera que la fiesta me absorba y vaya hasta muy tarde. Tengo planes con Violet y Marcus, y no estoy segura todavía de si voy a pasar por la fiesta o no. Ver a todos los amigos que Nick hizo con Isabel podría ser demasiado raro. He oído que es elegante, es una mascarada, después de todo, y esa no es exactamente mi escena.
Pasé la tarde en una tienda de disfraces, junto con todo el mundo en Seattle. Parece como si hubiéramos postergado todo hasta el último minuto. El único traje que queda en mi talla que no es completamente de zorra es un disfraz de Mary Poppins.
La ironía no pasa desapercibida.
Lo compro a regañadientes, pensando que incluso si voy a la fiesta, al menos es una mascarada, y tal vez Nick ni siquiera sepa que soy yo. Además, podría encontrarlo gracioso.
No voy a casa después de conseguir el disfraz. En su lugar, voy directamente a casa de Violet. Marcus está allí, también, y miramos películas de miedo hasta las nueve, y decido, después de reflexionar, que voy a ir a la fiesta.
Me pondré una máscara. Nick tal vez ni siquiera me note. Sólo quiero ver de qué se trata. Incluso Violet dice que ha oído hablar de las fiestas de los amigos de Nick. Es curioso pensar en ello, porque no puedo imaginar a Nick en ese tipo de ambiente. Pero de nuevo… era sobre todo de Isabel, así que tal vez por eso.

Violet me ayuda a cambiar y me presta un sombrero negro y un par de zapatos planos para el traje. Ella incluso arregla mi cabello, fijándolo detrás en un moño bajo antes de asegurar el sombrero. Mejoro la apariencia con el lápiz labial rojo. El traje se ajusta muy bien para ser un disfraz empaquetado, una blusa blanca con una falda negra mediana. Una vez que todo está en su lugar, me parezco a Mary Poppins con bastante precisión.
—Guau —dice Marcus mientras salgo—. Eres como la versión sexy de Mary Poppins.
—Lo sé. ¿No es hermosa? —Violet jadea. Intento no encontrarlo extraño que su novio acaba de llamarme sexy—. Deberías usar lápiz de labios más a menudo, Evi. Realmente resalta tus ojos verdes.
—Tomo nota —digo reuniendo mis cosas—. Gracias por su ayuda —digo mientras me voy.
—¡Es una fiesta de disfraces, Evi! Eso significa que cuando estás con la máscara, no eres tú misma. Eres anónima.
—¿Y? —pregunto, preguntándome cuál es su punto.
—Y… si tanto tú como Nick llevan una máscara, las reglas dicen que no puedes guardar rencor contra nadie al día siguiente. Aprovecha.
—Entiendo —digo, tratando de no pensar en todas las cosas que quiero hacer a Nick Wilder de manera anónima. Guau. ¿Acabo de pensar en mi jefe?
Salgo rápidamente, y mientras conduzco por el puente, me doy cuenta que estoy nerviosa. Cuando salgo a la calle, hay un servicio de estacionamiento delante de la casa.
—Hola —digo, bajando las ventanas—. Yo vivo aquí. ¿Hay espacio para estacionar…?
—¿Evianna Halle? —pregunta el valet y asiento—. El señor. Wilder mantuvo su lugar reservado en la entrada. Entre.
—Gracias —murmuro. Eso estuvo bien. Ni siquiera le dije a Nick que iba a venir. Él realmente nunca me invitó, pero yo había ayudado a planificar ciertos aspectos, así que creo que ambos supusimos que podría aparecer en algún momento. Yo vivo aquí, después de todo.

Me aparco, y noto que hay gente caminando por el patio trasero. Espero haber cerrado mi puerta.
Como si tuviera algo que esta gente quisiera robar.
Ya puedo decir que estas personas son muy ricas. Muchos trajes de baile, trajes elaborados, costosos trajes de renacimiento, esmoquin… Bajo la mirada hacia mi traje. Me siento desaliñada. ¡En mi propia casa! Me acerco a la casa de huéspedes y abro rápidamente, dejo mi bolso en la cama y reviso mi reflejo una última vez. Violet tenía razón. El lápiz labial rojo realmente resalta mis ojos.
Hago sonar los nudillos nerviosamente, sacudiendo mis manos mientras camino de un lado a otro. ¿Por qué estoy tan nerviosa? Sólo entro, saludo a Nick y luego me voy. No hemos hablado solos desde el paseo a la casa de mis padres el fin de semana pasado. Tantas cosas quedaron en el aire… y sin embargo actuamos totalmente normal cerca del otro esta semana. En las pocas interacciones que tuve con él, me trató normalmente, como la niñera. Nada más flotaba en el aire.
Pero esta noche se siente diferente. Esta noche se siente eléctrica.
Apago todas las luces y cierro, poniendo las llaves en uno de los amplios bolsillos de mi falda. Camino por el patio trasero, buscando a Nick. Ni siquiera sé cuál es su disfraz, así que mantengo los ojos abiertos por un hombre alto, moreno. No lo veo, o no puedo verlo, todo el mundo lleva una máscara. Cuando me acerco a la puerta de atrás, un hombre me detiene y me entrega una máscara.
Es adornada; negra y blanca, y tiene una banda elástica. Me la pongo, ajustando mi sombrero, y la cabeza dentro.
La casa está llena de gente. No se parece a la casa que veo todos los días; los sofás y las mesas han sido empujados a los perímetros de cada habitación para dar paso a toda la gente, y calabazas y luminarias salpican el suelo. En realidad es un poco espeluznante, porque las luces están apagadas, y sólo las velas iluminan el camino. No hay manera de encontrar a Nick aquí. Debería haber traído mi teléfono, lo llamaría…
De repente, lo veo. Está justo delante de mí, en la sala. Está vestido con un traje y tengo que ahogar una carcajada, porque creo que está intentando ser el señor Darcy de Orgullo y Prejuicio. Sabe que es mi libro favorito. Ya lo hemos hablado antes. Está hablando con otro hombre, y no creo que me reconozca.

Apenas lo reconozco. También lleva una máscara y usa un sombrero de copa. Él por lo menos consigue una “A” por el esfuerzo. No puedo creer que esté aquí como el Sr. Darcy…
De repente, estoy llena de valentía. Ni siquiera estoy borracha, pero viéndolo reír, hablar con sus amigos, vestido así… No estoy segura de poder aguantar más. Las palabras de Violet giran en mi cabeza. Aprovecha la oportunidad.
El hombre con el que Nick está hablando se aleja, y me alejo. No quiero que él sepa que soy yo. Camino sigilosamente hasta el borde de la habitación, y hay tanta gente, no es difícil desaparecer. Se dirige hacia las escaleras, y decido que es ahora o nunca. Sube las escaleras, insto. No quiero que nadie nos vea. Eso puede ser raro. Todo esto es raro. Pero ahora soy una mujer en una misión.
Él camina hacia arriba. Mi estómago se contrae. Ahora o nunca. 
Subo las escaleras y saco mi máscara. Lo veo entrar en su dormitorio.
Qué poético.  Donde nos conocimos.
Cierra la puerta ligeramente. Está oscuro ahí, y abro la puerta, mis ojos están buscándolo. Está parado junto a su ventana, mirando hacia fuera. Está bebiendo una cerveza.
El señor Darcy bebiendo una cerveza, reflexiono.
En este momento, soy Mary Poppins, y él es el Sr. Darcy. Eso es todo. Ya no somos Nick y Evianna. Somos anónimos.
No me oye entrar, y lentamente envuelvo los brazos alrededor de su cintura. Él se tensa, pero debe saber que soy yo porque no se mueve. Se da la vuelta y yo me suelto cuando él se enfrenta a mí. Maldita sea.
¿ Sabe que soy yo?
No digo nada. Sólo me quedo allí. El rayo de coraje me atraviesa y puedo sentir mis labios instando a estar en los suyos. Ahora o nunca.
Me inclino hacia adelante y agarro su cuello, tirando de su rostro hacia abajo para un beso. Es rápido, y ya lo estoy haciendo antes de darme cuenta. Lo siento más tenso, y creo que por un segundo se va a alejar.

Pero no lo hace. Él sólo me atrae más hacia él, con algo de fuerza, y su lengua explora mi boca.
Es delicioso.
Es emocionante.
Toda la habitación gira alrededor de nosotros, y siento las manos de Nick en mi cabello.
Mi sombrero cae. El suyo también.
Y soy catapultada a otro mundo: al mundo de besar a Nick. Porque es tan maravilloso como lo había imaginado. De hecho, es mejor. Siento que mi cuerpo responde al suyo inconscientemente, y me besa con tanto fervor… es como si yo no supiera lo que era ser feliz hasta este momento. Este es el tipo de beso que me hace darme cuenta que nunca seré más feliz que en este momento. Besar a Nick Wilder me hace sentir tan viva, como para querer hacerlo para siempre. Él me levanta ligeramente por la cintura, y le rodeo el cuello con los brazos. Él me acerca de manera imposible, y quiero fundirme en él, es cuan cerca quiero estar.
Dios mío, estoy besando a Nick Wilder. 
Justo cuando mis manos se mueven a su camisa, se separa. Ambos respiramos pesadamente, y la habitación está llena de anhelo. La cama está a pocos metros, por el amor de Dios. No es que yo esté pensando en hacer eso, pero genera cierta atmósfera a nuestro alrededor. Además, él es el Sr. Darcy.
Sí, Sr. Darcy. Y yo soy Mary Poppins.
Eso es todo. 
Me retiro lentamente del dormitorio, agarrando mi sombrero al salir, y él me observa mientras me voy. No sé si él sabe que soy yo, pero es más fácil mantener el ser anónimo si no digo nada. Nos da una línea de separación, fiesta y vida real. Sin la máscara, no lo habría besado. Salir ahora hace posible enfrentarlo mañana sin humillación. Eso, espero de todos modos.
Él no viene detrás de mí mientras bajo las escaleras. No esperaba que lo hiciera. Esta noche fue solo sobre ese beso, ese beso asombroso del que todavía me estoy recuperando. La única cosa que quería hacer de forma anónima.

Camino de regreso a mi casa de huéspedes con una enorme sonrisa en mi cara.
Estaba bastante segura que enamorarse de tu jefe es motivo para la terminación del contrato.
Besar a tu jefe era definitivamente motivo para la terminación del contrato.
 




Treinta
 
Traducido por Genevieve 
 
Pienso en ir tras ella. Pero si lo hago, tendré que admitir mis sentimientos, y todavía necesito arreglar todo. Fue un gran beso. Apasionado. Delicado.
Íntimo. Sensual. Todavía puedo probarla en mis labios, y sonrío cuando pienso sus agallas para hacer algo así.
Pensó que estaba escondida detrás de la máscara, pero supe que era ella cuando escuché a alguien entrar. Podía olerla, el olor ligero y florido que siempre la rodeaba, como un nuevo día de primavera. Quise girar. Pensé que quizá sólo había venido a saludar.
Pero entonces sentí sus manos alrededor de mí, y luego me besó…
Me siento en la cama y me limpio el brillo de labios.
Es extraño ver a todos mis “amigos” de nuevo, los mismos que parecieron desaparecer después de la muerte de Isabel, sólo para reaparecer cuando prometí comida y bebida gratis.
Y si tengo que presenciar otra inclinación simpática, podría matar a alguien. Me da ganas de gritar: “¿Dónde estabas? Si estás tan preocupado ¿dónde estabas después de su muerte? “
Sé que ninguno de ellos tendría una buena respuesta. Ella era su amiga.
Yo no. Isabel los conocía; yo no los conocía muy bien. Puedo ver cómo podría ser raro estar en mi casa sin ella. Quiero decir… a veces era raro que yo estuviera en la casa sin ella.
Me siento antes de deprimirme demasiado. Muchos de ellos son doctores ocupados, lo sé, y no debería quejarme de su ausencia. Están aquí ahora, ¿no?

Excepto que… Evianna fue el punto culminante definitivo de mi noche.
Seguro.
Ajusto mi camisa y paso mis manos sobre mis labios, pensando en Evianna y lo bien que me sentí al besarla.
Nunca pensé en amar a alguien después de Isabel. Para ser honesto, mi vida amorosa era la menor de mis preocupaciones, y estaba preocupado por el trabajo, y Bria, y tratando de pasar un día sin desmoronarse.
Y entonces Evi apareció.
Todavía puedo saborearla, olerla, sentirla…
 




Treinta y uno
 
Traducido por VckyFer 
 
Intenté evitar a Nick tanto como fue posible en la siguiente semana.
Parecía inevitable en algunos casos, como cuando entré el lunes por la mañana (después de haber pasado el fin de semana en la casa de mis padres debido a la vergüenza del día anterior). Él no dice nada, por supuesto. Es un caballero. Y
realmente no actúa diferente. Incluso se ofrece a hacer el desayuno, y en un punto me sonríe.
Pero ninguna de esas cosas es indicativas de cómo se siente por nuestro beso. Me he convencido a mí misma de que quizás no sabe que fui yo. Quizás pensó que fue una extraña al azar. Quizás estaba borracho, y ni siquiera lo recuerda.
El resto de la semana pasa similarmente. Nos estamos preparando para nuestro viaje a México. Nos vamos este próximo viernes, y pasó la semana haciendo interminables abdominales, flexiones y sentadillas. Quiero verme en mi mejor forma si voy a estar en bikini por diez días.
Nick me da el viernes libre. Todos estamos en casa, empacando y generalmente alistándonos para nuestro viaje. Bria está saltando por las paredes, por supuesto. He buscado nuestro resort, y es un lugar ecológico, un hotel ecológico de lujo, en medio de la nada, en Tulum. Nick reservó una suite, y yo tengo mi propia habitación y baño privados, aunque todos compartiremos la cocina y las habitaciones comunes. Lo cual es probablemente bueno, porque he escuchado cosas muy poco gustosas de tirar de la cadena en Tulum.
Intento no pensar en Nick sin camisa, aunque sé que va a ser inevitable.

Empaco ligero, sabiendo perfectamente que voy a estar viviendo de vestidos ligeros y shorts la mayoría de los días. Meto todo en una maleta de viaje, y alrededor de las siete, camino hacia la casa principal. Nuestro vuelo no es hasta las once, pero sé que él se quiere ir temprano porque es internacional.
Estoy usando un par de mallas, sandalias y una camiseta. Tengo una sudadera atlética con cremallera lista para el avión, aunque dudo que voy a utilizarla una vez que aterricemos. El clima va a ser cálido en la mayor parte de nuestro viaje. Vuelvo a revisar mi pasaporte, asegurándome de que aún esté en mi cartera. Lo está.
Deslizo la puerta para abrirla y jalo mi maleta hacia adentro, noto que la cocina está vacía. Dejo mi maleta y mi cartera por la mesa del comedor y me muevo para hacerme una taza de café. Estoy segura que no voy a estar durmiendo en el vuelo, y de esta forma puedo leer. El vuelo es un poco como de seis horas y vamos a llegar al aeropuerto de Cancún temprano en la mañana.
Planeo tomar una siesta en la playa, con una bebida en la mano.
Ya que nadie está cerca, comienzo a preparar una bolsa con bocadillos para el avión para Bria. Me aseguro que ella tome una siesta extra larga para compensar la falta de sueño de esta noche. Mientras estoy en ello, preparo algunos emparedados de queso para que Nick, Bria y yo comamos ahora, para que no tengamos que comprar comida de mierda del aeropuerto.
―Huele bien ―dice Nick, cargando una pequeña maleta detrás de él. Bria le sigue, y ella huele el aire aprobadoramente.
―¿Queso a la parrilla? ―pregunta ella, y yo le entrego un emparedado.
―Pensé que podíamos comer la cena aquí en lugar del aeropuerto.
Empaqué algunos bocadillos para nosotros también ―digo, sacando una bolsa llena de barras de granola y frutas secas.
Nick me mira a mí agradecido, y yo intento no notar lo bien que se ve justo ahora. Está usando shorts de mezclilla, y una camiseta apretada.
Todos comemos rápidamente en la mesa, y yo nos empaco a todos un poco de agua también. Los ojos de Bria están pesados con sueño, y decidimos dirigirnos al aeropuerto alrededor de las ocho. Espero que duerma en el avión, pero luego, no tengo duda. Puede dormir en cualquier lugar.

Nos dirigimos en el Porshe de Nick, y Bria está dormida en minutos. Nick está en silencio la mayor parte del viaje, y una vez que estamos en el aeropuerto, saca un carrito para que Bria pueda seguir durmiendo. Yo la empujo mientras Nick trae las maletas, y mientras nos dirigimos hacia la terminal Internacional, no puedo evitar pensar que nos vemos como una familia. Intento empujar el pensamiento lejos de mi cabeza.
Mientras nos revisan nuestros pasaportes y pasamos por seguridad, tenemos una hora antes del abordaje, así que camino nerviosamente por la terminal mientras Nick deja que Bria duerma en su regazo. Compro un par de libros, y hago mi camino al baño, revisando mi apariencia. No estoy usando maquillaje adherible, y he recogido mi cabello en un moño desordenado.
Relájate Evi. Son vacaciones.
Prometo beber tanto como sea posible para olvidar lo bien que se siente besar a Nick.
Cuán correcto se sintió.
Llegamos al avión relativamente libre de líos, y las aeromozas revisan el carrito de Bria en el portón. Yo les agradezco, y les entrego mi boleto.
―Que tenga un buen vuelo, Señora Wilder.
Mi corazón se detiene. Nick está mucho más adelante para que pueda escucharlo. Sacudo mi cabeza rotundamente.
―No estamos casados ―siseo.
―Mis disculpas ―dice ella cariñosamente―. Linda niña ―añade, señalando a Bria. Ella se ve bastante bonita en este momento, dormida en los brazos de Nick.
―Sí, lo es.
Sigo a Nick y a Bria a nuestra fila. Nick toma la ventana, Bria se sienta en el medio, y yo tengo el pasillo. Una vez que nos hemos abrochado, Bria se inclina hacia mí y descansa su cabeza en mi hombro. Levanto el reposa brazos y envuelvo mis brazos alrededor de ella. Intento no pensar en Nick ―en su lugar saco mi libro y comienzo a leer. Nunca he estado en un vuelo tan largo, y la idea de estar atrapada al lado de Nick por seis horas es un poco terrorífico.

―Ella en verdad puede dormir en cualquier lugar ―susurro mientras el avión comienza.
―Durmió por la mayor parte del choque ―dijo él solemnemente. Casi le pregunto a qué se refiere, y luego el entendimiento me golpea.
El accidente que mató a Isabel y Mathias.
―Vaya. ―Es todo lo que puedo pensar en decir.
―Ni siquiera se despertó hasta que estábamos en el hospital. Ella fue la única que no salió lastimada.
―¿Qué…qué sucedió? ―pregunté, y Nick se gira hacia mí.
―Yo estaba conduciendo. Era tarde. Regrabamos de cenar. Isabel aún estaba amamantando a Matthias, y él lloraba, así que fue al asiento trasero y lo sostuvo en sus brazos, alimentándolo. No estaba usando un cinturón de seguridad, y obviamente, tampoco Mathias. Fue estúpido, lo sé. Me pateo a mí mismo cada maldito día acerca de ello.
Lo miró, y él tiene su cabeza en sus manos. Continúa.
―Estaba lloviendo. Patiné. No iba en exceso de velocidad, pero definitivamente no estaba siendo el conductor más cuidadoso. Hubiera estado bien, excepto que ellos no usaban cinturones de seguridad. Isabel insistió en alimentarlo, y yo la dejé. Jodidamente la dejé. Golpeamos un árbol, y ellos volaron hacia adelante, a través del parabrisas. Ambos fueron declarados muertos más tarde esa noche, en el hospital. Tenían demasiadas heridas. Ambos tenían daños internos, y ninguno de ellos pudo ser salvado.
―Oh, Nick… ―susurro. Me muevo para tomar su mano, y él la toma―.
Lo siento mucho.
Él me mira tristemente, y yo puedo ver el arrepentimiento en su rostro.
―No debí permitirle ir allí atrás. Debí haber insistido.
―No es tu culpa, Nick. Estaba lloviendo, y había circunstancias externas que se juntaron para formar esta cosa horrorosa, la lluvia, el árbol, la hemorragia interna. Ninguna de esas cosas fue tu culpa.
―No es difícil culparme a mí mismo, sin embargo.

―Lo sé.
Sostengo su mano con fuerza, y Bria se mueve bajo nosotros.
―Estaba tan contrariada cuando se despertó ―dijo Nick y su voz se quiebra. Lo miro. Las luces de la cabina se apagan, pero su rostro está iluminado con las luces del ala del avión―. Bria. No dejó de llorar por días, semanas. Solo tenía tres. No podía procesar que su madre y hermano ya no estaban, solo así.
No entendía. Aún tiene pesadillas sobre ello.
Me quedo callada. Estoy agradecida de que me lo esté contando. Es difícil de oír, pero me alegra de que me lo esté diciendo.
―No voy a decir que lo siento, porque no puedo enfatizar con algo con lo que no puedo experimentar, algo con lo que no puedo imaginar que le pase a una persona que yo amo. Así que no voy a decir que se va a poner mejor, porque ya sabes que lo hará. Solo voy a decir que está bien sentirse triste, porque tu dolor importa. Me enseñaste eso. No quiero que te culpes por siempre por algo que estaba completa y totalmente fuera de control.
―Sí ―responde él―. Estoy aprendiendo. Lentamente, estoy aprendiendo.
―Bien ―digo silenciosamente. Él aprieta mi mano y aparta su mirada. Él no me suelta; en su lugar él se ajusta para que su mano esté descansando en mi regazo cómodamente. Yo tomo una profunda respiración, de repente estoy llena de coraje―. Me gustó tu disfraz por cierto ―susurro, y yo lo veo sonreír ligeramente mientras ve por la ventana.
―Pensé que lo harías.
Permanecemos silenciosos por el resto del vuelo, aunque con su respuesta me sorprende porque ahora no hay duda de que sabe que yo estaba en la fiesta de Halloween. Y eso significa que debe de saber que lo besé.
Y eso significa… que me besó. Sabiéndolo.
Sé que ese hecho no debería de hacerme sentir feliz, pero lo hace. Me hace sentir exuberante. Animada. Optimista.
Me doy cuenta de lo que quería decir mi madre, como podía ser fácil enamorarse de Nick, dado nuestro predicamento. Porque enamorarse de alguien 
no es todo sobre fuegos artificiales, la explosión y la química. Algunas veces sucede suavemente, lentamente y es la última cosa que esperas.
Ninguno de los dos dice algo más por el resto del vuelo, pero continuamos sosteniendo nuestras manos todo el tiempo. Logro dormirme eventualmente.
Me despierto con el anuncio del aterrizaje, y Bria salta en su asiento mientras aterrizamos en Cancún.
El cielo es rosa, la salida del sol ha comenzado, y no puedo evitar pensar que este puede ser el viaje de mi vida.
― Bienvenidos a México ―dice el piloto―. Esperamos que disfruten su estadía. 
Miro a Nick, y él solo sonríe adormilado.
Oh, creo que voy a disfrutar lo suficiente. 
 




Treinta y dos
 
Traducido por Genevieve 
 
Estamos todos muy cansados después de aterrizar, así que no digo mucho mientras el transporte nos lleva de Cancún a nuestro complejo en Tulum, a dos horas en auto. Me coloco las gafas de sol y me acurruco con Bria en el asiento trasero, mientras Nick duerme en la parte delantera. Quiero empaparme de todo, pero ahora mismo estoy exhausta y extremadamente sofocada. El aire acondicionado está encendido, pero toda la Riviera Maya en México está experimentando lo que a los lugareños les gusta llamar “clima de huracán”, lo que significa que hace calor y hay mucha humedad. Viniendo de Seattle, donde el clima es fresco, el clima cálido aquí automáticamente nos lleva a un sueño ligero mientras conducimos a lo largo de la costa.
Una vez que llegamos, sin embargo, tengo que pellizcarme, porque se siente como el paraíso. Es el paraíso. El autobús nos deja en un pequeño edificio en el agua, y no hay nada más alrededor. Nick mencionó que reservó este complejo porque está lejos de todos los otros complejos, y no bromeaba. El pequeño edificio de madera es el único visible en todas las direcciones. Mientras el conductor nos ayuda con nuestro equipaje, llevo a Bria al vestíbulo mientras Nick nos registra.
Tomamos un carrito de golf pequeño a través del bosque, recorriendo un pequeño camino de tierra. Nick dice que tenemos que mantener el carrito de golf en caso de que no queremos caminar de regreso al vestíbulo y el restaurante, a unos tres kilómetros de distancia. Bria sigue durmiendo mientras observo todo.
Este puede ser el lugar más bonito que he visitado.
El carrito se detiene frente a nuestro edificio privado, que es mucho más grande de lo que imaginaba. Es de madera, con ventanas de madera, y grandes 
paneles de vidrio dan al apartamento un ambiente rústico, y ordenado, muebles blancos complementan el interior. El camino de la carretera a la puerta principal está ubicado en la selva, pero cuando abro la puerta de mi habitación, me recibe una vista de nuestra playa privada. Tengo que evitar saltar arriba y abajo con entusiasmo.
Cuando el trabajador del hotel se va, coloca las llaves del carrito de golf en la mesita de la entrada y camina hasta el vestíbulo.
Gah. No me puedo imaginar caminar tres kilómetros en este calor.
Nick y Bria colocan sus maletas en su suite, y mantengo la puerta abierta a mi suite. De repente, ya no estoy muy cansada, y me pregunto si las ocho de la mañana es demasiado pronto para ir a la playa.
—Bria todavía duerme —susurra Nick mientras cierra la puerta de su habitación y entra en la mía.
—Este lugar es increíble.
—Sí, hemos venido aquí por años. Conozco al dueño; solía ser médico.
Ellos organizan una conferencia anual en el centro de Tulum cada año para pediatras, así que trato de reservar unas vacaciones al mismo tiempo.
Voy a sentarme en mi cama con cuidado, sin querer disturbar las sábanas.
—¿Cuándo es la conferencia? —Sé que me lo dijo en algún momento, pero no puedo recordarlo.
—Solo mañana. Me voy a ir muy temprano en la mañana y volver tarde por la noche. Está en uno de los hoteles de Tulum.
—Tal vez debería ser médico —bromeo—, si eso significa que voy a ir a conferencias en el paraíso una vez al año.
—No son divertidas. En absoluto. De hecho, probablemente estaré deseando estar con ustedes todo el tiempo.
Me muevo en mi asiento, y se acerca a mí.
—¿Tienes hambre?
—Umm… algo así.

Nick se sienta a mi lado y abre uno de los libros de información en mi mesa de noche.
—Sólo llama a este número y pide lo que quieras. Te lo traerán aquí, o a la playa.
—Guau. Así que, esencialmente, ¿nunca tendremos que dejar nuestro pequeño trozo de cielo?
—No. No, a menos que quieras ir al restaurante.
—No si puedo comer aquí —le digo, señalando la arena blanca y el agua clara a sólo unos metros de distancia.
 
No me avergüenza admitir que aprovecho al máximo el servicio de entrega de comida. Ni siquiera son las diez de la mañana, y he comido un desayuno completo y consumido dos cócteles, todo mientras descanso en nuestra playa privada. Nick y Bria están durmiendo.
Intento olvidar todo mientras bebo mi segundo mojito. El sol me está golpeando, y empujo mis gafas de sol por el puente de mi nariz. Ya he conseguido algo de color: me he apoyado en la tumbona de madera y mis rodillas están dobladas delante de mí. Llevaba pantalones cortos y una camiseta sin mangas, pero el sol estaba demasiado intenso. Ahora llevo mi bikini turquesa. Estoy tan contenta de haber traído algunas opciones diferentes en cuanto a trajes de baño.
Esto es todo lo que planeo hacer este viaje, así que necesito un poco de variedad.
Las olas se estrellan a pocos metros de donde me encuentro, y las palmeras se balancean tranquilamente. El cielo es azul brillante, y el agua cristalina parece muy tentadora.
¿Este es clima de huracán? Por favor.
—¡Evi!
Oigo a Bria chillar desde algún lugar detrás de mí. Me doy la vuelta y Bria corre hacia mí con algunos juguetes de arena y algunos flotadores para sus brazos. Ella también lleva un traje de baño, y doy un vistazo a Nick.
Mierda.

Está sin camisa, y… maldición.
Aparto mis ojos.
¿Cómo es que alguien así sea padre?
—Hola —digo, justo cuando Bria pasa junto a mí y va al agua—. ¡Cuidado!
—grito reflexivamente. Pero ya está salpicando. Al menos puedo vigilarla desde mi asiento.
—¿Disfrutas? —pregunta Nick, trayendo una tumbona junto a la mía y acostándose.
Tengo que mantener mis ojos hacia adelante para evitar mirarlo fijamente.
Pero, vaya.
—Oh, sí. —Me río, sosteniendo mi bebida.
—Debería empezar una cuenta de bebidas sólo para ti —bromea, sacando una cerveza de la bolsa que trajo con él—. Puedo deducir los gastos de tu próximo cheque de pago.
—Ja ja —digo, bebiendo mi cóctel.
Bria se ríe histéricamente, corriendo hacia las olas y de regreso hacia nosotros cuando vuelven. Sonrío. Se ve tan feliz. Cuando miro a los lados muy astutamente, me doy cuenta que Nick también parece feliz. Parece tranquilo.
—Gracias por invitarme —digo—. Fue muy amable de tu parte.
—No hay problema. Quiero decir… Necesitaba a alguien que cuidara Bria mañana. No iba a dejarte pasar por un día.
Me siento allí tranquilamente, observando a Bria. No respondo. Estoy meditando algo en mi cabeza, y la racha de coraje del avión no ha disminuido.
Supongo que estar en el paraíso con él me está haciendo más atrevida.
—¿Cómo sabías que Orgullo y prejuicio era mi libro favorito? —pregunto, y él me mira. Agacha la cabeza, confundido—. Tu traje —agrego. Una mirada de comprensión le golpea.
—Oh. Umm… era el libro favorito de Isabel —dice lentamente, y trato de no desinflarme físicamente, pero me desplomo un poco, frunciendo el ceño.

—Oh.
No vistió como el señor Darcy para mí.
Se vistió como el señor Darcy por Isabel.
De repente, todo parece más claro. Estoy aquí sentada junto a Nick, en el lugar donde solía ir de vacaciones con Isabel. Besé a Nick, porque pensé que llevaba el disfraz para mí, pero realmente, era para Isabel.
Siempre estaré compitiendo con Isabel.
¿Es esto lo que quiero? 
No.
No lo es.
 




Treinta y tres
 
Traducido por Jeyly Carstairs 
 
A la mañana siguiente, me levanto temprano. Sé que Nick se va a ir pronto.
Salto a la ducha rápidamente y me coloco mi traje de baño, pantalones cortos de mezclilla y una camiseta blanca simple. No tengo la energía para hacer mi cabello o maquillarme, se deshará de todos modos, así que me coloco algo de protector solar.
Recojo mis llaves, mi teléfono y los lanzo en una bolsa con mi toalla, y después de sentarme unos minutos para matar el tiempo, toco la puerta de Nick.
Nadie responde. Intento una vez más, y luego abro lentamente la puerta.
Nick y Bria aún están durmiendo, y Nick tiene sus brazos alrededor de ella en la cama gigante. Los observo por unos segundos.
Me acerco y le doy un codazo a Nick. Sé que tiene que irse pronto, y probablemente se quedó dormido.
—Nick —murmuro, empujándolo desde unos sesenta centímetros de distancia. Estoy tratando de ser lo más platónica posible—. ¡Psst! ¡Nick! — susurro.
Sus ojos se abren y cuando me ve, me lanza una sonrisa.
Bueno, al menos sé lo que realmente siente por mí. 
Aunque no hará que los próximos días sean más fáciles.
De repente, la realización lo golpea, y se gira frenético, mirando el despertador.

—¡Mierda! —susurra, lanzándose de la cama—. La maldita alarma no sonó —sisea, y corre al baño. Me siento en la cama y enciendo la televisión.
Decido dejar que Bria duerma.
Cuando él termina de ducharse, se mete en el armario y se cambia, y trato de apartar mis ojos, pero no puedo. Su espalda esta hacia mí, y tiene pantalones pero no camisa.
Me pregunto lo que se sentiría correr mis manos sobre esa espalda. 
Me estremezco y me concentro en el reportaje de la mañana.
—Volveré muy tarde esta noche —me dice, colocándose una camisa blanca de botones—. Carga todo a la habitación, y llámame si necesitas algo.
Estaré en el correo electrónico, también.
Toma la bolsa del ordenador y se acerca donde Bria duerme. Me doy cuenta que el olor de la canela es muy prominente ahora que está recién duchado.
Eso no ayuda.
La besa suavemente en la frente y luego se acerca a mí.
—Que tengas un día precioso, Evianna.
Su sonrisa me mata. Una vez que se ha ido, suelto un suspiro gigante y me desplomo sobre la cama.
 
Bria duerme hasta las nueve. Tomamos el desayuno en la playa, y me paso la mayoría de la mañana jugando en la arena con ella y aplicándonos una gran cantidad de protector solar. Para el almuerzo, decido que debemos ir al restaurante, así que agarro las llaves del carrito de golf, y nos dirigimos afuera.
Se pone tan caliente, y necesito un respiro del sol abrasador.
Dejo que Bria ordene lo que quiera, y hablamos de su programa de televisión favorito, y cómo la protagonista es mexicana, y cómo Bria se pregunta si es de Tulum.
Después de que regresamos a la habitación luego del almuerzo, estoy agotada, así que coloco una película para Bria, y voy a mi computadora portátil para enviar un correo electrónico a Violet y a mi madre. Mi corazón se acelera 
cuando veo un correo electrónico de Nick. Es de hace unos minutos. Él debe estar aburrido en su conferencia. Su línea de asunto me hace sonreír.
 
De: “Nicholas Wilder” nick.wilder@hotmail.com Para: “Evi Halle” ehalle89@gmail.com Fecha: Noviembre 9, 2014 02:04 p.m.
Asunto: Aburrido y preguntándome que estás tramando.
Evi,
Estoy sentado aquí en una (muy importante) conferencia y todo en lo que puedo pensar es en cuanto quiero estar sentado en una silla con ustedes, bebiendo una cerveza.
¿Cómo va el día? ¿Cuántas bebidas has tomado mientras cuidas a mi hija?
;)
Probablemente esté tomando una siesta ahora mismo, así que siéntete libre de enviar un correo de respuesta.
Nick.
PD: Algunos de los otros médicos me llevaran a tomar algo más tarde.
PD1: Si llego más tarde de las diez o las once. No te preocupes por mí.
 
De: “Evi Halle” ehalle89@gmail.com Para: “Nicholas Wilder” nick.wilder@hotmail.com Fecha: Noviembre 9, 2014 02:11 p.m. PST
Asunto: RE: Aburrido y preguntándome que estás tramando.
Nick,
¿No hay importantes seminarios o conferencias médicas a las que tienes que estar prestando atención? J

Solo he tomado dos… hasta ahora. Pero puedo tomas unos cuantos más después de que Bria se duerma.
En México.
Espero verte esta noche.



Evi
 
Escribo casi al instante. Realmente debe estar aburrido.
 
De: “Nicholas Wilder”
Para: “Evi Halle”
Fecha: Noviembre 9, 2014 02:14 p.m. PST
Asunto: Hola
Evianna,
El hecho de que quizás te emborraches más tarde de alguna manera me emociona demasiado.
Esperando por verte a ti y a Bria…
Tu empleador,



Nick
 
De: “Evi Halle”
Para: “Nicholas Wilder”
Fecha: Noviembre 9, 2014 02:16 p.m. PST
Asunto: RE: Hola
Vuelva a sus deberes médicos, Wilder.
Su empleada,




Evianna
 
No responde.
Eso no me impide revisar mi correo electrónico cada hora por el resto del día.
 
Bria y yo damos un paseo por la playa antes de la cena, y luego, pido una ensalada y algo de pescado, que Bria devora. Ella es la menos exigente del mundo para sus cinco años de edad. Mientras le doy un baño, deja de jugar de repente y me mira seriamente.
—¿Vas a dejar de ser mi niñera alguna vez, Evi?
Me siento y pienso en su pregunta.
—Quizás algún día. Pero no pronto.
—¿Evi?
—¿Si?
—Sería realmente horrible si ya no fueras mi niñera.
—Lo sé, cariño. No voy a ninguna parte.
 
Una vez Bria está dormida, reviso mi correo electrónico, pero no hay nada de Nick. Son las ocho y tengo dos horas hasta que esté en casa. Veo algunas películas, tomo un baño relajante y luego bebo una copa de vino en el porche y pienso en cómo voy a pasar ocho días más con Nick.
Apenas pasadas las once, escucho un ruido sordo al otro lado de la puerta.
Confundida, miro a través de la mirilla, y Nick esta recostado contra la puerta, mirando su teléfono.
¿Qué demonios?
La abro, y él cae en la habitación, riendo.

Oh Dios Mío.
Nick Wilder está borracho. Tan borracho.
—¡Nick! —siseo, agarrándolo y ayudándolo a ponerse de pie—. ¡Shh! Bria está dormida.
Se aferra a mí mientras entra en la habitación, cerrando la puerta en silencio detrás de él y levantando un dedo dramáticamente, imitándome.
—Solo planeaba tomarme uno —explica, arrastrando sus palabras—. Pero las bebidas aquí son realmente deliciosas, así que tome otras cinco.
—Ve a mi habitación. No quiero que Bria te vea así.
Asiente y se va hacia la puerta, haciendo una pausa y dándose la vuelta.
—¿Cómo está? —pregunta y mira brevemente la cama.
—Bien. Tuvimos un día de diversión. Fuimos a almorzar al restaurante en el carrito de golf, vimos una película, jugamos en la playa, dimos un paseo, y luego le di un baño y se quedó dormida cuando le leía un libro.
Sus ojos brillan un poco, y me mira con asombro.
—Eres increíble, Evi.
Lo meto en mi habitación y cierro la puerta en silencio.
—Puedes dormir aquí. Dormiré con Bria esta noche. Sólo le diré que llegaste tarde y no querías despertarla.
—De acuerdo —Accede, y se va a servir una copa de vino. Levanto las cejas—. No me juzgues —añade, bebiendo el líquido color rubí—. Fue un día largoooo. Me merecía una bebida. Además sabía que volvería a casa a… —Se aleja, pero sus ojos escudriñan mi cuerpo con franqueza.
Me atrevo a mirarlo mientras él mira sus pies. Se saca los zapatos con dificultad, agarrando el tocador para sostenerse.
—¿Así que decidiste emborracharte? —Acuso, pero realmente estoy entretenida.
—Sí. Solución fácil.

—Entonces, está bien.
Cruzo los brazos y lo miro fijamente. Todavía está mirando sus pies.
—La extraño, Evi.
Siento que mi corazón empieza a doler, y me acerco a él y lo abrazo.
—Lo sé. Sé que lo haces. Está bien extrañarla.
Me mira con ternura, y un fino brillo de sudor se acumula en su frente.
—Pero no la extraño como antes. Solía hacer mucho daño, Evi… no tienes ni idea. Cada segundo dolía sin ella. Ahora es un dolor distante, y vine y se va, pero sobre todo, se ha ido. Todos mis mejores recuerdos solían involucrarla.
Ahora se están desvaneciendo, y nuevos recuerdos se están formando con… — arrastra las palabras, deteniéndose a media voz, y lo atrapo antes de que se caiga.
—. Mis recuerdos de ella están siendo reemplazados por recuerdo de ti.
No sé qué decirle, así que tomo su copa de vino y empiezo a sorber. Me mira, divertido.
—Nunca la reemplazaré, Nick. Pero espero poder traer algo positivo a la mesa. Espero poder hacerlos felices de nuevo…
—Ya lo haces —dice, rozando mi mejilla con sus dedos.
—Como la niñera de Bria —agrego. No quiero tener esta conversación con él ahora mismo. Está borracho.
—Es bueno que estés sobria, Evianna. No tengo inhibiciones en este momento. Espera. —Se detiene y me señala con un dedo acusador—. Se supone que estarías borracha.
Me rio y me encojo de hombros.
—Tal vez he estado bebiendo tanto durante el día que mi tolerancia está mejorando.
—Tal vez —dice a través de sus manos. Luego me mira a través de sus dedos—. Jesús, Evi. ¿Qué me estás haciendo?
—Sea lo que sea, tú también me lo estás haciendo —le digo, mirando a otro lado. No es como si lo fuera a recordar mañana.

Camina lentamente hacia mi cama y se arrastra sobre ella, a pesar de que está usando toda su ropa. Me acerco y le hago beber un vaso de agua, y luego lo vuelvo a llenar y dejo un Advil para mañana.
—Buenas noches, Nick —susurro, apartándole el cabello de la frente. Está ligeramente húmedo por el sudor.
—Buenas noches, Evi —murmura.
Antes de que me dé cuenta, está dormido.
 




Treinta y cuatro
 
Traducido por Flochi 
 
No creo que alguna vez me haya sentido así de mal. Por suerte, Evianna se llevó a Bria a desayunar y luego a la playa esta mañana, por lo que fui capaz de dormir. Evianna me dejó una botella de Advil y una gran botella de agua en la mesa de noche. Me tomé dos Advil y me bebí la mitad de la botella, para después pararme bajo la ducha.
El día de ayer estaba confuso. Vagamente recuerdo la conferencia, llegar a casa… pude haber dicho algo inapropiado. Está volviéndose más difícil ocultar mis sentimientos. Intento no pensar mucho en ello, y bajo la temperatura de la ducha para llevar a mi excitado cuerpo a la realidad.
Voy al ordenador para comprobar mi correo, está muerto, por lo que voy a la habitación de Evianna y abro rápidamente el portátil. Lo he usado antes.
Estoy seguro que no le importará.
Su correo aparecer automáticamente, y se muestran los nuevos mensajes.
Intento no mirar, quiero darle algo de privacidad, pero uno de ellos llama mi atención.
RE: Su aplicación a nuestro programa de Seúl, Corea del Sur.
Lo minimizo y cierro la computadora, sintiendo que acabo de violar su privacidad. Miro alrededor, y en un momento de debilidad, vuelvo a abrir el portátil y hago clic en el correo.
 
De: “Sam Gyeong”

Para: “Evi Halle”
Fecha: 10 de Noviembre, 2014 04:02 a.m. PST
Tema: RE: Su aplicación a nuestro programa de Seúl, Corea del Sur.
Querida Srta. Halle,
Gracias por consultar por nuestro programa de Inglés aquí en Seúl. Somos la escuela de habla inglesa más grande de Seúl, y contratamos aproximadamente veinte maestros por semestre.
Normalmente no ofrezco trabajo a futuros estudiantes a menos que tengan su certificado TESOL/TESLI, pero dado que obtuvo su título de maestría, tengo confianza en ofrecerle una posición a tiempo completo en nuestra institución.
Por favor, envíeme su disponibilidad, y podremos concertar una llamada vía Skype para arreglar todo. Nuestro nuevo semestre comienza el 3 de enero, por lo que necesitaremos que esté aquí una semana antes de eso con el fin de pasar por el entrenamiento básico. La escuela se hará cargo de la visa, el vuelo y el alojamiento luego de que hablemos en persona.
Espero hablar con usted, y ¡bienvenida a Asia Pacific International School!
Lo mejor,



Sam Gyeong



Director
 
Marco el correo como no leído y cierro la computadora lentamente. No me doy cuenta lo duro que la estoy agarrando hasta que la dejo. Quiero arrojarla contra la pared.
¿Eve se va a ir a Corea del Sur?
Mi mente no parece entenderlo.
Pateo el pilar de la cama mientras regreso a mi cuarto y recorro el ancho de esta. Estoy hambriento, pero ver ese correo me dejó casi sin apetito. Miró hacia fuera, y veo a Evi corriendo tras Bria en la playa. Las dos están riendo.
Y por Dios, se ve tan bien usando nada más que un traje de baño.

Se va a ir.
¿Cuándo iba a decírmelo?
Marcho hacia fuera, y sé que estoy enojado. Sé que no tengo derecho a estarlo, porque es su vida, y no está obligada a quedarse. Y sin dudas no debería haber husmeado.
Evi levanta la mirada cuando me aproximo, y tomo unas cuantas inhalaciones tranquilizadoras. ¿Cómo se lo pregunto sin sonar como que sé lo de Corea del Sur?
—¿Qué tal? —pregunto, intentando sonar casual.
Me mira de arriba abajo. Puede notar que no estoy complacido.
Demonios. ¿Por qué me conoce tan bien? Veo sus ojos bailar a mí alrededor, intentando determinar la situación.
—Bien —dice con inquietud.
—Bien —respondo, y pasa sus ojos sobre mí una última vez antes de apartarlos—. Estaba pensando… ¿estarás aquí para las fiestas?
—¿Qué? —Parece intrigada ahora, y me siento como un idiota.
—Te pregunté si vas a alguna parte. Para las fiestas.
—Oh. No. No lo estoy planeado. —Aparta la mirada y le sonríe a Bria, alzando los pulgares. Bria está llevando dos grandes rocas—. ¿Te encuentras bien, Nick? —pregunta, volviéndose hacia mí ahora y dándome toda su atención.
—No lo sé. ¿Hay algo que quieras decirme, Evianna?
Odio sonar como una patriarca enojado, pero en este momento, me está enfadando con su vaguedad.
—¿De qué estás hablando? —Se cruza de brazos, y maldita sea si Evianna no es caliente como infierno. Maldita sea.
—Nada.
Me doy la vuelta y camino hacia Bria.
Ella no quiere decirme por alguna razón.

Como sea.
Probablemente sea lo mejor, de todas maneras. Es tan joven. El mundo es su casa. No debería enojarme que ella quiera ver el mundo en vez de asentarse con una familia ya formada. Estoy contento por ella. Emocionado.
Intento ignorar el dolor en mi pecho cuando pienso en no verla todos los días.
 




Treinta y cinco
 
Traducido por VckyFer 
 
Nick se veía extrañamente molesto por algo por los siguientes días. Él es cortante conmigo, y su tono siempre es rudo, no lo entiendo.
Desde la noche en la que Nick estaba ebrio, ni siquiera alude a la idea de nosotros. De hecho, refuerza mi posición como la niñera una y otra vez, diciendo cosas como cuanto me ama Bria, cuan devastada estaría si yo me fuera, como es que está pensando tomar unas pequeñas mini-vacaciones en Marzo, y necesita saber si voy a estar aquí. Está actuando como si me voy a ir en cualquier momento, y no sé por qué.
Él mencionó que Bria tenía problemas de abandono unas semanas atrás, pero estoy comenzando a pensar que Nick también los tiene.
Intento mucho no mirarlo cuando descansamos en la playa, en nuestra antepenúltima noche, la tensión se vuelve casi insoportable. Después de que todos comemos en el restaurante del hotel, Bria se va a dormir, y yo voy a la playa a caminar.
Mañana es nuestro último día y noche, y no quiero pensar en ello. Amo estar aquí.
Mi papá contactó a una escuela al Sur de Corea aunque yo le pedí que no lo hiciera, y estaba horrorizada al recibir un correo electrónico como aceptación en nuestro tercer día aquí. Rápida y graciosamente lo rechacé. Aunque sería una oportunidad genial, mi corazón está atrapado en Seattle.
Mi corazón está atrapado con Nick. Se siente bien finalmente admitirlo.

Justo cuando estoy a punto de entrar, Nick cierra la puerta del patio silenciosamente y camina hacia mí. No puedo dejar de ver las estrellas, pero yo aparto mi mirada, y ahora no puedo dejar de mirarlo.
Lo observo mientras me observa, nuestras miradas unidas. Está usando su short de traje de baño, una camiseta blanca y está descalzo. Su cabello está revuelto por haber nadado en el océano en la mañana, una rutina diaria, he observado.
Nick camina hacia a mí y se detiene a mi lado mientras miro las estrellas.
Aquí son magníficas.
―Lo siento Evi.
Me quedo quieta, mirándolo mientras él me mirada de arriba abajo. Su rostro está arrugado en un pensamiento.
―¿Por qué? ―pregunto estúpidamente, aunque sé por qué se está disculpando.
―¿Verdad o reto? ―pregunta, y yo sonrió.
―¿Así que, así es cómo vamos a hacer esto? ―Él asiente, dándome una pequeña sonrisa de regreso—. Está bien ―digo, enfrentándolo. Sus cejas se elevan una pulgada. Él no estaba esperando el reto.
―Te reto a que me digas la verdad absoluta en la siguiente pregunta que te haga.
―Nick, eso es estúpido ―dije ―. Cuando juegas Verdad o Reto, tienes que retar a la otra persona para hacer algo, como darle un vistazo de algo o besar a alguien.
Sus cejas se levantan un poco más. Uh-oh.
―¿Puedo pedirte que hagas ambas? ―pregunta él bromeando.
Sacudo mis brazos.
―Hablo en serio.
Sus ojos se vuelven oscuros, y él asiente hacia la puerta.
―Te reto a que te quedes.

¿Qué?
Él me está observando detenidamente, y tengo que intentar mantenerme recta, porque mis piernas se hubieran rendido sin uso alguno.
―¿A qué te refieres?
―Entenderé que esto no es suficiente para ti, Evi. Entenderé si quieres irte y ver el mundo. No quiero que vayas a ningún lado, pero lo entenderé. ¿Está bien?
Cruzo mis brazos y lo enfrento.
―¿De qué estás hablando?
―Lo que intento decir es…si quieres ir a Corea del Sur, lo entenderé.
Tomo un par de pasos hacia atrás.
―¿Qué? ―Sus ojos están tristes, y él pone sus manos en sus bolsillos tímidamente―. ¿Cómo sabes sobre Corea del Sur?
―¿Entonces, vas a ir? ―insiste, y de repente, el aire cambia. El calor que siento por él se vuelve enojo, y lo miro.
―No, no voy a ir. Mi padre creyó que me hacía un favor al aplicar por mí, y yo rechacé la posición inmediatamente. Te lo preguntaré de nuevo. ¿Cómo es que sabes de Corea del Sur?
Él comienza a morder su nudillo y se inclina lejos de mí.
―Ummm…vi tus correos. Lo siento. Mi computadora estaba muerta, solo apareció.
Yo lo observo mientras se mueve incómodamente. No estoy enojada.
Estoy sorprendida de cuan apenado se ve, pero no enojada.
―Nick ―dije, suspirando―. Siento que hayas tenido que ver eso, pero siento más que pensaras que no podías hablar conmigo acerca de esto.
―No quería que pensaras que estaba husmeando, no soy así.
―Bueno, me he escabullido un par de veces en tu habitación, así que nadie es inocente. ―Su rostro se endurece, y yo no puedo evitar reírme―. Sería una hipócrita si me enojara por esto. ―Su rostro se suaviza. Él sabe que tengo un buen 
punto―. ¿Así que pensaste por toda la semana que me iba a ir a Corea del Sur?
―Asiente y me mira vulnerable. Me rio―. Eso explica tu comportamiento…
―me detengo.
―Pensé que te marchabas, y no te podía haber culpado. Me refiero a que, solo tienes veinticinco. Deberías salir y ver el mundo.
Me inclino hacia él, y resisto la urgencia de abrazarlo.
―Estoy feliz aquí. En serio. No quiero ir a ninguna parte. ¿Está bien?
―Bien ―dice él, sonriendo.
De repente, el aire cambia, y siento la emoción que emite. Se inclina más cerca de mí, y yo intento mantener mi cabeza mirando a las estrellas para mantenerme distraída. Veo que su línea de visión sigue mi mirada.
―¿Te acuestas conmigo? ―pregunta él, y señala a la arena. Lo miro, sorprendida, pero ya se está inclinando.
Me acuesto, y mi cuerpo se presiona contra la tibia y suave arena. Nick se mueve más cerca de mí por lo que nuestros brazos se estaban tocando. No puedo creer las estrellas…nunca he visto algo como eso.
Tampoco he sentido nunca algo como esto.
―¿Evi? ―pregunta, y giro la cabeza para verlo. Tiene una mano detrás de su cabeza, y siento que mi corazón se acelera. La mirada en su rostro…
―¿Sí?
―¿Puedo decirte algo sin que suene altamente inapropiado?
Oh, Dios. Aquí viene. Mi corazón martillea contra mi pecho. Ba-da-bum. Ba-da-bum. Ba-ba-da-da-dum-dum…
―Nunca pensé que encontraría esto de nuevo ―dice él suavemente―. Y
luego viniste a mi vida. ―Mi cuerpo entero se tensa en la forma más deliciosa. Él mira hacia las estrellas, y me doy cuenta cuan vulnerable es él justo ahora―. Si esto se vuelve demasiado extraño, solo dilo. Sé que no es normal que diga estas cosas.
―Nick ―dije, sonriendo ―. Nunca ha sido normal entre nosotros.

Sonríe y toma mi mano. Se inclina más cerca de mí, y yo siento mi cuerpo entero reaccionar por él.
¿Cómo es que hace eso? 
―¿Irías en una cita conmigo?
―¿Qué? ―susurro. No estoy segura si escuché correctamente. Quiero decir, quiero haber escuchado correctamente, pero no sé si tengo razón. Mi rostro muestra una sonrisa.
―Quiero invitarte a cenar.
Vaya. 
―Por supuesto que iré en una cita contigo Nick.
―Bien ―dice, apartando su mano. Él sacude su mano, y me doy cuenta que estaba nervioso―. Mañana. Tengo una amiga que se queda en el resort de al lado. Ella puede cuidar a Bira. Estate lista a las seis.
―Pensé que todo el punto de venir sería cuidar a Bria ―bromeo, sonriéndole.
―Sí, bueno, terminaste gustándome más de lo que originalmente había planeado. ―Antes de que pueda responder, él se levanta y camina hacia el océano.
Suelto un pesado suspiro, y tengo que refrenarme de gritar de felicidad.
¡Una cita! ¡Nick Wilder me va a llevar a una cita! 
De repente estoy muy nerviosa. Esta es la primera vez que vamos a estar juntos en una forma que no esté relacionada con el trabajo, y Bria no va a ser más un intermedio. Es un poco temeroso pensarlo. No solo porque estoy emocionada de una buena forma, sino porque estoy nerviosa por lo que puede significar.
¿Cómo es que esto va a cambiar nuestro arreglo? Nick no puede salir con la niñera, así que asumo que puedo ser reemplazada, pero yo sí necesito dinero.
Y no quiero que nadie más cuide a Bria. En verdad me gusta ser su niñera. ¿Y qué si se vuelve en algo serio? ¿Estoy lista para ser la madre de Bria? ¿Querría Bria eso?
¿Y si no funciona? Entonces definitivamente no puedo ser más la niñera.

Me siento y lo observo mientras él se zambulle en el océano. La luz de la luna se refleja en el agua, y es tan hermoso…lo veo salir y caminar hacia su camiseta, la cual fue arrojada a la arena antes de su chapuzón de media noche.
Oh cielos…  Nick sin camisa es… guau.
¿Cómo es que alguien como ese me va a llevar a una cita mañana? De alguna manera, saber eso lo hace mucho más sexy. Porque no es solo un chico caliente en la playa en México. Es un doctor responsable que es un gran padre para Bria. Tiene una vida planeada. Y me quiere a mí.
―Vamos ―grita, señalando al agua.
Oh, infiernos, no. 
―De ninguna manera ―grito, riéndome ―. ¡Está helado!
De repente él está corriendo hacia mí, y yo me rio como maniaca y batallo para levantarme.
No soy lo suficientemente rápida.
Antes de que lo sepa, me toma por la cintura y me arroja sobre sus hombros. Grito con gusto, y yo golpeo mis puños contra su espalda.
―¡Nicholas Wilder! ¡Bájame ahora! ¡No voy a entrar allí! ―Pero parece que no tengo opción, porque la próxima cosa que sé, estoy siendo sumergida en el agua tibia y salda. Hundo mi cabeza y grito cuando salgo―. Jódete, Nick ―digo, riéndome y moviéndome. Él solo está sonriendo y mirándome.
Estoy hundida hasta la cintura, y lo veo moverse hacia mí lentamente.
―¿Nick? ―pregunto, de repente tímida―. ¿Estás seguro que ir a una cita es una buena idea? ―digo silenciosamente.  Lo que no digo es no estoy lista para
competir con alguien que está muerta. Alguien que tiene el puesto número uno en tu
corazón y siempre lo hará. 
Veo mientras comienza a hablar y se detiene. La confundida y conflictiva mirada está de regreso, y ahora me doy cuenta, él está luchando la batalla interna de nuevo Isabel o Evianna la batalla que nunca ganaré. No estoy del todo lista para ser rechazada. No estoy del todo lista para que Nick me diga que no se puede enamorar de mí. Hay tantas razones por las cuales Nick no se puede enamorar de mí. No necesito escucharlas por él. Ya las sé.

Me mira. Su rostro contraído, y puedo decir que está herido.
―Yo solo…no estoy segura que pueda comenzar una relación con alguien que aún esté de luto, ¿Sabes?
Nick camina hacia mí y me jala hacia él. Tengo que decirlo, a pesar de la conversación seria, amo la proximidad.
―Evi, siempre voy a estar de luto. Siempre voy a amar a Isabel ―dice él silenciosamente.
―Sé que lo harás. Y no espero que alguna vez te detengas. Espero que nunca te detengas. Porque lo que tenías era tan, tan especial. Solo que no estoy segura de ser la número dos de alguien. Yo era la número uno de Dan. Quiero ser la número uno de alguien.
―Evianna, por favor ven a una cita conmigo ―ruega Nick. Él se acerca y jala mi rostro hacia él―. Sí, Isabel era la número uno en mi corazón. Cuando tú y yo nos conocimos, no quería salir con nadie. No pensaba que me sentiría de la forma en que me sentía con Isabel con alguien más. No creía estar listo. Pero fuiste tan buena conmigo, y me enamoré. Poco a poco, me encontré enamorándome de ti.
No me besa. Sé que Nick no me va a besar aquí, es un caballero. Pero solo me mira, su cara a pulgadas lejos de mí. Es casi mejor que un beso, de una forma.
Sus ojos miel enterrados en los míos, y sus palabras rondan en mi cabeza una y otra vez.
Nick quizás se esté enamorándome de mí.
Él continúa.
―Así que te estoy pidiendo que me des una oportunidad. Cuando nos conocimos, no tenía idea de que ibas a ser tan importante para mí. No tenía idea que me quedaría despierto pensando en ti. No tenía idea de que comenzaría a visualizar una vida contigo. Solo te estoy pidiendo una noche. Te estoy pidiendo un poco de fe.
―¿Fe en qué?
―Fe en lo que tú y yo podemos tener, Evi. Fe en nosotros. He tenido el amor antes, y tú también. Ese amor dejó una cicatriz permanente, una cicatriz 
que quizás nunca se borre, pero eso no significa que no puedo poner a dos personas en mi puesto de número uno. Creo que parte de la razón por la que me aferré tanto a Isabel era porque estaba seguro que era un amor que no podía pasar de nuevo. Pero estaba equivocado. Puede. Lo hace.
Veo que sus ojos estudian mi rostro, y siento que una lágrima se desliza por mi mejilla.
―Nicholas Wilder… tú sí que sabes cómo encender el encanto.
Él sonríe, y puedo decir que quiere besarme. Yo lo quiero también. Pero me aparto. No estoy lista aún, el beso enmascarado fue diferente. Fue anónimo.
No estoy segura de estar lista para admitir lo que está sucediendo.
―¿Entonces… aún vamos a ir a esa cita? ―pregunta silenciosamente.
―Hiciste un muy convincente argumento, Nick. Recógeme a las seis ―dije, como si no lo voy a ver mañana, aunque sabemos que vamos a pasar el día juntos. Pero es bonito….trabajo y vidas separadas. Mantiene las cosas interesantes.
No miro hacia atrás mientras camino de regreso hacia mí habitación, goteando.
Sé que Nick está feliz.
Y eso me hace feliz.
 




Treinta y seis
 
Traducido por Akanet 
 
Nos quedamos en la playa todo el día siguiente, y no puedo negar la electricidad en el aire entre Nick y yo. Se siente bien, muy bien, y no puedo parar de sonreír ante la perspectiva de ver a Nick en modo “cita”. Él sólo ha estado en modo “jefe” a mí alrededor, aunque cuando lo pienso, eso no es del todo cierto.
Cuando me detengo y realmente pienso en ello, sus sentimientos por mí han estado bastante claros desde el primer día, pero simplemente no creo que ninguno de los dos estuviera listo para admitirlo.
Alrededor de las cuatro, una vez que estoy bonita y bronceada, me dirijo hacia dentro y me preparo. Me aterrorizó ligeramente, porque el restaurante del hotel es agradable, y sólo traje pantalones cortos y camisetas sin mangas. Por suerte, recordé llevar una falda larga que puede convertirse en un buen traje. Me ducho lentamente, cantando junto con el iPod posicionado en mi habitación, y seco mi cabello. Lo dejo suelto, pero tomo una sección detrás de mi oreja y lo sujeto con un broche.
Mis mejillas están enrojecidas por el sol, y encuentro que en realidad no necesito maquillaje, sólo me pongo un poco de crema hidratante y me aplico un poco de brillo de labios coloreado y rímel. Mis ojos brillan contra mi piel ahora bronceada, y las pecas en mi nariz son mucho más notorias. Me podría acostumbrar a esto.
Me pongo una camiseta negra básica recta y sin tiras y la falda ancha verde oliva. Termino con mis sandalias de cuero. Hace demasiado calor afuera para usar un suéter. El sol comienza a ponerse, y me siento en el borde de la cama, esperando a Nick. Alrededor de las cinco y cuarenta y cinco, oigo un golpe en su 
puerta, y una voz de mujer resuena a través de las paredes. Debe ser su amiga médico.
Me pregunto si ella es bonita. Me pregunto si conocía a Isabel.
Me pregunto si sabe que Nick va a llevar a la niñera a una cita.
A las seis exactamente, oigo un golpe en la puerta que separa mi habitación de la habitación de Nick y Bria. Voy a abrirla.
Nick está de pie allí con pantalones cortos de color caqui y una camisa de botones blanca y de manga corta. Lleva unos mocasines de color marrón, y lleva una única, grande y rosada dalia. Se ve tan bien. Bronceado, esbelto, afeitado, y su cabello está incluso un poco suavizado en lugar de su habitual cabello loco.
—Papá, ¿por qué no puedo ir? —Oigo a Bria gimotear detrás de él antes de que cualquiera de nosotros tenga la oportunidad de decir algo. Nick se da la vuelta lentamente y se agacha.
—Porque, cariño. Es una cena para adultos esta noche. Lo siento, princesa.
Te prometo, cuando regresemos a Seattle, te llevaré a cenar. ¿Está bien?
La oigo asintiendo suavemente, y entonces ella muestra su cabeza alrededor de las piernas de Nick.
—Evi, te ves muy bonita —dice y se acerca para abrazarme. Me inclino hacia abajo.
—Te vas a divertir mucho con tu amiga especial esta noche, Bria. —Ella me abraza más fuerte. Una mujer aparece detrás de Nick.
—Soy Flavia —dice, y sí, es impresionante: cabello oscuro, ojos oscuros, bronceado…
—Hola, encantada de conocerte —le digo, y Nick se pone de pie.
—Flavia estuvo en la escuela de medicina con Isabel y yo.
—¿Isabel también era médico? —pregunto, y ambos se ríen. No sé qué es tan gracioso, y ahora me siento diez veces peor.
¡Por supuesto que Isabel era médico! 

Como si necesitara otra razón para no compararme con ella en lo más mínimo.
—Una muy buena —agrega Flavia, y su voz está teñida de tristeza—.
Bueno, yo me encargaré de la pequeña Bria, aquí. Nick, solo llama a la habitación si necesitas algo.
—Gracias. Solo estaremos en el restaurante al final del camino. —Regresa a la habitación y saca una hoja de papel y escribe un número—. Aquí está la extensión. Llama por cualquier cosa. —Luego besa a Flavia en la mejilla y me coge del brazo—. ¿Lista? —Sus ojos brillan de emoción.
—Sí —respiro, y Flavia lleva a Bria de vuelta al dormitorio principal—.
¿Bria estará bien?
—Oh sí. Flavia es una vieja amigo de la familia. Bria la conoce y la ama.
Sólo van a ver una película antes de acostarse.
—Está bien —digo con incertidumbre. Nick nos guía por el camino hacia el carrito de golf—. Gracias por la flor —dije, señalando la dalia.
—De nada, Evianna —dice Nick correctamente, y tengo que evitar reírme.
Realmente está en modo cita nocturna—. Después de ti —dice, haciendo un gesto para que entre primero en el carro.
Sostiene mi mano y me ayuda a subir. Una vez que estoy sentada, se acerca al lado del conductor y pone en marcha el motor. Sostengo la dalia en mi mano y sonrío. Ya me gusta “Nick modo cita”. Desliza un brazo alrededor de mi hombro y se dirige hacia la carretera principal. Giro para mirarlo, y él me está sonriendo.
—¿Qué? —pregunto, de repente tímida.
—Te ves realmente hermosa. No puedo dejar de mirarte.
—Gracias —digo débilmente—. Tú tampoco te ves tan mal.
Cambié de opinión.
No estoy segura de poder manejar a “Nick modo cita”.
Nos conduce lentamente por el sendero de la jungla, y una vez que llegamos al vestíbulo, detiene el carro y salta, extendiendo su mano para tomar 
la mía. La pongo en su mano, y pongo la dalia en el asiento del carro para que no se arruine. Tira de mí hacia el vestíbulo.
—Bienvenidos, señor y señora Wilder —dice el conserje del hotel.
Mi cuerpo se tensa.
Oh mierda, esto va a provocarlo. 
Pero él simplemente asiente y sigue caminando. Tiro de su brazo y él me mira.
—¿No crees que deberíamos corregirlo? —susurro. Estoy horrorizada.
—No. Fue sólo un error honesto —dice, caminando más rápido ahora hacia la parte trasera del hotel, donde supongo que el restaurante nos espera.
—Pero…
Se detiene y se enfrenta a mí, cortándome.
—Evianna, hubo un tiempo en el que alguien te llamara señora Wilder me hubiera puesto como loco. Ahora no es uno de esos tiempos. Si solo pudiera ser tan afortunado…
Gira de nuevo y toma mi mano, arrastrándome hacia el restaurante.
Bueno, sin duda ha superado el incidente de la gran rueda entonces.
Mientras caminamos, jadeo cuando veo la mesa que sólo puedo presumir que es nuestra. Es una especie de habitación privada, no la había notado las otras veces que vinimos aquí.
—Nick —le digo sin aliento—, esto es magnífico.
Tenemos una mesa privada en una terraza con vistas al océano, y las velas salpican la pasarela e iluminan la mesa. Radiantes flores locales están ubicadas en un vaso corto y blanco, actuando como pieza central, y platos blancos y cubiertos de oro componen el resto de la mesa. Nuestra mesa es la única en la cubierta, y me doy cuenta que la cubierta está protegida con una pantalla, aunque eso no le quita la belleza.
—Mosquitos —susurra Nick, señalando las pantallas—. Son tenaces aquí, así que me aseguré de que hubiera pantallas para que no te picaran.

De alguna manera, esa es la cosa más rara pero también la cosa más dulce que alguien haya hecho por mí.
Nick tira de mi silla mientras el camarero nos sirve un poco de vino blanco.
Levanto mis cejas.
—Nicholas Wilder, estoy profundamente impresionada.
—Oh, puedo ser muy romántico cuando quiero serlo —dice con confianza, y por alguna razón, la forma en que lo dice envía escalofríos por mi cuerpo. El camarero se va—. Salud —dice, levantando su copa de vino.
—¿Por qué estamos brindando?
Se inclina hacia delante y me mira, y de repente me siento tan desnuda y vulnerable. Me mira a los ojos y quiero apartar la mirada, porque todo mi cuerpo se siente como si estuviera en llamas, pero tampoco quiero desviar la mirada, porque me encanta la forma en que me está mirando ahora mismo. Me está mirando con adoración, compasión, amabilidad… amor. Aunque quiero mucho más, físicamente, con Nick, ahora mismo me está dando su corazón, y amar a alguien con tu corazón es mucho mejor que amar a alguien con tus ojos.
—Estamos brindando por tu consejo.
—¿Qué consejo? —pregunto escépticamente.
—Mantener un poco de espacio en mi corazón para lo inimaginable.
—Oh —le digo temblorosa—, supongo que doy consejos jodidamente buenos.
—Lo haces.
Sonrío.
—¿Cómo pasó esto?
—Lentamente —dice en voz baja—. Un minuto, eras la niñera de Bria. La extraña mujer durmiendo en mi cama. —Me río—. Y entonces un día… eras mucho más. Ni siquiera sé cuándo sucedió.
—Creo que me enamoré de ti la noche que golpeaste a Dan. —Ahora él es el que está riendo.

Sus ojos se arrugan, y su cara se pone seria.
—Todavía no sé si estoy totalmente listo, Evi. Sólo estoy sacando esto. Es aterrador para mí.
—Lo sé —digo, tomando sus manos en las mías—. Es aterrador para mí, también.
—A veces es bueno tener miedo —susurra, y sus ojos se mueven hacia mis labios.
Dios mío, me va a besar.
Pero no lo hace. Se aparta y levanta de nuevo su vaso de vino. Los chocamos suavemente, y tomo un sorbo profundo, tratando de distraerme. Sus “casi besos” son tan intensos como los besos reales.
El camarero trae nuestro primer plato, pero no recuerdo ordenar.
—Ordené por ti —dice, leyendo mi mente.
—Gracias. —No estoy segura de sí estoy ofendida o halagada de que me conozca tan bien. Mientras como el tartar de pescado crudo, me doy cuenta que es lo último—. Oh, Dios mío —gimo—. Esto es tan bueno.
Nick sonríe y asiente.
—La mejor comida —dice entre bocados—. Sólo lo mejor para ti.
La comida sigue llegando, pescado fresco, ensaladas coloridas, camarones a la parrilla, fruta y postre, que consiste en fresas cubiertas de chocolate. Tengo que rodar mis ojos ligeramente ante ese.
—Nick —bromeo entre mordidas de la dulzura del chocolate—, no necesitas impresionarme. Ya me tienes.
Sólo sacude la cabeza y se ríe, y me doy cuenta, ahí está.
La mirada. La misma mirada de alegría que tenía en la foto de su mesita de noche con Isabel.
Y fue por algo que yo dije.

Después de que Nick paga, volvemos al carrito de golf. Empiezo a entrar, pero en su lugar, uno de los trabajadores se ubica en el asiento del conductor.
Nick le entrega un poco de dinero, y toma mi mano y me lleva a la playa.
—Pensé que podíamos caminar de regreso —dice—. No estoy listo para que esta noche se termine.
—Suena bien —digo suavemente. Yo tampoco quiero que la noche termine.
La luna es brillante e ilumina la arena blanca. Siento que estamos en una especie de cuento de hadas, porque las estrellas son muy pronunciadas, y puedo ver la Vía Láctea. Es la primera vez que veo un cielo nocturno como este. Es la primera vez que me siento así por un hombre. Esta podría ser la mejor noche de mi vida. No decimos nada hasta que avanzamos unos buenos 800 metros en nuestro paseo a nuestra habitación.
—Creo que es seguro decir que tu empleo conmigo está efectivamente terminado —dice casualmente, y dejo de caminar.
—¿Me estás despidiendo? —Retrocedo, y pongo mis manos en mis caderas.
—Sí —susurra—. Porque no te quiero temporalmente. Te quiero permanentemente.
Antes de que yo pueda decir algo, me acerca a él para que nuestras caras están a sólo centímetros de distancia. Dejo de respirar, y mi corazón golpea repetidamente contra mi caja torácica.
—¿Pero qué hay de Bria? —susurro.
Él retrocede, derrotado, y me doy cuenta que no había pensado en ello.
—No lo sé. Ella te ama.
—Quiero decir… ¿crees…? —Gesticulo entre nosotros—. ¿Crees que ella estará bien con nosotros…? —Dejo caer mis manos.
—Sinceramente, no lo sé.
—Deberíamos decírselo.

—Sí —Él da otro paso atrás y baja la mirada hacia sus pies—. Debería hablar con ella.
—Ambos deberíamos hablar con ella —sugiero, y él asiente—. Y si no está bien con eso…
Me detengo porque no quiero pensar en ello. Él solo asiente de nuevo, y sé que lo entiende.
—Vamos a hablar con ella cuando regresemos a Seattle mañana.
—De acuerdo —digo, triste de que el momento esté efectivamente arruinado.
Pero tenemos que saber que Bria está bien con la idea de una nueva niñera, de mí siendo una parte más grande de su vida, con la idea de Nick y yo…
Y si no lo está, tenemos que estar preparados para alejarnos.
 




Treinta y siete
 
Traducido por Genevieve 
 
Nick me lleva a mi habitación y me besa castamente en la mejilla. Sé que probablemente no hará ningún movimiento hasta que sepamos cómo se siente Bria sobre todo, pero espero secretamente que me bese en los labios.
Me quedo allí y miro hacia abajo, y puedo decir que está pensando lo mismo.
Pero se mete las manos en los bolsillos y camina hacia su puerta, abriéndola lentamente.
—Buenas noches, Evianna.
—Buenas noches, Nick —respondo, tratando de no sonar demasiado decepcionada.
Cierra la puerta detrás de él, y caigo en mi cama. Le oigo hablar brevemente a Flavia, y entonces su puerta se cierra.
Me pregunto qué está haciendo ahora mismo.
Voy a mi maleta para mi computadora. Estoy demasiado tensa para dormir, esta noche fue tan intensa, y sé que no podré dormir. Cuando me conecto al Wi-Fi del hotel, veo una nota deslizarse debajo de mi puerta.
Mi corazón se detiene.
Aparto mi computadora y camino en silencio para tomarla.
¿Estás despierta? 

Sonrío, y camino hasta el escritorio para conseguir un bolígrafo.
Respondo.
Sí. 
Mientras lo deslizo por debajo de la puerta, puedo sentir mi corazón latiendo rápidamente contra mi pecho. Siento como si fuera a explotar, o explosionar, o hacer auto-combustión. No sé por qué… Nick y yo hablamos de todo, y estamos de acuerdo. ¿Qué estoy esperando?
Y entonces me doy cuenta, quiero a Nick, todo de él, ahora mismo.
Soy una mujer con necesidades.
Y está tan cerca de mí que apenas puedo soportarlo.
La nota se desliza de nuevo por mi puerta.
¿Estás bien? 
Esa es una pregunta rara. Pero respondo honestamente.
Mental y emocionalmente, sí. 
Físicamente… no. 
Discuto internamente por un minuto sobre si debería o no decir esto.
Podría confundirlo, confundirnos, más. Y no todo lo que necesito es algo físico, pero hay tanta tensión entre nosotros, tiene que ir a alguna parte. Lo deslizo debajo de la puerta y contengo la respiración.
No responde inmediatamente. Camino de un lado a otro durante unos minutos, preguntándome si dije algo malo. Decido dejar otra nota. Me siento avergonzada. No debería haber enviado esa nota.
Altamente inapropiado, Evianna Marie Hall. 
Voy al escritorio y garabateo otra nota.
Lo siento. No era correcto que lo dijera. 
Olvídalo. Estoy bien. 
La deslizo rápidamente y veo que Nick la toma casi de inmediato. Debe estar sentado al otro lado de la puerta, analizando mi primera nota…

Otra nota de Nick se desliza bajo la puerta.
No lo lamentes. Solo es natural. 
Y si no fuera por Bria… 
Estaría haciendo el amor contigo toda la noche. 
Suspiro cuando leo sus palabras.
Oh mí. 
Escribo otra nota y la deslizo rápidamente.
No estás ayudando. 
Quiero que responda, lo que hace en cuestión de segundos.
Lo siento  
Usando mis habilidades de pensamiento crítico, deduzco que probablemente está bien darte un buen beso buenas noches porque ya nos hemos besado. 
No es como si estuviéramos cruzando una línea, porque ya está cruzada. 
¿Estarías de acuerdo? 
Sonrío cuando leo su nota.
Sí. 
Sí, estaría más que bien. 
Estoy de acuerdo. 
Espero su próximo movimiento. Lo escucho moverse en su habitación, y decido que debo usar un enjuague bucal muy rápido. Salto a mi cuarto de baño y uso enjuague bucal, lo escupo justo cuando golpea suavemente a mi puerta.
Puedo sentir mi corazón acelerado mientras camino a nuestra puerta de conexión y la abro. Está respirando pesadamente, como si acabara de correr un maratón, y tiene una mirada salvaje en sus ojos. Todavía lleva lo mismo desde la cena, aunque su camisa está desabrochada ligeramente, revelando algo de pelo en su pecho. Mientras se pasa la mano nerviosamente por el pelo, me mira fijamente, y siento todo mi cuerpo ardiendo.
Entra en mi habitación y cierra la puerta detrás de él.

—Nicholas Wilder… Pensé que tenías una regla sobre chicos en mi habitación —bromeo, tratando de difundir la tensión.
—El amor nunca sigue las reglas —dice bruscamente, y se acerca y me agarra, empujándome hacia él y juntando sus labios con los míos al instante. De repente, estoy flotando.
Besar a Nick es como todo lo que todo el mundo dice de los besos, todo en uno. Es todo: fuegos artificiales, mariposas, lenguas, labios y manos volando.
Siento que Nick toma mi rostro con una mano y me toma la cintura con la otra mano, y esa mano baja, levantándome por las nalgas. Su beso se profundiza, y su lengua en mi boca me hace sentir como si fuera masilla en sus brazos, explorando y explorando. Podía hacer lo que quisiera en este momento. Soy suya. La mano en mi cara se mueve hacia atrás de mi cabeza, y mis brazos lo acercan aún más.
Le aprieto fuertemente la camisa con los puños y me mordisquea los labios con los dientes. Gimo en voz alta.
¿Cómo en el mundo esto se quedará sólo como un beso?
Sé que es lo mejor que sólo nos besemos. Sé eso. Pero ahora mismo, mientras nuestros cuerpos se mueven en sincronía y mis manos están descubriendo cada centímetro de su cuerpo duro, quiero más. Mi cuerpo anhela más. Pasa la lengua por mi labio inferior y gimo de nuevo.
No puedo seguir soportando esto.
—Si sigues haciendo ruidos así, voy a tener que tomarte aquí mismo, ahora mismo —dice bruscamente, y todo mi cuerpo palpita. Lo miro a los ojos, y son… intensos. Confundidos y preocupados, pero también vivos y apasionados.
Como si no supiera cómo puede sentirse así por mí. Aprieta su boca contra la mía de nuevo, y su dulce aliento envía una corriente eléctrica a través de todo mi cuerpo.
Me paso la mano por el pelo enmarañado, y el latido rápido de mi corazón parece hacerme difícil respirar. Puedo decir que Nick quiere más… Quiero más…
y empiezo a caminar lentamente de regreso a la cama. Siento que Nick se resiste, pero no me importa. Siento que voy a explotar.
—Evi… —gruñe, besándome ligeramente a lo largo de mi boca—. Quiero hacerte el amor adecuadamente. No aquí —dice, y la decepción que debe sentir 
tiñe sus palabras. No me importa, o al menos mi cuerpo no le importa, porque siento que empiezo a desabotonar su camisa.
No puedo. Evitarlo. Más.
—Nick… —susurro, pasando mis manos por debajo de su camisa.
La puerta cruje, y de repente Bria está parada en la puerta, vistiendo su pijama y pareciendo confundida.
—¿Papá? —dice, mirándonos a Nick y a mí.
Nos alejamos al instante, y Nick se aclara la garganta.
—Oye, cariño —dice, y se acerca a ella. Estoy demasiado horrorizada para moverme—. ¿Qué estás haciendo despierta? Es muy tarde —añade, y me doy cuenta que está tratando de ocultarlo. Está actuando culpable. Está actuando inocente.
No estoy segura de qué ve Bria.
—¿Por qué estabas con Evi?
Oh, mierda.
—Bria, cariño… —gruñe Nick. Veo a Bria retirarse, y ella se aleja de Nick, yendo hacia su habitación. Pongo mi cara en mis manos. Me siento tan culpable.
Como si nos hubieran pillado haciendo algo totalmente equivocado. Lo cual, de alguna manera, hacíamos—. ¡Bria! —grita Nick, y miro hacia arriba. Bria ha abierto la puerta del balcón en su habitación, y está corriendo hacia la playa.
—Déjame —le ruego, empujando a Nick y corriendo detrás de Bria. Oigo que Nick me sigue.
—¡Bria! —grito, corriendo por la arena, y la alcanzo. Caigo en la arena a su lado y la abrazo—. Lo siento —le susurro al oído. Nick está a unos cinco pies de distancia.
—¿Por qué estabas con mi papi? No eres mi mamá.
—Bria, es difícil de explicar.
—Dime —dice ella, gimiendo.

—Está bien… —Miro a Nick, pero él está caminando nerviosamente—. Tu papá y yo… —Ni siquiera sé qué decir. Eso es horrible. ¿Cómo le dices a un niño de apenas cinco años que vas a empezar a salir con su padre? ¿Especialmente cuando empezaste cuidándola?—. Tu papá y yo estamos saliendo, Bria.
¿Recuerdas cuando Bella y la Bestia hicieron todas esas cosas buenas juntos?
Ella asiente, y veo que las lágrimas comienzan a derramarse por su rostro.
—Pero… ¿qué pasa con mamá? —Se lamenta, y mi corazón se rompe. Le hago un movimiento a Nick, pero él se queda allí, aterrado. Estoy seguro que no tiene idea de qué decir en esta situación, tampoco. Ambos estábamos claramente en nuestras cabezas sobre decirle. Ella se aleja de mí—. ¿Serás mi niñera? — solloza, y yo asiento.
—Pero de una manera diferente. Voy a ser… menos una niñera, y más una parte de tu familia. ¿Está bien para ti?
—¿Vas a reemplazar a mamá?
Me inclino hacia adelante y la miro a los ojos.
—No. Nunca. Nadie puede reemplazar a tu mamá.
—Bueno. No quiero que lo hagas —dice, y corre hacia Nick—. No quiero que Evi sustituya a mamá —gime ella, y Nick la levanta.
Seco las lágrimas que se han derramado de mis ojos, y mi corazón se retuerce.
Ay. 
—Vamos a entrar —dice Nick, empujando a Bria mientras ella llora en su camisa. Él me da una última mirada, y sacude la cabeza bruscamente.
No. 
Eso es lo que dice el gesto.
Esto no puede suceder ahora. 
Los sigo, sintiéndome la mayor imbécil del mundo, aunque sé que no es culpa de nadie. Entro en mi habitación y cierro la puerta.

Bria no quiere que Nick esté conmigo, y sé que ambos vamos a respetar su opinión, aunque eso signifique alejarnos.
Caigo en mi cama y lloro en mi almohada hasta que me duermo.
 




Treinta y ocho
 
Traducido por Genevieve 
 
México me vuelve estúpido.
Eso es lo que me digo cuando abordamos el avión de regreso a Seattle. No me malinterpretes. Definitivamente no me arrepiento de haber hecho nada con Evi. Si algo, la noche pasada solidificó mis sentimientos por ella, tanto es así, que he llegado a comprender algunas cosas.
No puede seguir siendo la niñera de Bria. Sé que ese hecho solo devastará a Bria.
Y no puede ser mi novia así. Bria todavía necesita tiempo para acostumbrarse a la idea.
Nos hemos metido en esta situación. Mis sentimientos por ella eclipsaron el sentido común, y deberíamos haberle dicho buenas noches y despedirnos.
Podríamos haber introducido a Bria a la idea lentamente, en el transcurso de unas pocas semanas. Eso es lo que deberíamos haber hecho. En cambio, mi hija constantemente hace preguntas sobre Evi y yo, y por lo que puedo decir, no quiere que Evi deje de ser su niñera, nunca.
Obviamente, hay una solución fácil, pero preguntarle a Evi que se convierta en una madrastra me sobrepasa. Sólo hemos tenido una cita hasta ahora, y eso sería meses… años… en el futuro. Por mucho que he pensado en ello, sigue siendo tan joven. Todavía hay mucho del mundo que necesita ver. Al salir conmigo, esencialmente heredaría a una niña, y eso es pesado para alguien de veinticinco años.

Independientemente de lo genial que fue la noche pasada para mí, fue demasiado, tengo una hija que no parece estar bien con cómo van las cosas.
Los niños que pierden a sus padres tienen muchos problemas de abandono, y si hubiera conocido a Evi de manera normal, creo que Bria aceptaría más nuestra situación. Bria siente que si empezáramos a salir, perdería a Evi. En realidad no tiene nada que ver conmigo.
Creo que tenemos que esperar y mantenernos amigos por el momento.
Bria es mi prioridad, y ella es todo lo que me queda.
No es permanente. Bria se acostumbrará. Sé que lo hará.
Miro a Evi, y ella tiene sus rodillas apretadas en su pecho, alejándose de mí. Sus ojos están inyectados en sangre, y la idea de haberle causado dolor rompe mi corazón.
Es tan buena, tan feliz. Y la rompí. Todo lo que tenía que hacer era esperar, pero no lo hice, no pude, y lo arruinamos.
—¿Estás bien? —susurro mientras Bria dormita en mi hombro. Ella asiente pero no me mira.
Sé que no está bien.
Sé que está insegura acerca de nuestra relación. Hizo alusiones a Isabel unas cuantas veces en nuestra cita, y creo que siente que tiene que competir.
Pero no es así. No hay competencia. Adoro a Evianna.
La amo.
Es la primera vez que lo admito.
Quiero que esto funcione. Realmente lo hago.
Sólo espero no romperla. Sé que es frágil.
—Voy al baño —digo unos minutos más tarde cuando desaparece la señal del cinturón de seguridad.
—De acuerdo —murmura, sin mirarme.
—Evianna… —susurro—. Voy al baño —digo, moviendo el cuello a la parte trasera del avión.

Me levanto y camino hacia atrás, con la esperanza de que entienda.
 




Treinta y nueve
 
Traducido por Caami 
 
Miro fijamente a Nick mientras retrocede hacia los baños.
¿Realmente me pidió que me encontrara con él en el baño de un avión?
Le doy un empujoncito a Bria y le susurro al oído.
—Tengo que ir al baño, Bria —digo, pero está profundamente dormida.
Oigo que gruñe algo incomprensible, y cuando me levanto, se desploma y pone su cabeza en el próximo asiento. Me siento mal dejándola, así que le pido a la azafata que la vigile mientras camino a la parte trasera del avión.
Mientras camino, pienso en lo que voy a decirle a Nick. Había tenido tanto miedo de competir contra Isabel, que nunca me puse a pensar que solo podía haber una mujer en la vida de Nick: Bria. Él tenía que centrarse en ella. Tenía que ponerla en primer lugar, y yo definitivamente no lo culparía por eso cuando inevitablemente lo hace. Ella ha pasado por mucho, perdiendo a Isabel y Matthias. Aunque duele admitirlo, mis propias palabras anoche fueron exactamente lo que yo necesitaba oír.
 Nadie puede reemplazar a tu mamá. 
Fui estúpida por pensar que todo esto podría funcionar tan fácilmente.
Nada era fácil. Nada bueno era alguna vez fácil. ¿No es así?
Llamo al único baño en la parte trasera del avión, y miro alrededor. Nadie está mirando. Espero. Escucho a Nick abrir la puerta, y luego me lleva dentro del baño con él.
Si no estuviera tan confundida, eso habría sido tan caliente.

—Nicholas Wilder —digo lentamente mientras cierra la puerta detrás de mí. Estoy presionada contra él—. No soy una puta barata que te puedes coger en un baño de avión, sabes —digo mientras me mira fijamente. Siento que mi boca se seca, y mi cuerpo se afloja contra la puerta. Estar así de cerca de él es tan distractor.
—Evianna Halle… tienes una mente sucia —dice sonriendo—. Pero no te preocupes, solo te hice entrar aquí para hablar. Incluso yo estoy por encima de unirme al “club de las alturas”.
Cruzo mis brazos y lo miro.
—Adelante —digo, fingiendo exasperación. Sin embargo, mi corazón está realmente corriendo, y estar presionada contra él no está ayudando a los pensamientos sucios que corren por mi cabeza.
—Creo que deberíamos tomarnos unos días para reorganizarnos —dice, y
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amigos/empleador/empleada, ese tipo de cosas. Dejemos que todo se disperse, y vamos a averiguar cómo ir desde allí.
—Bien —digo simplemente. Me mira, confundido.
—¿Eso es todo?
—¿Qué quieres que diga, Nick? Claro que estoy de acuerdo. Lo entiendo.
Realmente lo hago. Necesitas poner a Bria en primer lugar, y lo entiendo totalmente. Me voy a tomar unos días y pensar en todo.
Me mira con escepticismo.
—Perdón. Esto debería ser fácil. Deberíamos tener citas, besarnos y hacerlo en los baños de los aviones, y no deberíamos tener miedo de enamorarnos. Pero tengo una hija, una hija que aún está muy afectada y frágil por la muerte de su madre. Vengo con equipaje, muchísimo. Espero… espero que eso esté bien para ti.
Lo miro mientras levanta la cabeza y veo la tristeza detrás de sus ojos.
Pero tiene razón. Si viene con mucho equipaje. Todo fue diversión y juegos hasta que me enamoré de él, y ahora tenemos que ser adultos responsables por el bien de Bria. No podemos solo tener citas como la gente normal. Hay mucho más en juego. Es mucho más pesado que una relación normal. ¿Estoy lista para eso?

¿Estoy lista para la posibilidad de ser una madrastra? Honestamente no lo sé. No he pensado mucho en la primera cita, el primer beso, el primer todo… las relaciones son un trabajo duro y, desafortunadamente, no tenemos el lujo de salir casualmente. Es todo o nada con él.
—Nick, honestamente no lo sé. Me gustas. De hecho, creo que estoy enamorada de ti. Pero tienes razón. Tengo que pensar en todo. —Asiente y mira abajo—. ¿Y Nick? —Mira hacia arriba y encuentra mi mirada—. Eres suficiente.
Espero que sepas eso. Tendría suerte de tenerte. Eres tan suficiente. ¿Lo entiendes? Es increíble lo suficiente que eres.
—Todavía puedes ir a Corea del Sur —bromea, alzando un brazo sobre su cabeza—. Debe ser más interesante que jugar a la casa conmigo.
Ah. Veo hacia dónde va esto.
—Ver la Torre Eiffel sería emocionante —digo, fingiendo intriga—. La Gran Muralla China… el Taj Mahal… —Asiente conmigo solemnemente—. Pero por más emocionantes que sean esos lugares, apostaría que no son incluso la mitad de emocionantes a cómo me siento alrededor tuyo… cómo me tocas…
cómo me besas… cómo me miras. Cualquiera puede experimentar algo monumental. Cualquiera puede comprar boletos para una excursión por el Camino Inca, o nadar en la Gran Barrera de Coral. Y sí, quiero hacer todas esas cosas un día. Pero quiero hacerlas contigo. Ninguna de esas significaría nada si no estuvieras a mi lado. Nada importa a menos que lo experimentes con otra persona.
—Eres sabia para tener veinticinco años, Evianna —suelta.
—Sí, bueno, es gracioso cómo el amor parece hacer que todo parezca insignificante.
—Por cierto, también te amo —dice con ternura—. No sé cuándo sucedió, pero pasó.
Mierda.
—Sé que dijimos que íbamos a esperar unos días para pensar todo, pero va a ser muy difícil no besarte…—Lo miro a través de mis pestañas. Sus pupilas se oscurecen—. Verdad o reto —susurro.
Puedo sentir mis palmas sudando y mis manos temblando.

—Reto —dice, su voz se tiñe de confianza.
—Te desafío a quitarte la camisa —digo simplemente. Se niega.
—Evianna, estoy tratando de tener una conversación seria contigo.
—Señor Wilder, con todo respeto, me trajiste al baño de un avión y me dijiste que me amabas. Necesito un momento para perder el control. ¿Bien?
Se detiene a considerar mi proposición. Espero que siga el juego. Lo dije como una broma, pero ahora realmente quiero verlo quitarse la camisa.
—Bien —Acepta. Agarra el dobladillo de su camisa y lo tira por encima de su cabeza. Tengo que sentarme, pero aquí no hay otro lugar para sentarse aparte del inodoro, y no hay manera de que me siente allí. La vista es demasiado buena—. Mi turno —gruñe, empujándome contra la puerta. Dejo escapar un pequeño gemido—. ¿Verdad o reto?
—Reto —digo inmediatamente, me gusta a dónde va este juego.
—Te reto a darte la vuelta, no me mires.
—¿Qué? —digo, ligeramente divertida y definitivamente encendida—.
Nick…
—No voy a follarte, Evi, si es lo que estás pensando. Te lo dije, cuando el momento llegue, quiero hacerlo apropiadamente. Ahora mismo, solo quiero olvidar que tengo responsabilidades y obligaciones y razones para no hacer lo que estoy a punto de hacer.
Sorbo una gran bocanada de aire por sus palabras, y hago lo que él dice, levantándome y dándome la vuelta. Apoyo los brazos contra la puerta del baño, y siento que se presiona contra mi espalda.
—Me estás desentrañando poco a poco, Eviana Halle —me susurra al oído—. Me consumes en cuerpo y alma, y quiero que sepas que siento no poder hacer esto —dice, besando mi cuello suavemente. Gimo audiblemente. De nuevo—. Siento no poder hacer esto —dice, moviendo sus brazos alrededor mío, tirando de mí fuertemente contra él y besando mi mandíbula—. Quiero hacer estas cosas, pero tenemos que esperar. Solo quería que sepas cuánto quiero estas cosas… cuánto quiero todo… contigo.

—Nick —susurro, abrumada de emoción—. Bésame aquí —digo, tocando suavemente mis labios.
—No voy a besarte allí —dice, alejándose. Me quejo.
—¿Por qué no?
Se pone su camisa y abre la puerta del baño.
—Porque no seré capaz de parar—dice simplemente, y luego me roza al pasar. En un segundo, se ha ido, y me quedo jadeando en el baño de un avión.
Cierro de nuevo la puerta y la bloqueo. Bajo el asiento del inodoro y me siento, porque mis rodillas no resisten más, y necesito unos minutos para componerme antes del salir del baño. Me abanico con una bolsa para vomitar.
Mi vida es tan glamorosa.
Me pongo de pie y salpico mi cara con agua fría. Miro mi reflejo. Mi piel está bronceada y besada por el sol, y mis ojos están extra verde en este momento.
No me he cepillado el pelo en probablemente dos días, pero en vez de estar andrajoso, está ondulado y grueso debido al agua del océano. Mis labios están rojos por el sol.
¿Estoy lista para esto?
¿Estoy lista para sumergirme en una relación seria?
La verdadera pregunta es… ¿estoy lista para posiblemente vivir mi vida sin Nick en ella?
 Absolutamente no, carajo. 
 




Cuarenta
 
Traducido por VckyFer 
 
Han pasado tres días desde que vi a Evi. No puedo dejar de pensar en ella.
Cuando acordamos un descanso, algo de tiempo para moldear las cosas mejor, nunca imaginé lo miserable que sería. Estoy de regreso al trabajo, y Cecilia está cuidando a Bria por los próximos días mientras Evi se toma un tiempo personal.
Yo no sabía lo diferente que eran nuestras vidas sin ella, como eran más oscuros mis días. Hacía el desayuno para dos, pero Cecilia no llenaba exactamente el mismo espacio en mi corazón como lo hace Evi.
Y extrañamente, tampoco lo hace Isabel.
Fui a un consejero de perdida unos cuantos meses inmediatamente después del accidente, y me dijo que cuando llegara el tiempo de continuar, me sorprendería a mí mismo, porque nunca se sentiría como si Evi estuviera reemplazando a Isabel. Ella llenaba un nuevo rol, y tenía su propio lugar en mi corazón. Nunca pensé que tenía tendría razón. En ese tiempo, yo estaba en negación de que nunca encontraría amor después de Isabel, algo con lo que él me presionó.
―Amar a alguien más es en la verdadera forma de seguir adelante, sin importar cuanto te tome.
Ahora veo a lo que se estaba refiriendo.
Su mente, su belleza, el brillo en sus ojos me habían cautivado, la forma en la que ella puede hacer que Bria sonría con solo una mirada, la forma en la que ella me toca…

Evi es tan importante para mí. No puedo visualizar mi vida sin ella.
Cuando tengo pensamientos como esos, me siento increíblemente suertudo de haber amado a mujeres tan maravillosas. Aunque una de ellas ya no está, nunca voy a dejar de amarla.
Ni siquiera planeo perder a Evi como perdí a Isabel.
No si puedo evitarlo.
 




Cuarenta y uno
 
Traducido por Jeyly Carstairs 
 
Sabía que lo amaba cuando “hogar” pasó de ser un lugar a una persona.
De repente, no me siento cómoda en mi propia casa, la casa en la que crecí. Mi hogar es Nick, y él no está aquí, por eso me siento incómoda.
Paso mis días en completa y absoluta ociosidad. Estoy abrumada por los acontecimientos en México, y mis padres piensan que estoy en casa porque tengo tiempo libre. Pero la verdad es que solo necesito cerrar la cabeza por unos días y ver repeticiones de Sex and the City.  Ni siquiera creo que deje mi habitación excepto para comer y ducharme.
Y la verdad es… Sé que esto es algo en lo que realmente necesito pensar.
Espero que entre los episodios y mis comidas que consisten en Ramen, la iluminación vendrá, la respuesta será como un gusano haciendo su camino en mi cerebro, y todo va a ser mejor.
Pero no funciona así. No cuando se trata de asuntos del corazón.
Hago una lista de pros y contras. Pero todavía es injustamente obvio cuál es la respuesta. Sé en mi corazón cual es mi decisión, y no es porque siempre elija los felices para siempre, aunque me pregunto por un día o dos si esa es la única razón. No, sé que elegiré ir con Nick por la forma en que me hace sentir.
Su toque suave, sus miradas amorosas, sus palabras tiernas, su naturaleza cariñosa… sé que estoy enamorada de él por todas las razones correctas. Mi corazón se acelera cuando lo veo, seguro, pero mi corazón también se llena de deseo y tanto gozo, tanto amor cuando él es feliz. Me gusta mirarlo, pero me encanta hablar con él. Me gusta cuando llega a casa en trajes y habla de trabajo, 
pero amo cuando su guardia cae, y me habla como su cualquier persona normal de treinta y dos años me hablaría.
Violet pasa en mi tercer día libre, y aunque trato de no agobiarla con mis problemas, no puedo evitar sentirme tan confundida.
No hay ninguna guía para este tipo de cosas.
—Creo que deberías ir allí ahora mismo y decirle todo lo que acabas de decirme —dice, vertiendo vino blanco en vasos de plástico. Estamos sentadas en mi cama en la casa de mis padres—. Fácil.
—Excepto que no es fácil, Vi. Si acordamos hacer esto, no puedo ser la niñera de Bria. Será demasiado confuso para ella. Y pondrá tanta presión sobre mí… piénsalo. Si está saliendo con la niñera, no hay profesionalismo. Confundirá a Bria. Y si no funciona, me perderá tanto como niñera y novia de su padre.
—Entonces deja tu trabajo, y pueden encontrar una nueva niñera.
—Sí, lo hemos pensado, pero Bria me ama. Ella tiene problemas de abandono, y no puedo dejarla en manos de un extraño. De nuevo, será confuso para ella.
Violet tranquilamente toma de su vino y piensa en ello.
—¿Cuándo comienza el preescolar?
—Septiembre —digo, mirándola con escepticismo.
—Bueno, la respuesta es obvia —dice —. Solo aguanta nueve meses hasta que vaya a la escuela. Entonces podrás salir y todavía estar en su vida sin ser su única cuidadora.
En realidad es una gran idea, pero sólo hay un problema.
—No creo que pueda esperar nueve meses, Vi —susurro. Ella se desploma a mi lado y ambas tomamos de nuestro vino tranquilamente. —. Por eso me tomé un tiempo libre. Para pensar en esto. Porque es sólo cuestión de si quiero o no salir con Nick. Tengo que tener en cuenta mi trabajo, mi futuro, los sentimientos de Bria y los sentimientos de Nick. Quiero estar segura que estoy tomando la decisión correcta.

—Bueno, alejarse sería fácil. ¿Eso cómo te haría sentir? —Mi cara cae y ella sonríe—. De acuerdo, un compromiso. Esperar nueve meses hasta que Bria vaya a la escuela. —Sacudo la cabeza vigorosamente—. Contratar una nueva niñera y salir con Nick. —Mi cabeza se levanta, pero sigo sacudiendo la cabeza solemnemente—. Continuar siendo la niñera de Bria y salir con Nick.
Bajo la mirada y sonrío, asintiendo. Maldita sea. Ella es buena.
—Supongo que tengo mi respuesta.
—¿Cuántas veces te lo he dicho? Sopesa tus opciones, y siempre elige la opción que hace que tu corazón cante. Todas las otras opciones no son las opciones correctas si no hacen que tu corazón se hinche de felicidad.
—Tienes razón —digo.
—Tus chicos lo entenderán. Cuando se trata del amor, las cosas siempre se resuelven.
Hablamos más sobre Nick, y luego cambio la conversación a Marcus y Dan. Violet me mira cuando menciona recibir la invitación de boda de Dan y Mia por correo y lo de mal gusto que es invitarla a ella y Marcus.
—Son las invitaciones más feas que he visto, Ev —dice, riendo entre dientes. Asiento y sonrío.
—Estoy feliz por ellos —digo, y mi voz confiada me asusta. Miro a Violet, sorprendida—. ¿De verdad dije eso?
Ella ríe. —Estás tan enamorada de Nick Wilder que esto ni siquiera te molestó. ¿Recuerdas tu reacción a su compromiso?
—Puf, sí —digo, tratando de olvidar esa noche.
—Has llegado tan lejos, Evi. Todo este tiempo, pensabas que estabas ayudando a Nick a seguir adelante, y sin embargo, él te está ayudando a seguir adelante. Se necesitan el uno al otro. Se están ayudando mutuamente.
 
Más tarde esa noche, reviso mi teléfono, y toda mi cara se funde en una sonrisa cuando veo un texto de Nick.

Por mucho que este tiempo para pensar fuera necesario, realmente te extraño. Creo
que eso dice todo lo que uno de nosotros necesita saber. 
Sonrío y respondo.
Estoy despierta. Pensando en ti. Deseando que estuvieras aquí. También te extraño…
Tamborileo mis dedos por la pantalla, esperando su respuesta. No hay una. Debió haberse quedado dormido. Tiro mi teléfono sobre mi cama después de veinte minutos, y me voy a preparar para la cama. Mientras me cepillo los dientes, escucho que mi teléfono comienza a sonar. Escupo mi pasta de dientes y enjuago mi boca. Corro de regreso a mi cama y lo levanto sin mirar el identificador de llamadas.
—¿Hola?
—Bueno. Todavía estás despierta. —Es Nick, y escuchar su voz hace que mi cuerpo se sienta como si alguien estuviera echando agua caliente sobre mi cabeza. Me encanta la forma en que me hace sentir así. Me río.
—Sí, todavía despierta. Me encontraba esperando un mensaje de este chico…
—Decidí llamarte en su lugar. Quería escuchar tu voz.
—Ya veo —respondo, sonriendo al teléfono. Me siento como una estudiante de secundaria atolondrada.
—No puedo creer que esté a punto de preguntarte esto… pero no creo que pueda volver a dormir sin verte.
—Nicholas Wilder, ¿estás pidiendo una llamada sexual?
Se ríe tanto que empiezo a reír también.
—Ni siquiera lo pensé así, pero supongo que no se ve bien porque es muy tarde, ¿verdad?
—No exactamente —digo, riéndome—. Llego en un momento.
—¿Evi? —pregunta Nick justo antes de colgar. Su voz es tranquila, y puedo señalar que está a punto de decir algo serio—. Lo resolveremos. Sabes eso, ¿cierto? Nosotros, Bria, tu trabajo… todo estará bien.

Sonrió y aprieto mi pecho con mi mano. Este hombre…
—Ahora lo sé. Tuve tres días agonizantes pensándolo.
Se ríe entre dientes.
—Conduce con cuidado. —Y luego cuelga.
Estoy de pie, emocionada, mirando mi leggings y camiseta. Me las quito rápidamente y me coloco un par de pantalones vaqueros y una camiseta que muestra un poco mi estómago. Normalmente no me visto “sexy”, pero tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. Mi corazón está corriendo, y tomo una chaqueta y mi bolso antes de deslizarme en mis zapatos y salir. Bajo en puntas de pies las escaleras y le escribo a mi madre una nota rápida, dejándola en la mesa del comedor al salir.
Está lloviendo, así que me cubro con mi chaqueta. Me deslizo en mi auto rápidamente y doy reversa fuera de la calzada. Estoy prácticamente temblando, así de nerviosa estoy. Entro en la I-90, y la lluvia empieza a catapultarse contra mi parabrisas. Desacelero, bajando mi velocidad a cincuenta kilómetros por hora, y cruzo el río.
Estoy sobre Mercer Island ahora, nada lejos. Ni siquiera enciendo la radio.
Estoy muy nerviosa. Entro en el carril derecho para salir a Bellevue, y ahí es cuando veo al perro caminar justo en mi camino, un par de metros delante de mí en la rampa de salida.
No quiero presionar mis frenos.
Simplemente sucede tan rápido.
Al crecer en una ciudad lluviosa como Seattle, siempre se te dice cómo frenar de repente, resiste la tentación de frenar con fuerza de inmediato o girar la rueda, podrías perder el control. Reduce la velocidad del vehículo soltando el acelerador y espera hasta que se restablezca el contacto con la carretera antes de intentar presionar ligeramente los frenos. En un auto viejo como el mío, tengo que apretar los frenos.
Aprieta los frenos. 
Aprieta los frenos. 

Mientras presiono mis frenos, el pensamiento entra en mi mente, pero no presto atención.
Hay un perro en la rampa.
Voy a golpearlo.
No hay manera de que vaya a golpear a un animal, posiblemente a la amada mascota de alguien.
Tal vez eso me hace estúpida, pero me niego a herir a un animal inocente, incluso si significa presionar mis frenos tan fuerte como pueda.
Incluso si significa que gire.
Incluso si significa que siento mi auto girar rápidamente.
Incluso si significa que siento que el auto golpea y gira sobre el separador central.
Incluso si significa que el impacto del golpe me deja inconsciente.
Me niego.
Me niego a golpear a un animal inocente.
Incluso si significa arriesgar mi vida.
 




Cuarenta y dos
 
Traducido por âmenoire 
 
Miro fijamente mi teléfono, esperando que Evianna me diga que no viene.
Esa es la única explicación, ha pasado más de una hora desde que hablamos por teléfono. Me gustaría que me hubiera dicho. No hubiera hecho un elaborado picnic de medianoche. Incluso tenía champaña enfriándose en el refrigerador.
Su palabra ligue me hace encogerme. Así no es cómo funciono y quería probárselo. No soy del tipo de ligues. Camino hacia la manta en el suelo de la sala de estar, la coloqué frente a la chimenea, y empiezo a empacar la comida.
Incluso hice pastelitos… pensé que le gustarían.
Justo cuando estoy quitando la manta para sacudirla y colocarla en la parte de atrás del sofá, mi teléfono vibra en mi bolsillo. Alivio me recorre, pero cuando veo un número desconocido en mi identificador de llamadas, siento que los vellos de mi nuca se levantan.
—¿Hola? —pregunto cuidadosamente. Siento al miedo golpear el fondo de mi estómago cuando una voz extraña llega a mi oído.
—¿Nick? Soy Samantha Halle —dice y luego la escucho comenzar a llorar—. Ha habido un accidente… —Su voz se desvanece.
Caigo sobre mis rodillas.
Por favor, Dios… no…
—Oh Dios mío. ¿Dónde está? —exijo.
—La llevaron al Hospital Overlake.

—Voy en camino. —Cuelgo y meto mi teléfono en el bolsillo trasero de mis vaqueros.
Mi corazón está acelerando y de repente estoy subiendo las escaleras corriendo y levanto a Bria y la tomo en mis brazos —¿A dónde vamos? —balbucea.
—Voy al hospital. Tú vas a donde la abuela Ceecee —susurró, tratando de evitar que mi voz tiemble de manera vacilante. No quiero elaborar. No he pensado en las posibilidades… no puedo pensar en las posibilidades…
No me pregunta por qué, sólo acurruca su cabeza en mi hombro mientras corro escaleras abajo y tomo las llaves del auto.
No me molesto en cerrar la casa.
Ni siquiera me molesto en ponerme zapatos.
Ni siquiera me molesto con algo que no tenga que ver con llegar con Evianna tan pronto como sea jodidamente posible.
Cuando Bria está asegurada, conduzco hasta la casa de Cecelia y salgó de un salto, tomando a Bria mientras lo hago.
Golpeo la puerta frontal.
Y golpeo.
Y golpeo.
¡Despierten!  Quiero gritar.
Frank medio abre la muerte, me ve y me indica que entre.
—No puedo, Frank. Sólo necesito que cuiden a Bria. Evianna estuvo en un accidente de auto. Necesito ir al hospital.
—Está bien —dice y transfiero a Bria a sus brazos—. ¿Qué hospital?
—Overlake.
—Tienen buenos doctores ahí —dice, y asiento.
—Los llamaré cuando sepa algo. Gracias por cuidar de Bria. —Me doy la vuelta y Frank me llama.

—Nick… —Me giro mientras me observa—. Espero que esté bien.
—También yo —susurro.
La puerta principal se cierra y troto para regresar al auto.
Conduzco cuidadosamente a Overlake. Por fortuna, sé exactamente dónde queda y dónde hay que estacionarse. He visto pacientes aquí.
También es donde murieron Isabel y Matthias.
Intento no pensar en eso, pero es difícil cuando soy catapultado de vuelta a esa noche justo cuando entro por la puerta deslizante de vidrio.
Aquí fue donde lo perdí todo.
Aquí fue donde mi vida cambió.
Aquí fue donde la regla del 50/50 no jugó a mi favor.
Espero, ruego, que esta noche lo haga.
 
Rápidamente llegué a donde Samantha y Thomas Halle estaban sentados junto con Elijah.
—¿Qué sucedió? —digo mientras ellos se ponen de pie. Los ojos de Samantha está rojos por el llanto, y Thomas y Elijah lucen exhaustos y drenados emocionalmente.
—Piensan que intentó evadir a un perro en el camino. Lo encontraron asustado en las cercanías. Estaba lloviendo y su auto golpeó el separador central.
Dio tres volteretas. No… no nos han dado ninguna actualización respecto a su condición —dice Samantha y cubre su boca con su mano—. Iba a verte, ¿cierto?
Mi cabeza cuelga con vergüenza y asiento lentamente.
Excepto que en lugar de estar enojada conmigo, sólo sonríe y me atrae en un abrazo. Me alejo y acarició sus brazos.
—Estará bien —digo temblorosamente.
Porque tiene que estar bien.




Tiene que estarlo
—Sólo Evianna frenaría por culpa de un animal bajo la lluvia torrencial — añade Thomas tristemente.
—Ni siquiera conduzco, e incluso yo sé que debes bombear los frenos en lugar de presionarlos de golpe —añade Elijah—. Siempre te dicen que simplemente arrolles al animal. No vale tu vida. Cuando está lloviendo, se supone que sigas tu camino… —Mira hacia otro lado y puedo decir que realmente está tratando de no llorar.
—Lo sé, cariño —dice Samantha, atrayendo a Elijah para un abrazo.
Todos nos sentamos y esperamos.
Y esperamos.
Noto a otra familia frente a nosotros, dos mujeres, presumiblemente una pareja y un niño pequeño. ¿Quién de nosotros obtendrá las malas noticias?
Espero que ambos tengamos las buenas noticias, pero la experiencia pasada me dice que es más como 50/50.
50 jodido 50.
Tiene que estar bien.
No creo que pueda soportar otra pérdida en mi vida.
Creo que podría romperme, más que la última vez, y no creo que pueda sobrevivir a eso.
Las puertas deslizantes se abren y un doctor entra, sonriendo de oreja a oreja. La mujer frente a mí corre hacia él e instantáneamente comienzan a llorar y sonreír. Escucho al doctor decirles que es una niña.
También lloro, pero por una razón diferente.
Acabo de obtener la peor parte del trato 50/50, de nuevo. El universo realmente debe odiarme por alguna razón.
Mantengo mi cabeza baja mientras la familia sigue al doctor al ala de maternidad. Me recuerda a Bria y a Matthias y mi corazón empieza a doler incluso más pensando en perder a Matthias, perder a Isabel, perder a Evianna…

Justo cuando me encuentro empezando a entrar en pánico, la puerta se abre de nuevo y me levanto de un salto. Samantha, Thomas, Elijah y yo corremos hacia el doctor en una bata blanca.
—¿Señor y señora Halle? —pregunta, mirando a Samantha y a Thomas.
—¿Cómo está? —pregunta Samantha sin aire—. Por favor, sólo díganos que está bien.
Duda por un segundo y durante ese segundo, veo a la habitación girando a mi alrededor, un déjà vu regresando fuertemente…
Por favor, ruego.
Por favor.
—Está estable —dice lentamente y todos dejamos salir un suspiro de alivio—. Sin embargo, tiene múltiples lesiones. Su pierna y costillas están rotas, así que estará convaleciente por un rato. Tuvimos que llevar a cabo una cirugía de emergencia aporque su bazo se rasgó y tiene una contusión bastante severa.
—Lo observo mientras me mira—. Estará bien.
Antes que sepa lo que estoy haciendo, estoy atrayendo al doctor hacia un apretado abrazo. Todos se ríen. No me doy cuenta que estoy llorando hasta que mi visión se vuelve borrosa y una gota de agua cae en su cuello.
—Gracias —digo y voy a abrazar a Samantha, Thomas y Elijah.
—Pueden entrar y verla —dice, haciéndonos señas para que lo sigamos.
Sonrió hacia la familia junto a nosotros, que ahora está acunando a la nueva adición a su hermosa familia.
Porque aun cuando estuvimos en la peor parte del trato 50/50, al menos hoy las posibilidades estuvieron a favor de ambos.
Porque hoy, dos milagros ocurrieron y estoy tan, tan, tan contento que fuéramos uno de los dos milagros.
 




Cuarenta y tres
 
Traducido por Genevieve 
 
Hay un hombre extraño sentado en una silla en mi habitación de hospital.
Al menos, creo que estoy en una habitación de hospital. Tengo un yeso en mi pie izquierdo, y me duele moverme. Estoy bastante segura que me sometieron a una cirugía.
Lo último que recuerdo es el perro. Me entró el pánico, y mi auto debió de girar fuera de control bajo la lluvia… Oí al médico mencionar mi auto girar tres veces.
¡Tres!
Pobre Trisha. Es probable que haya sufrido, y eso me pone muy triste.
Y lo habría hecho todo de nuevo para salvar a ese maldito perro.
—¿Quién es usted? —digo, y el hombre me mira sin preocuparse.
—Mi nombre es Frank —dice, e intenta sonreír. Frank. ¿De dónde conozco ese nombre?—. El marido de Cecelia —aclara.
¿Por qué está aquí el marido de Cecelia? Debe sentir mi confusión, porque se ríe y sigue hablando.
— Están en el pasillo. Nick está en casa, cambiándose, pero volverá pronto.
Tu familia está comiendo en la cafetería con Cecelia y Bria. Oh, y un par de tus amigos. Hemos reunido un gran grupo aquí. Me ofrecí para quedarme en caso de que despertaras.

—Oh —digo débilmente, mordiéndome el labio. Eso me hace feliz. Todos están aquí.
—¿Cómo te sientes? —pregunta, y levanto la vista y observo su apariencia.
Es alto, con un rostro pálido y envejecido y ojos azules claros. Su pelo de una vez rubio es ahora casi gris claro, y parece cansado y enfermo. Recuerdo que Cecelia me dijo que tenía cáncer.
—Estoy bien. Duele moverme, pero aparte de eso, estoy bien. ¿Cómo estás?
Se ríe, golpeando su rodilla y mirándome, divertido.
—¿Estás preguntando cómo me siento? Tú eres la que ha estado inconsciente durante dos días.
—Cecelia me dijo que tienes cáncer —balbuceo—. Diría que estás peor.
Él sonríe y mira hacia otro lado.
—No hay mucho que puedas controlar en la vida, Evianna. He aprendido de la manera difícil que debo ser agradecido por lo que ha ido bien en mi vida, en lugar de pensar en lo que ha ido mal en mi vida. Hace más fácil cuando ocurren cosas de mierda.
—Como cuando Isabel murió —añadí, y cubro mi boca con mi mano—.
Lo siento, eso solo salió. Deben haberme llenado de droga —le explico, suspirando en voz alta. Pero él solo me mira y sonríe.
—Sí, como cuando Isabel murió. Fue difícil. ¿Pero sabes qué? Tuve una hija increíble que hizo algunas cosas increíbles con su vida, una de las cuales está abajo comiendo el almuerzo. Y eso es sólo una cosa. Era una doctora. Ayudaba a la gente todos los días. Encontré la paz sabiendo que tocó a tanta gente en su poco tiempo aquí en la tierra. Me recuerdas a ella un poco —dice, y miro hacia abajo, tratando de no llorar—. Ambas son intrépidas. Ella también habría salvado al perro.
—Gracias por decir eso —digo, y trago fuertemente. Estoy tratando de no llorar.
—Pienso que es por eso que Nick te ama —añade, y él mira hacia otro lado mientras mis ojos se dirigen a los suyos.

—No… —Me alejo. Es raro hablar con Frank sobre esto. ¿No? Me siento cómoda, pero algo me dice que hablar con el padre de la esposa de Nick sobre Nick es extraño.
—No tienes que tener miedo de admitirlo. Esperaba que alguien como tú entrara en su vida eventualmente. Tiene que seguir adelante. Bria tiene que seguir adelante. Me alegro de que seas tú, y no una libertina de la calle.
Me rio a través de mis lágrimas ante la última frase.
Cecelia y Bria entran antes de que yo pueda responder, y de repente, Bria se acerca a mí.
—¡Evi! —dice ella, pero se detiene justo delante de la cama. Alguien le debió haber dicho que sentía dolor, porque me evalúa con curiosidad.
—Hola, cariño —digo, y empiezo a llorar.
—Tengo miedo —susurra, y me toma la mano. La tomo y lo sostengo en mi regazo.
—Estoy bien —susurro.
—Entonces, ¿no vas a ir a ninguna parte?
—No. Me quedo.
Ella sonríe.
—Bien. —Se da la vuelta y se topa con los brazos de Cecelia.
—Nos diste un susto, Evianna —dice solemnemente. Veo que Frank toma a Bria de ella, y luego se van, dejándome sola con Cecelia—. Nick ha estado nervioso, preocupado.
—Lo siento —digo, pero no puedo evitar sonreír un poco que Nick estuviera tan preocupado.
—Fue difícil para él… ya sabes… aquí es donde Isabel y Matthias murieron.
—¿Qué? —susurro, y miro a su alrededor—. ¿Este hospital?
—Sí.

Miro hacia abajo. Dios, jodidamente golpearía al perro si lo hubiera sabido.
No. No lo haría. Pero aun así… ugh.
—¿Es… está bien?
—Está contento de que estés viva. —Sólo me observa, y de repente me siento culpable.
Me siento culpable por enamorarme de Nick. Me siento culpable porque ahora todo el mundo sabe que estábamos planeando una llamada de sexo, lo llamara así o no. Me siento culpable porque lo puse, a Cecelia, Frank y Bria en una situación así de nuevo, poco más de un año después de que todos perdieran a Isabel.
—Lo siento —digo en voz baja, y giro los dedos nerviosamente.
—Evianna, ¿sabes por qué te contraté?
Sacudo la cabeza, pero me río cuando pienso en mis primeros correos electrónicos a Nick.
—¿Por mis correos electrónicos embarazosos?
Ella se ríe entre dientes.
—No. Porque eres feliz. Quería a alguien feliz para Bria, pero sobre todo para Nick. No tenía la intención de ser casamentera, pero en el momento en que te conocí, sabía que si Nick se enamorara de alguien de nuevo, serías tú. Quería eso para él. Echaba de menos lo feliz que solía estar con Isabel. Y Bria necesita un padre feliz.
Analizo sus palabras y miro por la ventana. Tiene vistas a una zona boscosa, y el cielo es azul brillante. No hay señales de la lluvia que me puso aquí.
—¿Cómo lo supo? —le pregunto mansamente—. ¿Cómo sabía que…?
—No sabía. Pero esperaba. Oraba. Y creo que funcionó, si no me equivoco.
—Miro las manos y me sonrojo—. Bueno, me agradas, así que voy a ser honesta contigo. No estoy diciendo esto a la ligera. Estaba casado con mi hija, después de todo. Puedo ver el cambio en él. Has despertado algo en él, algo que ha estado latente por más de un año. Quería que lo trajeras de vuelta a la vida.
—¿Crees que lo traje de vuelta a la vida?

Ella sólo sonríe, y se levanta para irse.
—Oh sí. Ciertamente lo hiciste —dice en voz baja—. Así que gracias.
—Me devolvió a la vida, también —susurro, y ella asiente, sonriendo.
Antes de que sepa, se ha ido, y estoy sola en mi habitación. Ahí es cuando noto flores y tarjetas en la mesa junto a mí. Una de ellas me llama la atención, y mi estómago cae al suelo de linóleo. Reconozco la letra de Dan.
Lucho para moverme, pero es una causa perdida. Debo haberme roto una costilla, porque incluso intentar levantarme es terriblemente doloroso. Incluso levantar mi brazo derecho unos centímetros me hace gritar de dolor. Oigo pasos que llegan a la habitación.
—Oh, Dios mío, estás despierta —dice Violet, y corre hacia mi cama. Como Bria, no me abraza.
—¿Tengo una costilla rota? —pregunto, estremeciéndome.
—Sí —dice riéndose—. Y una pierna rota, y una conmoción cerebral. Oh, y te quitaron el bazo.
—¿Qué? —grito en voz alta, y las dos nos reímos—. ¿Qué voy a hacer sin mi bazo?
Ella sonríe suavemente hacia mí.
—Estaba tan preocupada —dice, y se inclina para besar mi mejilla.
—Estoy bien —digo, mirando a mi elenco—. Quiero decir, aparte del hecho de que no puedo moverme sin que mi caja torácica entre en llamas.
—¿Necesitas algo? —pregunta, y de repente, se acerca a la jarra de agua.
Me la lleva a los labios, pero se la quito. Es doloroso, pero al menos puedo hacerlo yo misma.
—Gracias —digo después de beber todo—. En realidad trataba de leer una de las cartas —digo tímidamente, y miro hacia abajo. La de Dan.
Violet asiente y la toma. Ni siquiera comprueba para ver cuál era, y eso me dice que ya la ha leído.

—Querida Ev —comienza—. Espero que te mejores pronto. Con amor, Dan y Mia.
—¿Eso es todo? Yo grito. Casi me muero, y todo lo que dice es: ¿Que te mejores pronto?
—Evi, Evi —dice, señalando las decenas de jarrones de flores. Ahí es cuando noto que son todas dalias. Cada. Una—. ¿Sabes quién las envió?
Siento una lágrima caer por mi mejilla, y asiento.
Nick. 
—¿Y sabías que las dalias no están en temporada?
No lo sabía.
De repente, la estúpida tarjeta de Dan no significa nada para mí.
—Las hizo importar de un amigo en Tulum. Dijo que te traerían buena energía.
Miro a su alrededor todas las hermosas dalias dispuestas en vasijas de vanguardia.
—¿De quién son todas las cartas?
—¿Menos ésta? —pregunta, tirando la tarjeta de Dan en la basura—.
¿Quién crees?
—¿Puedes…? —Estoy mirando todas las maravillosas tarjetas, y sé que tengo que leerlas ahora.
Violet lee mi mente, y las recoge todas y las coloca en mi regazo. Antes de que diga algo más, se va, y estoy sola con diez tarjetas, todas de Nick. Abro la primera.
El significado de la dalia es, eternamente tuyo. 
¿Lo sabías? Parece apropiado. 
Sonrío y recojo la siguiente carta.
Abro la siguiente.
Su corazón murmuró que lo había hecho por ella. 

¿Qué era esto?
Nuestras cicatrices nos hacen saber que nuestro pasado fue real. 
Abrazo febrilmente la siguiente.
Hace muchos años que no tengo una hortaliza tan ejemplar. 
Me río. De repente, sin embargo, estoy llorando, porque entiendo de dónde provienen estas citas. Son citas de Orgullo y prejuicio.
Debes permitirme decirte cuán ardientemente te admiro y te amo. 
Ten un poco de compasión por mis nervios. Me los estás destrozando. 
No sufrimos por accidente. 
Ha llegado tan gradualmente, que apenas sé cuándo comenzó. 
Te amo. Ardientemente. 
—Tengo una undécima carta —dice Nick, entrando en mi habitación.
Levanto la mirada, y de repente, estoy llorando.
Estoy llorando por todo lo ha pasado en los últimos dos días.
Estoy llorando porque me envió dalias de México.
Estoy llorando porque me regaló tarjetas citando mi libro favorito.
Estoy llorando porque está aquí, y es la única persona que tenía que ver desde despertar. Es mi número uno.
—Bueno, es mejor que lo entregues, entonces —digo juguetonamente, y él camina lentamente, sosteniendo la tarjeta para mí. Vacila, y levanto la mirada.
—¿Puedo leértela?
—Por supuesto.
Se agacha y me besa en la frente, y siento las lágrimas corriendo por mi cara.
—Déjame empezar a decirte… que me asustaste, Evianna.
—Lo sé. Lo siento. No sabía que era donde…

Me corta besándome suavemente en los labios. Oh.
—No vuelvas a asustarme así otra vez, ¿de acuerdo? —susurra, y veo en sus ojos lo asustado que estaba por mí—. ¿Alguien nunca te enseñó a no frenar por los animales cuando está lloviendo?
—Sí, pero no podía simplemente golpear el perro, Nick. Parecía perdido…
—Lo sé. Y creo que por eso te amo.
Sonrío mientras me besa de nuevo.
—¿Vas a leer la maldita tarjeta o qué?
Se ríe y se instala a mi lado en la cama. Sus ojos escudriñan la tarjeta delante de él, y comienza a leer.
—He pasado el último año esperando llenar el agujero vacío en mi corazón. Esperé y esperé que algún día ya no sentiría el dolor. Y luego viniste, Evianna. Me haces sentir vivo. He pasado el último año apenas viviendo. Apenas respirando. Esperé a alguien como tú. Pero no sucedió de la manera en que me imaginaba que iba a suceder. Pensé que iba a progresar rápidamente, pero en su lugar, encontraste tu camino en mi corazón lentamente, con cada sonrisa, cada gesto amable a Bria, cada vez que escuchaba su risa. Cortaste el hielo que rodeaba mi corazón poco a poco, y muy pronto, todo lo que quedaba para llenarlo eras tú. Siempre amaré a Isabel. Siempre. Pero has logrado llenar el agujero vacío en mi corazón en tu propia y única manera. Te amo por eso.
Limpio las lágrimas de mis mejillas.
—¿De dónde viene esa cita? —digo, bromeando. Él ríe—. Pero con toda seriedad… te amo, Nick.
—Me alegra que digas eso —dice, y se levanta—. Porque tengo que despedirte. Oficialmente esta vez.
—¿Qué? —grito, y trato de sentarme. El dolor me hace retroceder, y hago una mueca—. ¿Por qué?
—Porque me mudaré.
Siento que la sangre se escurre de mi cara.
—¿Dónde?

Se ríe de mi reacción.
—¿Recuerdas cómo me iba un día a la semana?
—Sí… estabas enseñando.
—Bueno, me ofrecieron un puesto de profesor a tiempo completo en Portland. Es mucho menos dinero, no creo que pueda permitirme el lujo de seguir—dice jocoso—. Por suerte, la universidad tiene un programa de cuidado de niños a tiempo completo, y por suerte, a Bria le encanta la idea de guardería.
Y a partir de septiembre, estará en preescolar con los mismos niños de la guardería. Es una transición perfecta para ella. Creo que es lo mejor.
—Oh —digo, y siento que mi corazón comienza a romperse. ¿Se muda?
—Pregunté al departamento de inglés, y necesitan un profesor asistente para algunas de sus clases de literatura británica. Di buenas recomendaciones de ti —concluye, guiñándome un ojo.
¿Qué? 
—¿Qué estás diciendo, Nick?
—Te estoy pidiendo que te mudes conmigo. Muévete conmigo a Portland.
Tendré más tiempo libre para pasar contigo y Bria. Aunque es un importante recorte de salario, así que si esperas una casa como la que tengo ahora, creo que será mejor…
—¡Sí! —grito—. Me encantaría mudarme contigo.
Él sonríe, inclinándose suavemente para besarme. A pesar de que estoy totalmente drogada, siento la sensación de calor familiar recorrer desde mi área del estómago al resto de mis extremidades. Si no me doliera tanto, pasaría mis manos por su pelo y envolvería mis piernas alrededor de su cintura. Pero me conformo con un casto beso en su lugar, porque muy pronto, se ha extendido la noticia de que estoy despierta, y paso las próximas dos horas siendo llenada con amor.
Es el mejor sentimiento de mi vida.
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—¿Estás segura que eso es todo? —Mi madre sube a su auto la última de mis cajas—. ¿Revisaste dos veces?
Suspiro y me reclino contra mis muletas cuando mi padre y Elijah salen a despedirse.
—Es todo. Y si no, estoy a sólo tres horas en auto. —Sonrío y voy a abrazar a papá y a mi hermano, lo que resulta ser bastante difícil, mientras me equilibrio en un pie.
—Recuerda, Corea del Sur sigue siendo una opción —murmura papá en mi oreja, y pongo los ojos en blanco.
—Papá, estaré bien. Voy a enseñar un día a la semana este semestre para tantear el terreno. Creo que podría ir por mi doctorado en inglés. Me gusta cómo suena profesora Halle.
—Para entonces, serás la profesora Wilder —dice Elijah, y sonríe—. Sólo promete nombrarme padrino de la boda.
Golpeo ligeramente el hombro de Elijah, y nos reímos.
—Adiós, mi nugget —le digo, frotando mi mano en su cabello—. Ven a visitarme.
—Evi, ¡detente!

Algunas cosas nunca cambian.
Cuando mamá y yo salimos del camino de entrada, no puedo evitar sonreír. ¡Aquí va! Nick ya encontró una casa cerca de la universidad, y he visto fotos. He estado bastante inmóvil, y acabo de obtener la autorización para moverme, aunque el médico me hizo prometer que me lo tomaría con calma durante un par de semanas después.
No empiezo a enseñar hasta el final del mes, y decir que estoy nervioso es un eufemismo. He estado preparando el plan de estudios toda la semana, y espero ser una buena profesora. Profesora asistente, estaré enseñando una clase de Literatura Británica 101, pero en realidad estoy muy emocionada por poder enseñar a una clase llena de impresionables estudiantes de primer año.
—¿Emocionada? —pregunta mamá, y yo asiento rápidamente.
—Nerviosa —le contesto—. Sobre todo por lo de enseñar.
—¿Y por lo de mudarte con Nick?
Miro por la ventana mientras cruzamos el puente. Mamá me está llevando a la casa de Nick, donde todos empacaremos hasta la última de mis pertenencias de la casa de huéspedes, más bien, estaré de pie y veré cómo Nick y Marcus ayudan a guardar todas mis pertenencias y luego nos vamos a Portland en un camión de mudanza.
—No. Extrañamente, no estoy nerviosa de mudarme con él.
—Realmente no has tenido tiempo a solas con él…
—¿A qué te refieres, mamá?
—Sólo digo que está bien estar nerviosa por la primera vez.
No puedo evitar reírme.
—¿La primera vez?
—Sexo, Evianna. La primera vez que tengas sexo.
—De acuerdo, mamá. En primer lugar, nunca quiero hablar de sexo contigo de nuevo. Pero diré que viví con Dan durante siete años. Viví con él. Sé cómo funciona.

—Oh, sé eso, tonta. Sólo me refería a la primera vez con una nueva persona.
—Por favor, cambia de tema.
—¿Cómo se siente Bria al respecto?
—Bien —le respondo con honestidad—. Nos sentamos con ella la semana pasada y le conté todo. No es necesario decir que está emocionada de que yo sea una parte más permanente de la familia.
Retiro el cabello de mi rostro, y me estremezco cuando levanto mi brazo.
Mi costilla rota todavía duele, pero al menos puedo mover los brazos. Unos días atrás, apenas podía levantar la taza de agua. Cuando entramos en la entrada de la casa de Nick, escucho a mi mamá tomar una bocanada de aire.
—Guau —dice, mirando la casa y el estacionamiento—. ¿La casa de Portland es tan grande?
—No. Es una casa más simple y más pequeña. Me alegro. Será bueno tener un nuevo comienzo.
—Muy bien —dice ella, mirándome—. Es una lástima, esta casa es…
—¡Mamá!
Antes de que diga algo más, salgo del auto lo más rápido posible, lo cual no es muy rápido. Nick abre la puerta principal, y noto el gran camión de mudanza en mi antiguo lugar de estacionamiento.
—Hola, preciosa —dice, atrayéndome suavemente hacia él. Sonrío mientras nos besamos—. ¿Lista para ser compañeros de cuarto?
—Muy lista.
Sé que estoy hablando de más que ser compañeros de cuarto.
Desde el accidente, Nick y yo no hemos tenido sexo. Estuve con mucho dolor durante tanto tiempo, y sólo fue la semana pasada que me sentí lo suficientemente bien como para caminar. A pesar de que le rogué unas cuantas veces, se contuvo, diciendo que yo necesitaba descansar.
Había descansado, descansado y descansado… estaba lista.

Él me sonríe a sabiendas, y veo que sus ojos se oscurecen ligeramente. El efecto que tiene en mis piernas no es bueno, tomando en cuenta que actualmente necesito el apoyo de muletas, así que solo miro hacia abajo y me concentro en no caer.
Me despido de Violet y Marcus, que habían ayudado con el camión de mudanzas. Cecelia y Frank pasaron por aquí también, y me aseguro de abrazar a Frank más fuerte. Por alguna razón, siento afinidad con él. Y sé que el cáncer se está propagando. Se ha rehusado al tratamiento, así que sé que no tiene mucho tiempo. Hago una promesa de intentar visitarlo y a Cecelia con frecuencia.
Una vez que todo el mundo se ha ido, quedamos sólo Nick, Bria, y yo.
—¡Vamod, vamod! —dice Bria, rebotando de arriba hacia abajo. Damos un paseo por la casa, asegurándonos de que no olvidamos nada. Sé que es difícil para Nick. Isabel y él compraron juntos esta casa y dejarla significa dejar muchos recuerdos de ella atrás. Me acerco y encuentro su mano mientras caminamos hacia la puerta principal.
—¿Alguna última palabra? —digo cuando nos encontramos bajo el umbral de la puerta principal. Nick parece inquisitivo, así que me alejo lentamente y lo dejo con sus pensamientos. Necesita unos minutos a solas.
He dejado de compararme con Isabel. De hecho, doy la bienvenida a todos y cada uno de los pensamientos y recuerdos de ella. No quiero que Nick o Bria se olviden de los recuerdos que comparten con ella y Matthias, por lo que procuramos hablar abiertamente de los recuerdos y pensamientos sobre ellos. Sé que nunca llenaré el mismo lugar en el corazón de Nick como ella lo hizo, y estoy de acuerdo con eso. Me gusta la idea de tallar allí mi propio pequeño agujero para enterrarme.
Cuando miro hacia Nick desde el lado del pasajero del camión de mudanza, sé que está diciendo algunas palabras de despedida a la casa que compró con ella. Sé que es triste para él. Espero que sea, de alguna manera, porque creo que por eso lo amo tanto, porque tiene la capacidad de amar con tanta fuerza. Nicholas Wilder ama las cosas muy intensamente. Lo admiro por eso.
—¿Qué está haciendo papá?
—Sólo necesita un minuto. Tiene que decir adiós.

—¿A la casa?
—Sí. Entre otras cosas.
La atraigo a mis brazos, y ella apoya su cabeza en mi hombro. El movimiento me causa dolor, pero no quiero alejarme todavía, así que lidio con él.
—¿Vas a ser mi nueva mamá, Evi?
Mis manos toman su camiseta, y la acerco más.
—Sólo tienes una mamá, Bria. No tengo la intención de reemplazarla nunca, pero si estás de acuerdo, me gustaría tratar de ser más una figura materna que tener el rol de niñera. Tal vez un día, me convertiré en tu madrastra. ¿Lo entiendes?
Siento que ella asiente con la cabeza y me mira.
—Estoy triste porque ya no serás mi niñera —dice en voz baja.
—También, estoy triste de no ser más tu niñera, pero ¿sabes qué? Te vas a divertir mucho en el preescolar. Y estaré contigo todos los días cuando estés en casa. Todavía podemos hacer todas las cosas que hicimos cuando era tu niñera, pero esta vez, no es mi trabajo. Haré esas cosas contigo porque quiero hacerlo.
¿Tiene sentido?
—Di. —Ella mira por la ventana—. Espero que te cases con papá.
—También yo —le susurro al oído—. Te quiero, Bria.
—Yo también te quiero, Evi.
Cuando Nick regresa al auto, noto que sus ojos están ligeramente mojados por las lágrimas. Le doy una sonrisa amable mientras el camión grande se prende, y extiendo mi mano libre para posarla sobre su pierna. Me mira con gratitud y luego nos vamos.
Ahora somos sólo los tres.
 
Llegamos a la nueva casa justo antes de la hora de cenar, y no puedo evitar el querer saltar arriba y abajo cuando la veo.

Es perfecta.
Las fotos que envió Nick no le hicieron justicia.
Es una casa estilo campestre con una valla blanca, y la casa está pintada de amarillo claro, y tiene acabados en blanco. Es agradable, pero no abiertamente enorme. Es una casa normal. Una casa perfecta. El interior es igual de maravilloso, pisos de madera, una cocina nueva, y una chimenea. Es el tipo de lugar que hubiera elegido yo misma. El patio trasero es espacioso, y hay un balcón grande en el segundo piso, presumiblemente el dormitorio principal, mi nuevo dormitorio.
Nick y yo discutimos la distribución de las habitaciones y aunque la idea de tener mi propia habitación nunca quedó fuera de discusión, supe de inmediato que quería estar en la misma habitación que Nick. Si tuviera mi propia habitación, estaría durmiendo en su habitación todas las noches de todos modos, y no tenía sentido. Así que decidí hacer una oficina en esa habitación adicional.
Nick cierra con llave el camión por la noche, y traemos un par de colchones de aire y sacos de dormir. Los de la mudanza van a descargar mañana, pero Nick declaró que esta noche es “la noche de estreno de la casa”, y estamos planeando pedir pizza para la cena. No he pensado en cómo voy a dormir en un colchón de aire con la pierna rota, pero no me detengo en ello.
Una vez que Nick ordena la pizza, ayudo a Bria a instalarse en su habitación. Utilizo un compresor de aire para inflar su colchón de tamaño doble, y me aseguro que su saco de dormir y la almohada queden bien acomodados.
Cuando regresamos abajo, no puedo dejar de notar al bajar que Nick tiene un colchón de aire grande y bolsas de dormir colocadas en el dormitorio principal y dos almohadas. Nunca he dormido con Nick antes, así que es un poco emocionante.
—Aquí hay pizza —grito cuando el timbre de la puerta se hace eco en el pasillo vacío. Me muevo lo más rápido posible, pero Nick pasa corriendo delante de mí y paga—. Sólo porque estoy en muletas no significa que sea una completa inválida.
Él sólo sonríe y me besa en la frente.
—Me gustas como inválida.

Todos comemos en el piso y cuando terminamos, Bria duerme en mis brazos.
—Voy a acostarla en la cama. Regresaré enseguida —dice, subiendo las escaleras de dos en dos con Bria dormida recostada contra él.
Sonrío y miro a alrededor. Hemos estado aquí menos de dos horas, y ya sé que me va a encantar. Como otra porción de pizza mientras espero que Nick regrese. Trato de no ponerme nervioso, pero no puedo evitar pensar que esta noche es la noche. La forma en que Nick me miró antes… algo me dice que tampoco puede contenerse mucho tiempo.
Él vuelve a bajar las escaleras, dos a la vez, igual que yo. Bueno, antes del accidente. Ahora cojeo por todas partes.
—¿Duerme? —pregunto. Mi voz resuena fuerte contra las paredes desnudas.
—Sí —dice, y se sienta a mi lado, agarrando otra rebanada de pizza.
Lo observo mientras come, y no puedo evitar sentirme abrumada por cómo todo parece funcionar. Para nosotros dos. Estar inmóvil y acostada me dio mucho tiempo para pensar y mucho tiempo para reflexionar sobre Nick y lo afortunada que soy de haberlo encontrado… y lo afortunado que es él de haberme encontrado. Sé que es sensiblero, pero se siente como si hubiera estado destinado a ser.
Bueno, eso y el hecho de que Cecelia fue una total entrometida. Pero gracias a Dios que lo fue, o sino no estaría aquí, sentada en el suelo con este hombre guapo, comiendo pizza en nuestra nueva casa, y sintiéndome tan jodidamente viva y afortunada a pesar de todo. La vida es bastante buena.
Y él se ve jodidamente bien en pantalones vaqueros y su camiseta ajustada.
Me inclino hacia atrás sobre mis brazos, y veo a Nick mientras se levanta para poner la pizza en la cocina. Ni siquiera tenemos nevera o una papelera, así que no tengo ni idea de lo que le lleva tanto tiempo.
—¿Has muerto allí? —pregunto después de unos minutos.
—Dame un minuto —dice, y lo oigo hacer ruido por ahí. Creo que oigo el clic de un encendedor, pero no estoy segura.

—¿Qué podrías estar haciendo? No sacamos nada excepto pijamas y nuestros cepillos de dientes.
—Traje algo extra. Soy escurridizo —dice mientras regresa a la sala de estar con dos candelabros encendidos y un par de pequeñas tazas de papel. Tiene una pequeña manta y una botella de champán bajo el brazo.
—Bien, Nicholas Wilder. Muy bien.
—El champán está caliente —dice disculpándose—. Lo siento.
Me rio.
—Me gusta el champán caliente.
Extiende la manta y luego las velas. Pone las tazas y viene a sentarse a mi lado.
—¿Estás cómoda? —pregunta mientras desliza su brazo por detrás de mi espalda. La sacudida de la electricidad que se dispara en mi columna vertebral mientras lo hace no pasa desapercibida para él. Solo me da una sonrisa astuta mientras asiento—. Por Portland —dice, levantando la botella—. Por nosotros. — La parte superior da un fuerte “¡pop!” Y nos sirve a cada uno una taza de champaña caliente.
—Por Portland y por nosotros —digo, chocando mi taza contra la suya.
No me mira.
—Contacto visual —le insto, y él me mira a los ojos, confundido—. ¿Nunca has oído que hacer un brindis y no hacer contacto visual con la otra persona significa mal sexo durante siete años?
Se ríe en voz alta y sacude la cabeza.
—Te estás inventando esta mierda.
—¡No lo estoy! —digo incrédula—. E incluso si lo estuviera, ¿por qué querrías meterte con el sexo malo? —Me encojo de hombros y finjo estar disgustada.
—Evi, pienso que de entre todas las personas, tú y yo no tenemos que preocuparnos por el mal sexo.
—Bueno, no lo sabría —digo, sentándome y cruzando los brazos.

—Entonces, déjame mostrarte.
Antes de que pueda decir o hacer algo, se inclina y me besa fuerte. Tengo que dejar de gemir en voz alta mientras su mano atrae mi rostro más cerca del suyo y se enreda en mi cabello.
—¿Estás bien? —pregunta, señalando a mi yeso.
—No pienso usar mi pierna izquierda, así que sí, estaré bien.
Él sonríe y se levanta.
—Creo que estarás más cómoda en nuestra habitación —dice, y se inclina para cargarme.
A diferencia de la última vez cuando me levantó y me llevó al mar Caribe, esta vez lo permito, y esta vez no digo una palabra mientras Nick me lleva a la habitación. Nuestro dormitorio.
 




Cuarenta y cinco
 
Traducido por Genevieve 
 
La coloco en el colchón de aire, y voy a cerrar la puerta del dormitorio. Ella me está mirando de tal manera que sé que no podré controlarme esta noche. Se ve muy jodidamente buena como para no tomarla. Y seamos honestos… He estado esperando hacer esto desde septiembre.
Puedo decir que está un poco nerviosa. Yo también. No he estado con nadie desde Isabel. Bajo las luces y vuelvo hacia ella. Se está mordiendo el labio, y mi Dios si eso no es lo más sexy de todos los tiempos, no sé qué es. No tiene ni idea de lo hermosa que es. Ni idea. Y creo que por eso la deseo tanto. Debido a que es real y buena. Es tan buena, en lo profundo de su ser. Quiero decir, casi perdió su puta vida tratando de salvar a un perro.
Trato de no pensar mientras me meto en la cama a su lado y la acerco a mí con suavidad. Voy a tener cuidado. Probablemente no debería estar haciendo esto, pero ya sé que no podré parar ahora. Sus ojos me dicen todo lo que necesito saber. Sólo tendré que ser muy cuidadoso.
—¿Estás bien? —pregunto por millonésima vez.
—Qué tal si te dejo saber si no estoy bien. —Sonríe cuando lo dice, y rozo mis labios contra los suyos—. Nick —gime, y ese gemido me mata, me destroza, en pedacitos pequeños. No estoy seguro que alguna vez quiera volver a estar completo.
La beso más apasionadamente, y gira su cuerpo ligeramente para estar de espaldas. Me siento a su lado y me muevo al extremo de la cama. Sus ojos están llenos de deseo, y se ve lista. Supongo que debo estar haciendo algo bien, porque muerde ese puto labio de nuevo.

Me levanto y desabotono sus vaqueros lentamente. Jadea y lanza la cabeza hacia atrás. Esta es la parte donde sé que tendré que tener cuidado. Salgo de la cama y saco sus vaqueros lentamente, una pierna a la vez, asegurándome de no molestar su pierna rota. Mantengo mis ojos en los suyos para asegurarse de que no la estoy lastimando, pero sólo me mira con nostalgia.
Echo los vaqueros a un lado y subo hasta su torso y empiezo a quitar su camisa suavemente. Despacio. Tocándola. Ella jadea de nuevo.
—¿Qué? ¿Te lastimé?
—Por amor a Dios, Nick, estoy bien. Me electrifica cada vez que tocas mi piel en ciertos lugares. Siento que estoy en llamas.
Oh. Guau. Mierda.
Saco su camisa suavemente y la tiro al suelo. Tomo su cuerpo delgado, esbelto en todos los lugares correctos, pero generosamente curvado en todos los demás. Podría estar en una maldita revista. Su sostén de color púrpura y sus bragas son ardientes. No puedo dejar de notar que coinciden, y ese pensamiento nubla mi visión aún más.
Sin querer hacerle daño, reanudo mi posición junto a ella.
—Cierra los ojos —digo, y obedece.
Paso el dedo por su pómulo, y aspira una gran bocanada de aire. Me complace sin fin tener este tipo de efectos sobre ella. Continúo bajando los dedos, avanzando a lo largo de su cuello, en medio de su pecho, a lo largo de su suave estómago, y finalmente, hasta la parte superior de su ropa interior. Me detengo de repente, y sus ojos se abren.
La miro mientras asiente con aprobación, un gesto silencioso que me dice que está bien.
—Ojos cerrados —susurro. Los cierra fuertemente en anticipación. No puedo evitar sonreír ampliamente.
Paso mis dedos suavemente contra el exterior de su ropa interior, y gime de nuevo en voz alta y se retuerce debajo de mí. Bajo, abajo de su muslo interior, más allá de su rodilla, y mientras que me siento encima, hasta abajo su tobillo y pie. Me detengo, y mantiene los ojos cerrados, respirando pesadamente. Sólo 
quiero mirarla por un minuto, su pelo largo y castaño se extiende detrás de ella, el lunar justo a la izquierda de su ombligo, sus exuberantes y rojos labios que quiero morder y mordisquear cada vez que los veo… es perfecta.
Paso mi otra mano a lo largo de su pierna rota suavemente y hasta la rodilla, rodeando su rotula antes de pasar mis dedos arriba, arriba, arriba…
—Nick —gime, levantando sus caderas.
Es una súplica, y no puedo ignorarla ahora.
Saco su ropa interior con los dientes, suavemente, suavemente… hacia abajo. Jadea más fuerte, y asumo que es por placer y no por dolor. Sus caderas me lo dicen.
Pobre Evi. La he hecho esperar tanto tiempo que ahora es insaciable.
Tendré que saciarla lo suficiente.
Es perfecta allí abajo, y me encuentro deseando besarla allí. Lo hago sin preguntar, y no parece importarle un poco mientras golpeo mi lengua contra ella.
Arquea su espalda cuando aumento el ritmo, y yo llevo dos dedos dentro de ella justo cuando se arquea en anticipación.
Sé que está cerca, porque me aferra el cabello y mueve sus caderas hacia arriba y hacia mi boca.
—Nick, Nick, Nick —dice una y otra vez. Nunca pensé que me gustaría tanto el sonido de mi nombre.
Justo cuando doblo los dedos con ligereza, grita y se remueve contra mí.
Continúo mi ritmo, y luego lo ralentizo cuando suelta un enorme soplo de aire.
Lentamente saco mis dedos, y después de un último movimiento de mi lengua, la miro.
Está sonriendo, y voy a besarla. Tengo que darle un beso. Repentinamente desconfío de donde mi boca ha estado, pero no parece importarle, porque me acerca más por mi cuello.
—Tu turno —dice, y esas dos palabras son mis dos palabras favoritas que jamás se pronunciarán en mi vida.

—Evi —digo a regañadientes—. Cuando estés mejor. Va a ser difícil… — No puedo continuar, pero me imagino que lo que tiene en mente será difícil con su rotula—. Por mucho que quiera, tenemos que ser cuidadosos esta noche.
¿Bueno?
—Bien —dice, fingiendo exasperación, pero en realidad, está sonriendo ampliamente mientras estira sus manos sobre su cabeza.
—Tú… haciendo eso… me recuerda una cosa. —Extiendo la mano y suelto el sostén en un solo movimiento. Ahora está completamente desnuda.
Por supuesto que es hermosa en todas partes. Por supuesto que es perfecta. No debería sorprenderme. Me levanto y saco mis pantalones mientras me mira con curiosidad. De repente me siento muy vulnerable y expuesto, pero luego la miro, estirada desnuda en el colchón, y me quito la camisa y los bóxers.
Toma una bocanada de aire cuando me ve.
—Nicholas Wilder… — Hace un movimiento con un dedo para que me acerque a ella, y decido justo entonces y allí que ese gesto es mi único gesto favorito.
De hecho, todo lo que hace me gusta.
Busco protección en mi mochila, y pronto me coloco sobre ella. En cierto modo, casi no quiero romper el hechizo entre nosotros ahora mismo, porque la primera vez es siempre tan anticipatoria, y la forma en que me siento con ella, ahora mismo, esperando… es mágica.
—¿Lista? —pregunto. Siento que siempre tengo que preguntar.
—No me lo preguntes. Solo hazlo.
Lo hago, y pronto estoy empujando en ella una y otra vez mientras nuestros cuerpos se conectan y responden al otro.
Mentí. Pensé que el sentimiento justo antes de tener sexo con Evianna era el sentimiento más grande. Pero, en realidad tener sexo con ella, es el sentimiento más grande nunca.
Estoy apoyado ligeramente para que mi peso no esté sobre ella, su costilla todavía está sanando, y estoy tratando de ser lo más suave posible, pero es difícil 
cuando todo lo que quiero hacer es lanzar sus piernas sobre mis hombros y follarla sin sentido.
Pero no lo hago. Me doblo y la beso suavemente, y gime mi nombre, enviando ondas de placer por todo mi cuerpo.
—Evi… —susurro, profundizando. Responde levantando sus caderas.
Nuestra pesada respiración se mezcla, y puedo sentir que empieza a llegar al clímax.
—Nick —respira, mordiéndome el lóbulo de la oreja—. Nick…
Miro hacia abajo justo cuando los dos nos liberamos, y los dos gritamos en voz alta mientras las olas de placer se abren paso desde ella, hacia mí y hacia ella.
Estamos compartiendo esto juntos, y nuestras miradas se sostienen todo el tiempo. No estoy seguro si alguna vez he sentido esta conexión con nadie.
—Te amo, Evi —digo mientras nos desconectamos y nos acostamos desnudos.
—Te amo, Nick —dice sonriendo—. Tanto.
Ella se gira de lado, haciendo una mueca ligera, y me observa atentamente mientras pongo mis manos detrás de mi cabeza y miro hacia el techo, sonriendo.
—¿Verdad o reto? —pregunta, y no puedo evitar reír.
—¿En serio?
—En serio. —Ella me mira juguetonamente.
—Reto —digo, elevando mi ceja. No es la respuesta que esperaba.
—Te reto a hacerme el amor otra vez.
—¿Qué?
—Me escuchaste. —Ella gira de espaldas y me mira seductoramente.
Nunca puedes ignorar un reto…
 

Epílogo
 
Traducido por Akanet 
 
Tres años después
 
Subo al escenario y trato de no caer de frente cuando el decano de la universidad me entrega mi diploma.
—Felicitaciones, señora Wilder.
Sonrío mientras lo tomo de él, y unas pocas personas en la audiencia vitorean y aplauden. Doy un pequeño saludo, pero me tambaleo en estos tacones, y realmente no quiero caerme.
Me aferro a la barandilla mientras vuelvo a mi asiento, y la música de la graduación retumba en mis oídos mientras paso el altavoz. Siento el familiar revoloteo en mi estómago, y descanso mi mano sobre la masa hinchada debajo de mi bata, nuestro futuro hijo.
Me estoy graduando de mi doctorado en literatura inglesa, y estoy embarazada de ocho meses. Violet escogió los zapatos, y ya estoy maldiciéndola porque mis pies hinchados me están doliendo, y no estoy segura de poder caminar más de 60cms en estas cosas. Son prácticamente tacones de desnudista.
Tomo asiento y espero que termine el resto de la ceremonia. Mientras las cosas se calman, y el decano da un discurso final, veo que todos mis colegas doctores lanzan sus birretes al aire. Yo hago lo mismo. Aunque esta es mi cuarta vez en una ceremonia de graduación, sigue siendo igual de emocionante. Siento que las lágrimas se escapan de mis ojos mientras los birretes giran en el aire y 
vuelven a caer. Es hermoso, y también estoy muy orgullosa de mí misma por hacer esto y llegar hasta aquí.
La gente comienza a pararse para irse, y espero que nuestra fila sea despachada. Camino ininterrumpidamente, usando mi vientre como punto de direccionamiento. Desafortunadamente, estar embarazada con un traje de graduación no es lindo, sólo me hace ver inmensa.
—Oye —Oigo la voz familiar y baja sobre mi hombro derecho, y me giro para enfrentar a Nick—. Felicitaciones. —Él me entrega una sola dalia, y sonrío.
—Gracias. —Me agacho bajo la barandilla, donde él está de pie, y tengo problemas para volver a ponerme en pie, así que Nick toma mi mano, riéndose mientras me vuelve a poner de pie—. Ugh. Apenas puedo caminar con estas cosas —digo, haciendo gestos hacia mis pies. Me inclino y trato de desabrocharlos, pero no puedo—. Cariño, ¿me haces un favor? —pregunto, y de repente me siento avergonzada—. No puedo agacharme para quitarme los zapatos.
Él sólo sonríe, y se apoya en una rodilla y alivia mis pies de su infierno.
—Ahí tienes —dice, besándome ligeramente en los labios—, Doctora Wilder.
La siguiente hora pasa como un borrón: colegas, compañeros de clase y familiares llegan a la vez para felicitarme y me siento como la mujer más afortunada del planeta. Mis tacones están colgando de mis dedos, y ni siquiera me importa. Los tacones y el embarazo no van bien juntos, no importa lo que la gente te diga. Obviamente son mentirosos.
Cuando el sol comienza a bajar en el césped verde, siento que mis ojos comienzan a decaer. Puede que haya podido quedarme despierta hasta hace un año, pero ahora que estoy llevando a otro ser humano, apenas puedo llegar a las nueve de la noche.
Nick me lleva hacia Bria, y la recojo en mis brazos, lo cual es una tarea difícil. Ella me abraza cariñosamente, y regresamos a nuestro auto. Nick me sostiene la mano mientras conducimos por el campus y hacia Portland, hacia nuestra casa. Apenas estoy despierta cuando pongo a Bria en la cama y me dirijo al dormitorio.

Estoy dormida antes incluso de registrar qué hora es.
 
Me despierto de repente con un dolor lateral en mi abdomen. Mi fuerte alarido despierta a Nick, y de repente me está acunando mientras tomo unas pocas respiraciones tranquilizadoras. Mis ojos se mueven hacia el reloj, 3:15 a.m.
—Nick —gimoteo, de repente empezando a entrar en pánico—, creo que esa fue una contracción.
—Shh, está bien, cariño. Solo respira. —Él comienza a frotarme la espalda, y unos minutos después, otra llega.
—Oh, Dios mío —digo, empezando a llorar—. ¡Llega antes de tiempo!
—Lo sé. Está bien. Todo estará bien. Vamos a esperar por unos minutos.
Llamaré a Cecelia.
Se levanta y se acerca al teléfono. Le oigo murmurar algo mientras otra contracción retuerce mi cuerpo con dolor. Hago las cuentas en mi cabeza, nuestro hijo llegará cinco semanas antes. Y entonces la realidad me golpea.
Estoy a punto de tener un bebé.
—¡Nick! —grito.
Él entra corriendo, y Bria está muy cerca de él. No me he levantado de la cama, pero sé que debería. Dicen que ayuda caminar. Pero ahora estoy paralizado por el miedo. Voy a tener a este bebé hoy.
—¿Evi? ¿Ya viene el bebé? —pregunta Bria de manera soñolienta. Veo que Nick se mueve hacia el armario y empieza a empacar una bolsa de hospital para nosotros.
—Sí. Está viniendo —digo, y me levanto torpemente de la cama—. La abuela Ceecee está en camino —le explico, y luego me golpea otra contracción, y tengo que doblarme sobre la cama y hacer algún tipo de sonido gutural que sé de hecho que nunca he hecho antes y que probablemente nunca volveré a hacer.
Apodo al sonido mi “aullido de parto”.
Cuando siento que decae, los ojos de Bria están abiertos con miedo.

—¿Es eso normal? —pregunta, claramente horrorizada.
—No lo sabría —le digo, sonriendo—. No te preocupes. Estaré…
Otra contracción me arrasa.
—Nick —le digo con urgencia. Siento un chorro de líquido entre mis piernas—. Acabo de romper fuente.
Nick conduce a Bria fuera de la habitación y se acerca a mí. Puedo sentir el sudor empezando a formarse en mi frente, y me siento tan caliente. Necesito cambiarme. Como si Nick me leyera la mente, gentilmente empieza a bajarme los pantalones. Cierro los ojos mientras tira de mi camisa de dormir sobre mi cabeza.
—Puedes hacer esto, Evi —dice, entregándome un par de pantalones de maternidad y una túnica ancha. Me conoce muy bien.
En medio del proceso de ponerme mis pantalones, siento otra ola golpearme, y agarro el lado de la cama, rápidamente dejando salir aire a través de mis labios.
Adentro y afuera.
Adentro y afuera.
Termino de vestirme, me recojo el cabello en un moño, y voy a cepillarme los dientes. Cuando he terminado, estoy aliviada al ver los faros de Cecelia en nuestra entrada.
Nick abre la puerta mientras ella se apresura a entrar, y corre hacia mí, tirando de mí hacia un apretado abrazo.
—No puedo esperar a conocerlo —dice, sus ojos brillando. Frank falleció el año pasado, y como consecuencia, Cecelia se mudó justo al final de la calle. Me encanta tenerla cerca.
—Te llamaré —le dice Nick a Cecelia. Sonríe ampliamente, y se ve nervioso y emocionado.
Bria se acerca a mí, y aunque estoy segura que otra contracción llegará pronto, la levanto hacia mí. Ella tiene casi ocho años, pero no puedo evitar amar cargarla en mis brazos.

—Nos vemos pronto, nena. Puedes venir a conocer a tu hermano muy pronto.
Justo cuando la bajo, siento otra contracción, y agarro la escalera mientras cierro los ojos y me concentro en respirar. Una vez que ha terminado, Nick me lleva a la puerta. Lo veo agacharse y abrazar a Bria.
El viaje al hospital parece tomar años. Tengo cuatro contracciones en el auto, y aunque le digo, Nick no acelera ni se salta ningún semáforo. Estacionamos en el parqueadero de invitados, y me meneo a su lado, deteniéndome una vez para respirar mientras tengo una contracción.
Cuando tenemos todo instalado, me informan que ya tengo ocho centímetros de dilatación, así que tendré que empezar a pujar pronto. Agradezco en silencio a mi madre por sus genes puertorriqueños de trabajo de parto rápido.
Nos tuvo tanto a Elijah como a mí en menos de dos horas.
Nick está tranquilo junto a mí, y aunque hemos estado casados durante dos años, estoy segura que estar aquí, viéndome dar a luz a nuestro hijo es un poco extraño para él. Extiendo la mano y aprieto la suya, y él me da una sonrisa impresionante. Su sonrisa aún hace que mi corazón tamborilee.
—¿Estás bien? —pregunto, y él asiente afectuosamente. Me roza el rostro con las manos.
—Sólo estoy pensando en lo orgulloso que estoy de ser tu esposo. Y
aunque he hecho esto dos veces antes, todavía me asombra que fue bendecido con no una, sino dos mujeres hermosas que han tenido a mis bebés. Y encima de eso, fui bendecido con no uno, ni dos, sino tres bebés.
Sus palabras traen lágrimas a mis ojos, y de repente me siento muy emocional.
—Nick…
—Shh —dice—. Enfócate en dar a luz a nuestro hijo. Sólo quería que supieras que eres increíble.
El doctor viene poco después de eso y lee mi historial médico, diciendo términos médicos a Nick. Ella me comprueba así ve que tanto he avanzado. Ella me mira, y siento una presión repentina en la parte inferior de mi abdomen.

—Umm… —Me siento, y tengo la necesidad de pujar.
—De acuerdo, Evianna. Es hora. Tienes diez centímetros de dilatación.
Es hora.
Miro a Nick, y su rostro permanece feliz y optimista. Estoy muy agradecida de que él esté aquí conmigo. Él estira su mano hacia mí, y la sostengo firmemente mientras que trato de pujar.
No pasa nada.
—Esto no sucede como en las películas, Evianna. Tienes que seguir pujando. Más de una o dos veces. Trata de mantener cada empuje durante diez segundos. Pon todo en esos diez segundos. ¿De acuerdo?
—¡Bien! —chillo. Siento el sudor goteando desde mi frente.
—Lo estás haciendo muy bien —dice Nick, apartando el cabello de mi cara—. Puedes hacerlo. Vamos. Conozcamos a nuestro hijo.
Nuestro hijo.
Sus palabras son motivadoras, y durante el siguiente empuje, siento que la presión disminuye ligeramente. Puedo sentirlo… nuestro hijo. Está casi fuera.
—Un último gran empuje, Evianna —grita el doctor—. Su cabeza está casi fuera. Tiene cabello castaño, igual que su padre.
Lo que sucede a continuación sólo puede describirse como algo bestial y primario. Grito, usando mi “aullido de parto”, y de repente, sé que él está afuera.
Me siento vacía físicamente, pero también muy emocionalmente satisfecha.
—Oh, Dios mío —dice Nick, sus ojos llenándose de lágrimas—. Evi, es hermoso.
Miro a mi bebé, nuestro hijo, y mi corazón se llena con algo que nunca había sentido antes. Es como si mi alma fuera una, y ahora son dos. Este bebé es mío, nuestro, y nunca he sido más feliz. Instintivamente extiendo mis brazos, y el doctor lo coloca en mi pecho.
Casi de inmediato, se engancha a mi pecho, y estoy llena de orgullo maternal. Soy madre. Tuve un bebé. Y ahora estoy alimentando a mi bebé.

Miro a Nick y las lágrimas le caen por la cara.
—No creo que alguna vez hayas estado más bella —dice. En vez de responder con un comentario sarcástico, sólo sonrío y miro a nuestro bebé. Las lágrimas fluyen… y fluyen, y fluyen. El médico me dice que se está amamantando con éxito, y escucho algo acerca de un consultor de lactancia. Una vez que ha terminado, cortan el cordón y se lo llevan para lavarlo y asegurarse de que todo está bien.
No puedo pensar… No puedo hablar… hasta que está de vuelva. Es sólo cuestión de minutos, pero experimento mi primer pensamiento preocupado como madre.
Estoy segura que experimentaré un millón más.
Pronto, el doctor está de vuelta con nuestro hijo.
—Es perfecto —el doctor murmura, poniéndolo en los brazos de Nick. Veo a Nick balancearlo de un lado a otro—. Seis libras, tres onzas. 45 centímetros de largo. Llego un poco anticipado, pero está perfectamente sano.
Siento el alivio recorrerme.
El doctor se va, y Nick y yo estamos solos con nuestro nuevo hijo. Miro a Nick, y la adoración es muy evidente en su rostro. Podría llorar para siempre de felicidad.
—¿Cómo deberíamos nombrarlo? —pregunta Nick, y él lo coloca de nuevo en mis brazos. Yo inhalo su aroma. Había oído hablar del olor del nuevo bebé, pero nunca esperé que fuera tan maravilloso. Deberían encontrar una forma de embotellar esto y venderlo, porque estoy segura que es el mejor perfume del mundo.
—Estaba pensando… Franklin Elijah Wilder.
Nick me mira y su rostro se apretuja de emoción.
—¿Franklin?
—Por Frank…
—Me encanta. —Se agacha y me besa suavemente en los labios.
—Te amo —susurro.

Me inclino hacia atrás en mi cama de hospital, y Nick entra suavemente a mi lado. Miramos a nuestro hijo alimentarse, y no puedo dejar de sentirme muy orgullosa y feliz.
Lo hice.
Lo hicimos. Toda la angustia y toda la agitación nos llevó aquí, y no cambiaría nada de nuestro pasado.
Porque sin nuestro pasado, no estaríamos aquí.
Y aquí está muy bien.
 



Fin
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